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UNIVERSIDAD CATÓLICA POPULAR DEL RISARALDA

El escudo de la Universidad está constituido por un círculo en cuyo centro hay
un sol que tiene en el interior un libro con dos letras griegas.

El sol tradicionalmente representa a Jesucristo. Él es la luz que alumbra a todo
hombre, concretamente al hombre de hoy con sus preocupaciones, proyectos y
expectativas. La Universidad quiere ser un instrumento eficaz al servicio de la
luz de Cristo que ilumina al hombre.

“Para vosotros se alzará un sol de justicia que traerá en sus alas la salud”
(Malaquías 4,2)

“Por la entrañable misericordia de nuestro Dios nos visitará el sol que nace de lo
alto para iluminar a los que viven en tinieblas y en sombras de muerte, para guiar
nuestros pasos por el camino de la paz”
(Lc. 1,79)

El libro representa la Universidad; en las páginas están grabadas dos letras
griegas, que son las iniciales del nombre de Jesucristo: la iota de Iesous ( ) y la Ji
de Christós ( ), porque la comunidad universitaria quiere ir al hombre para darle
la luz recibida de Cristo.

“La Palabra (Cristo) era la luz verdadera que alumbra a todo hombre” (Juan 1,9)

Las palabras latinas “illuminat hominem” (“ilumina al hombre”) recogen el
sentido de la misión de la UCPR.” Por tanto su razón de ser es la de ofrecer a
cada bachiller el APOYO para que llegue a Ser Gente, Gente de Bien,
Profesionalmente capaz, y esto como realización de su proyecto personal de
vida, que lo hará “instrumento eficaz al servicio de la luz de Cristo que ilumina al
hombre”.
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ILUSTRACIONES

Yaffa Nahir I. Gómez B.

Múltiples influencias hacen parte de la propuesta ilustrativa de esta nueva versión de la Revista Páginas. Basada
en el estilo pop, recrea una estética de fondos aguados en tinta china con dibujos en carboncillo, lapicero y
micropunta,  a través de los cuales técnica y contenido se fusionan como una unidad.

Imágenes de revista superpuestas a manera de collage son abstraídas junto con elementos icónicos del arte. Así,
"El Pensador" de Rodin y el "Televisor General Electric de $199 dólares" de Warhol, se integran en la composi-
ción para representar algunos de los conceptos de los artículos.

Los títulos de las ilustraciones en muchos de los casos corresponden a juegos de palabras que constituyen la
esencia de los contenidos teóricos. De tal forma que siete imágenes sintetizan de manera particular cada artículo:
1. Autonomía: Imagen en la que subyace la idea de la fuente de voluntad propia para actuar con decisión.
2. Horizonte PEP: Como una mirada reflexiva a nuestro quehacer.
3. Televison: Todo lo que hay detrás de los videos de música popular.
4. Territo-riotún: Medio ambiente, río y mapa entrecruzados como territorio.
5. Racionalismo vs Irracionalismo: Cremallera que abre y cierra la mente al conocimiento.
6. El Nuevo Espíritu Cien-tic-fico: Las posibilidades que revelan las nuevas tecnologías.
7. ¡Humanidad en Construcción!: Señal de advertencia de ¿hacia dónde vamos?

DISEÑO DE LA PORTADA
Consejo Editorial Páginas

DISEÑO E IMPRESIÓN
GRÁFICAS BUDA Ltda.
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EDITORIAL
De nuevo, aunque con un poco de retraso (por el cual desde ya pedimos
disculpas a nuestros lectores), comienza a circular un nuevo número de
Páginas, la Revista Académica e Institucional de la Universidad Católica
Popular del Risaralda. Este medio que desde su misma creación se ha
constituido en foro permanente donde se someten a examen crítico las
hipótesis y las discusiones de los docentes e investigadores de la Univer-
sidad, estimula y dinamiza la existencia y fortalecimiento de comunidades
académicas al interior del Alma Mater, que se proyectan a otros contex-
tos en un diálogo caracterizado por la responsabilidad, la transparencia, la
profundidad y la crítica.

La primera parte de la revista como es ahora tradicional encontramos  un
texto del Doctor Rodrigo Álvarez en el que presenta una visión "Abierta
e Incluyente" de la Innovación y el Aprendizaje. Bajo este marco de
análisis el estudio desarrolla una aproximación sistémica de la innovación,
en donde los aspectos humanos y de relaciones sociales alrededor en el
cambio de la innovación, son tan relevantes como los aspectos de apren-
dizaje organizacional y de formación de redes.

Cinco artículos producidos por profesores de la Universidad configu-
ran la segunda parte de este número de la Revista Páginas. Cinco
acercamientos que revelan las reflexiones y hallazgos que desde las aulas
de clase y desde los procesos de investigación en que se encuentra
comprometida la institución han logrado concretarse y abrirse a la lec-
tura de las comunidades académicas.  Así, la profesora Ana Lucia Arango
Arias en su texto: La controversia Stove-Popper: racionalismo o
irracionalismo, aborda asuntos tan importante como la Filosofía de la
Ciencia, el racionalismo y el irracionalismo,  el progreso del conocimien-
to, la inferencia inductiva y la testabilidad.

Posteriormente, los profesores Jaime Montoya Ferrer y Dago Hernando
Bedoya Ortiz comparten una propuesta metodológica aplicable para la
construcción de un Proyecto Educativo de Programa (PEP), a través
de la presentación rigurosa de los elementos necesarios para su reflexión
y elaboración.

Continuando con la preocupación en torno a los procesos pedagógicos
los profesores Ana Sofía Gaviria Cano, Elianeth Gómez Escobar y Yorlady
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Patiño Álvarez presentan su texto: Las estrategias de enseñanza y apren-
dizaje en el contexto universitario, en el que aborda aspectos como las
Estrategias de enseñanza y las estrategias de aprendizaje, la relación entre
estudiante y maestro en el contexto universitario.

En el documento La imaginación y su papel en la investigación y el
conocimiento: La metáfora en el nuevo espíritu científico de los profeso-
res Jorge Luis Muñoz Montaño y John Harvy Arcia Grajales quienes a
partir de las discusiones que el grupo de reflexión filosófica de la UCPR
han venido realizando durante los últimos años en torno al tema del
conocimiento, profundiza en aspectos como el nuevo espíritu científico,
el método, la investigación, la razón, la imaginación y la metáfora.

Por su parte, el Profesor Mauricio Vera propone una reflexión sobre El
video clip: el todo dentro del fragmento. Un análisis estético de los vi-
deos de música popular, que conecta las búsquedas de la estética popular
y los estudios que desde la comunicación y la cultura se realizan.

Un tercer momento de este número de Páginas, titulado Catolicidad y
Disciplinas, y a propósito de La celebración del vigésimo aniversario de
la publicación de la instrucción Donum vitae ofrece una buena opor-
tunidad para reflexionar al interior de la academia que a cada ser huma-
no, desde la concepción hasta la muerte natural, se le debe reconocer la
dignidad de persona. Este principio fundamental, que expresa un gran
"sí" a la vida humana, debe ocupar un lugar central en la reflexión ética
sobre la investigación biomédica, que reviste una importancia cada vez
mayor en el mundo de hoy.

La revista cierra esta entrega, como ya es habitual, con un capítulo de
Estudios Regionales, dedicado ahora a  plantear Lineamientos y estrate-
gias para la intervención del territorio rural en Risaralda. Aplicación de
una herramienta metodológica para diagnosticar y evaluar el desarrollo
rural. Caso de estudio de la zona de influencia de la cuenca media del Río
Otún del autor Santiago Castaño Duque

En la calidad de los medios de expresión, en la profundidad y pertinencia
de sus textos, las sociedades disponen de uno de los más certeros termó-
metros para valorar la el avance real de sus instituciones. En este sentido
una Universidad como la nuestra debe sentirse orgullosa de la evolución
positiva que demuestran las publicaciones y las investigaciones que se
producen en su seno.
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PYMES: HACIA UN MODELO DE INNOVACIÓN
INCLUYENTE CON ESPACIOS ABIERTOS DE

APRENDIZAJE

SINTESIS
El trabajo analiza las características comunes en
la gestión de la innovación en cinco proyectos de
innovación realizados en una empresa de plásticos.
Gracias a estos proyectos, la empresa logró incre-
mentar significativamente su competitividad, de for-
ma que le ha merecido distintos reconocimientos en
el medio empresarial y académico Colombiano.
Los proyectos fueron liderados por el autor y de-
notan una visión "Abierta e Incluyente" de la
Innovación y el Aprendizaje. Bajo este marco de
análisis el estudio desarrolla una aproximación
sistémica a la innovación, en donde los aspectos
humanos y de relaciones sociales alrededor del cam-
bio y la innovación, son tan relevantes como los
aspectos de aprendizaje organizacional y de for-
mación de redes.

DESCRIPTORES: Innovación Incluyente, In-
novación abierta, Creación de significado, evolución
de capacidades tecnológicas, capacidad de absor-
ción, redes de colaboración.

Rodrigo Álvarez Jiménez *

ASBTRACT
The objective of this paper is to analyze the common
characteristics in the innovation management of five
innovation processes carried out by a small Colombian
company (hereinafter "the company"). Thanks to these
projects, the company significantly increased its
competitiveness and had some Colombian academic and
entrepreneurial awards conferred upon it.
The projects were led under the direction and with
the direct intervention of  the author, they highlight
an "Open and Inclusive" view on Innovation and
Learning. Under this analytical framework the study
develops a systemic approach in which those aspects
regarding human aspects and social relations around
change and innovation processes, have the same value
than those related to Organizational learning and
networking.

DESCRIPTORS: Inclusive  Innovation, Open
Innovation, Sense Making, Technological Capacities
Evolution, Absorptive capacity, collaboration
networks.

INTRODUCCIÓN

El siguiente trabajo tiene por obje-
to analizar las características comu-
nes en la gestión de la innovación,
en una empresa de plásticos colom-
biana que logró impactar
significativamente su

competitividad, a través de cinco
(5) proyectos de innovación en un
periodo de 6 años. Gracias a estos
proyectos, liderados e
implementados por el autor de este
estudio, la compañía logró incremen-

* Maestría en Business Administration, Université Cathólique de Louvain, Bélgica.  Opción de profundización en Interna-
tional Management, Université Cathólique de Louvain, Bélgica.  Especialista en Comercio Internacional, Ecole de
Commerce Solvay, Bélgica.  Ingeniero Mecánico, Universidad de los Andes, Colombia.  Director General, Artífice
Consultoría Ltda.  e-mail: ralvarez@artifice.com.co
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tar significativamente su
competitividad y obtuvo diferentes
reconocimientos en el medio Em-
presarial y Académico Colombiano.
(INNOVA-2004, INNOVA-2007,
ACAC, REVISTA DINERO, GRU-
POS DE INVESTIGACIÓN).

Los cinco  proyectos de innovación
fueron realizados en el contexto de
escasez de recursos, una característi-
ca común en las pequeñas y media-
nas empresas. En ellos se revela el im-
portante rol otorgado al Aprendizaje
Organizacional y una aproximación
sistémica hacia la competitividad y la
innovación. Los casos exitosos son
los siguientes: 1-Software-Desempe-
ño-Operarios. 2-Software ERP (Ven-
tas-Producción-Materiales). 3-Mani-
pulador-Extracción-Vasos-Impresora
4-Software CRM (Ventas, Cartera y
Mercadeo). 5-Reconversión-Maquina-
ria-5-Colore.

En el análisis de estos casos de in-
novación serán integradas las teo-
rías evolucionistas,  las teorías de
aprendizaje organizacional y aque-
llas de estructura organizacional para
el cambio y la innovación, todas ellas
bajo un marco conceptual coheren-
te y conducente a una aproxima-
ción "holística" de la Innovación en
las organizaciones.

El estudio de estas experiencias
muestra cómo para la nueva geren-

cia de esta empresa, la innovación
es esencialmente un proceso de se-
res humanos. De allí que la creación
de "Sentido" y "Significado" de cada
persona, alrededor del "cambio" y
la "innovación", fuera el primer paso
en su dinámica Innovadora
organizacional. Actuando de esta
manera, los empleados de la orga-
nización se convierten en "agentes"
del cambio y no en "pacientes" de
éste. Esta noción de "agentes",
comparte fundamentalmente la vi-
sión de Sen, de una expansión de
las capacidades de las personas
como agentes: "...agente, en el sen-
tido de personas que actúan y pro-
vocan cambios y cuyos logros pue-
den justificarse en función de sus
propios valores y objetivos,..."
(2.000,p-).

Con  relación a la estructura
organizacional y la capacidad de in-
novación, la investigación comienza
por detallar la evolución del perfil
competitivo de la empresa y pasa a
analizar, para el periodo de las inno-
vaciones, la forma como logró cris-
talizar sus actividades de "cambio" e
"innovación". A través de un Mo-
delo de Innovación Abierta y la utili-
zación del "capital relacional" de su
gerencia, la empresa logra soportar
en sus empleados  y en los actores
de su entorno, los procesos de inno-
vación. Asegurando, con ello, el in-
flujo hacia la empresa, de los insumos
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escasos (conocimiento, tiempo, ta-
lento humano calificado, deseos de
innovar) para sus proyectos de in-
novación. Adicionalmente, será
abordado el "espacio" de donde
emerge la innovación, como aquel
Espacio-Interactivo-de-Aprendizaje
que se convirtió para todos, inclu-
yendo la propia compañía, en el lu-
gar donde "las cosas pueden ocu-
rrir", donde el cambio es posible y lo
deseable puede volverse realidad.

El estudio reflexiona alrededor del
tema de escasez de recursos para la
innovación y la importancia de las
"relaciones" entre actores para sol-
ventar esta escasez. A la luz de las
experiencias exitosas de esta empre-
sa y dadas las similitudes de situa-
ción con los Sistemas Nacional de
Ciencia, Tecnología e Innovación
(SNCTI), propone el diseño de po-
líticas que fortalezcan las "relaciones"
entre actores (Arocena & Sutz,
2000), por encima de aquellas del
fortalecimiento de capacidades in-
dividuales, como estrategia
catalizadora de la innovación, en
países en desarrollo.

La sección 1 describe el perfil com-
petitivo de la empresa, su estructu-
ra, su actitud y su dinámica hacia el
cambio y la innovación. La sección
2 examina la forma en que se aco-
plaron  la evolución y el cambio tec-
nológico, con la correcta identifica-

ción de oportunidades y amenazas
en el Mercado. La sección 3 aborda
el aprendizaje organizacional y la
creación de conocimiento median-
te el establecimiento de Espacios
Interactivos e Iterativos de Apren-
dizaje para la innovación. La sec-
ción 4 expone los aportes del estu-
dio y propone áreas para futuras
investigaciones.

1. PERFIL COMPETITIVO
Y CAMBIO:

1.1 PERFIL COMPETITIVO

Los casos de innovación analizados
tuvieron lugar en una pequeña em-
presa colombiana de plásticos, que
labora 24 horas al día, 7 días a la
semana.  En ella trabajan 55 em-
pleados, y cuenta con un portafolio
de 200 productos, fabricados en 12
Máquinas de Inyección de alta tec-
nología. La compañía se desenvuel-
ve en un entorno "turbulento" y
con un rol de "pequeño" jugador
buscando adaptarse continuamen-
te al movimiento de los jugadores
"grandes". En el momento de es-
tas innovaciones: dos por ciento
(2%) de su recurso humano poseía
formación profesional y estaba de-
dicado a las labores de Gestión (el
gerente);  doce por ciento (12%), 5
personas, eran tecnólogos dedica-
dos a labores de soporte (contabili-
dad, mantenimiento, supervisión de
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calidad, etc.);  y 86%, 40 personas,
tenían formación media y estaban
dedicadas a las labores asociadas
con la planta y la producción.

Como pequeño jugador, la empre-
sa centra su fortaleza en la estruc-
tura plana, rapidez de toma de de-
cisiones, calidad, tecnología y un
amplio portafolio de Clientes y Pro-
ductos, como estrategia para dismi-
nuir su riesgo ante la competencia.
En cuanto a sus debilidades, puede
decirse que éstas  provenían de ser
totalmente reactiva, presentar una
baja capacidad de absorción tecno-
lógica y de conocimiento (no po-
seía el recurso humano para ello); y
una incapacidad para promover
"dinámicas" de cambio o innova-
ción, hacia su interior o su exterior.
En resumen, la estrategia era "so-
brevivir" amparándose en las forta-
lezas expuestas, pero en medio de
un día-a-día caótico de cambios e
improvisación. Un inconveniente de
tener estrategias competitivas cen-
tradas en las máquinas, es que le
transmiten al recurso humano  la
idea de que la incompetencia pro-
viene  de la baja escolarización de
éste y de la informalidad "generali-
zada" en  todas las actividades y
procesos relacionados con el recur-
so humano (ya bien fueran éstos
procesos operativos o estratégicos).

1.2 CREACIÓN
DE SIGNIFICADO
ALREDEDOR DEL CAMBIO

La sección 1.1 describió la situación
de la empresa antes de que entrara
en ejercicio una nueva gerencia. La
nueva administración, viéndose dia-
riamente inmersa en una dinámica
caótica y reactiva, decide focalizar
su estrategia gerencial en una diná-
mica de "cambio", tratando de ha-
cer de la organización un actor más
competitivo y proactivo hacia su in-
terior y su mercado. Como segun-
da medida, la gerencia entiende que
el "cambio" depende no tanto de
las decisiones tomadas por su ad-
ministración, sino más bien, del nú-
mero de "agentes" que lo estén ge-
nerando (idealmente toda la orga-
nización). Con ello evita que sus
empleados se vean así mismos
como "pacientes" del cambio, como
ocurre con el personal poco
escolarizado ante el riesgo de cam-
bio tecnológico.

En este contexto, la primera deci-
sión estratégica de la gerencia fue
promover la idea del "cambio"
como algo "posible" y "valioso",
tanto para la empresa, como para
los empleados, generando la acti-
tud positiva hacia el cambio y la
innovación.
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Esta construcción de "Sentido" y
"Significado", se inició con el proyec-
to de innovación No. 1 Software-
Desempeño-Operarios, desarrollado
en 12 meses (3 meses de concepción
y 9 de implementación). En el diseño
del Bono de Desempeño participa-
ron los empleados de la empresa. A
través de este diseño "participativo"
del sistema de evaluación, desempe-
ño y premiación de los operarios, ellos
tuvieron la oportunidad de diseñar
aspectos específicos de su trabajo, así
como la metodología de bonificación
para identificar los buenos Operarios
(algo muy valioso para cualquier traba-
jador). Para la empresa, fue la oportu-
nidad de transmitir claramente aquello
que estaba interesada en promover
como "buen" desempeño. Este siste-
ma de evaluación y premiación fue
soportado en la "justicia" y la "con-
fianza", ambos valores muy importan-
tes para un entorno innovador.

Este proyecto de innovación, adi-
cional a su impacto sobre la calidad
y el desempeño de los operarios en
planta (disminución del 30% en las
devoluciones y rechazos), generó
una externalidad muy valiosa: la idea,
en toda la organización, de que el
"cambio" y la "innovación" eran
posibles y reales. Desde un comien-
zo, cada trabajador veía que "cam-
biar" demandaba un esfuerzo, pero
que,  al mismo tiempo, era el  pri-
mer beneficiario de este esfuerzo y

este cambio,  ya que al realizar su
trabajo el operario sabía que estaba
siendo evaluado correctamente bajo
una metodología diseñada con su
participación. Para los empleados,
fue claro que si la empresa había
sido capaz de actuar exitosamente
sobre su recurso, aparentemente,
menos valioso (un recurso humano
sin escolarización), podría  hacerlo
con mucha más decisión y éxito
sobre procesos y personas más re-
levantes para la empresa.

1.3 CAMBIO: INTEGRACIÓN
DE LAS ACTIVIDADES
RUTINARIAS CON
ESTRATEGIAS EVOLUTIVAS

Inicialmente las actividades de
"cambio", "evolución" e innovación
son enmarcadas bajo los desarro-
llos de cambio tecnológico y evolu-
ción de capacidades tecnológicas de
Lall (Lall, 1992) (ver Anexo-1). La
empresa observa sus diferentes ac-
tividades, no simplemente como ru-
tinas (algunas de ellas poco compe-
titivas), sino como actividades evo-
lutivas sobre las cuales pueden
tejerse continuamente nuevos de-
safíos competitivos y nuevas ven-
tajas competitivas. El marco de aná-
lisis de Lall fue adaptado al contex-
to de una pequeña empresa
(Anexo-2). La adaptación consistió
en agrupar y reorganizar todas las
actividades de esta empresa en gran-



No. 82

10

des procesos funcionales (Ingenie-
ría-Procesos, Ingeniería-Producto,
Soporte-Actividades-Rutinarias,
Soporte-Actividades-Expansión)
ubicándolas en una matriz, según su
complejidad, con la siguiente lógi-
ca: entre menos compleja sea la ac-
tividad, más cerca debe ubicarse de
las rutinas diarias de la empresa, es
decir, el centro del gráfico (La Em-
presa es el centro focal del diagra-
ma). Este diagrama facilita la iden-
tificación y la definición de patro-
nes de evolución que consolidan
estrategias que transforman sus
prácticas del día-a-día, en activida-
des de mayor complejidad y
generadoras de nuevas capacidades
competitivas. Las "posibles" activi-
dades con actores presentes en el
entorno, son incluidas también en
el diagrama. Con la utilización de
este diagrama, la empresa examina
los potenciales proyectos de "cam-
bio" que puedan llevar sus rutinas
hacia actividades más complejas
que materialicen nuevas capacida-
des competitivas.

En un comienzo, esta estrategia de
innovación mostró ser una excelen-
te plataforma para innovaciones
incrementales (Dávila et al, 2005),
es decir, pequeñas mejoras en los
productos y procesos existentes.
Ejemplo de ellas son las innovacio-
nes 3-Manipulador-Extracción-Va-
sos-Impresora y 5-Reconversión-

Maquinaria-5-Colores. Procediendo
de esta manera, la innovación
incremental se integra con la solu-
ción de problemas mediante la arti-
culación de las rutinas, los proble-
mas y los procesos de innovación
(Arocena & Sutz, 2001). Después
del éxito de esta estrategia, la em-
presa evoluciona al diseño de estra-
tegias competitivas y de innovación
más integrales y holísticas, que
impacten diferentes actividades de
los grandes procesos funcionales
mencionados y que pueden ser so-
portadas en su interior y en su en-
torno. Pasa entonces, la empresa, a
promover innovaciones de alta pro-
ductividad (BS:7000, 9), dado que
inciden simultáneamente sobre va-
rias áreas importantes de la compa-
ñía. Al materializar exitosamente
estas innovaciones, la empresa ge-
neró valiosas capacidades competi-
tivas, difíciles de imitar por otros
competidores, porque tendían a ser
innovaciones que estaban alejadas
de las rutinas del sector (por ejem-
plo, incorporar TICs en sectores en
procesos de baja complejidad tec-
nológica). En el contexto de la
empresa y su entorno, se trata de
innovaciones semi-radicales (Dávila
et al, 2005), porque involucran cam-
bios sustanciales, ya bien sea a nivel
del modelo de negocio, de la tecno-
logía, de la organización (o combi-
naciones de ellos). Como ejemplo
de estas innovaciones semi-radica-
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les están los proyectos de innova-
ción  2-Software ERP (aumento del
15% en la productividad de la plan-
ta) y 4-Software CRM (aumento del
700% del capital de trabajo de la
Empresa).

2. ARTICULACIÓN DE LAS
OPORTUNIDADES Y
AMENAZAS CON LA
EVOLUCIÓN Y CAMBIO
TECNOLÓGICO.
ESTRUCTURA

2.1 IDENTIFICACIÓN
DE OPORTUNIDADES
O RIESGOS

Después de la generación de "sen-
tido" y "significado" alrededor del
cambio (sección 1.1)  y la integra-
ción de actividades diarias con po-
sibles estrategias evolutivas,
generadoras de nuevas ventajas
competitivas (sección 1.3), la diná-
mica del cambio se concentra en
una correcta identificación de los
proyectos que pueden conducir a
ventajas competitivas "valiosas"
para el mercado. Aquí la empresa
realiza nuevamente una articulación
entre dos áreas de estudio de la in-
novación: el Modelo de enlaces de
cadena en los proyectos de innova-
ción (Kline & Rosenberg,1986) y
nuevamente las teorías evolutivas de
las capacidades tecnológicas (Lall,
1992; Nelseon, 1986).

El Modelo de Kline & Rosenberg
está sustentado en enmarcar los
procesos de innovación en oportu-
nidades del mercado (Market Pull)
con retro-alimentaciones perma-
nentes entre las diferentes etapas en
un proceso de innovación (Opor-
tunidades de Mercado-Diseño-De-
s a r r o l l o - P r o d u c c i ó n -
Comercialización). El Modelo de
Lall, por su parte, muestra la evolu-
ción de las capacidades tecnológi-
cas (Technology Push). Para coor-
dinar ambas ópticas, en primer tér-
mino la compañía escoge sus pro-
yectos competitivos, en función de
su viabilidad y cómo se relaciona-
rán con la satisfacción de necesida-
des del mercado (entre otras, aque-
llas nacidas de necesidades expre-
sadas de sus clientes, de necesida-
des latentes de los clientes, de pro-
blemas a resolver para atender me-
jor el mercado, etc.). En segundo
término, la empresa acopla estas
oportunidades de mercado con di-
ferentes estrategias "alternativas".

Algunas de estas estrategias son
innovadoras y otras no lo son, pero
son portadoras de competitividad
y pueden soportarse en las activi-
dades y operaciones propias de los
procesos funcionales mencionados.
Procediendo así, la empresa empie-
za a dominar una característica "im-
portante" de la innovación: respon-
der efectivamente al acoplamiento,
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interno y externo, entre la tecnolo-
gía y el mercado. Un ejemplo puede
dar más claridad de este concepto:
suponiendo que una empresa quie-
re mejorar la satisfacción del clien-
te, entre muchas alternativas posi-
bles, puede escoger concentrarse en
la calidad "física" del producto con
la adquisición de una nueva tecno-
logía productiva que mejore la cali-
dad de éste (calidad del producto
como factor de satisfacción); y otra
alternativa, puede ser: lograr un in-
cremento de la satisfacción, hacien-
do un control más acucioso sobre la
integralidad de los procesos de cali-
dad y sus procesos productivos ac-
tuales (calidad, prontitud, cumpli-
miento, presentación, pedidos co-
rrectamente despachados, etc.).
Como puede verse, siempre se pue-
den manejar diferentes alternativas
ante una misma oportunidad de
mercado. Este marco de análisis per-
mite soportar las diferentes alterna-
tivas competitivas sobre acciones y
actores que hagan evolucionar las
rutinas y las capacidades actuales,
hacia capacidades competitivas más
valiosas, con una orientación de
oportunidades de mercado.

Así, el proyecto de innovación  No.
1  Software-Desempeño-Operarios
(control de calidad, en el marco de
análisis de Lall (1992)), es una res-
puesta a las solicitudes de los Clien-
tes de "despachos correctos" (cali-

dad del producto, cantidades del
pedido, presentación del producto,
etc.), articulando las rutinas de los
operarios con herramientas de soft-
ware para medición y control de
procesos, impactando simultánea-
mente varios factores. El proyecto
No. 2- ERP (capacidad tecnológica
de scheduling y monitoring en el
contexto del análisis de Lall (1992)),
es una respuesta para mejorar la
confiabilidad de  los inventarios, dis-
minuir los tiempos de entrega y las
ventas perdidas (ocasionados por
tener demasiados clientes, demasia-
dos productos y pocas máquinas).
La solución escogida tuvo impac-
tos adicionales como generar un
proceso permanente de contacto
"directo" con el cliente (algo muy
valioso en el marketing estratégico).
Una solución diferente, y típica en
el sector para solucionar este pro-
blema, consiste en aumentar el nú-
mero de máquinas de producción
disponibles (Sin embargo "com-
prar" máquinas, no sólo es costoso,
sino que priva a la empresa de im-
portantes procesos de aprendizaje
organizacional y del contacto
proactivo y permanente con el clien-
te, de la alternativa escogida). El
proyecto No. 3 Manipulador (adap-
taciones de procesos y ahorros de
costo, en el marco de Lall (1992)),
es una respuesta a la necesidad de
los clientes de un servicio de im-
presión a menores costos (vale la
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pena anotar que, por costosa y no
generar absorción tecnológica, la al-
ternativa  de automatización de la
máquina por parte de su fabricante
fue descartada). El proyecto No. 4
CRM (Monitoreo y Coordinación
en el marco de Lall (1992)), es una
respuesta a las solicitudes de crédi-
to de los Clientes, la necesidad de
un sólido manejo de su riesgo de
cartera  y de un contacto personali-
zado con el mercado. El proyecto
No. 5, Reconversión-Maquinaria-5-
Colores (asimilación de procesos
tecnológicos, en términos del análi-
sis de Lall (1992)), es una respuesta
a las solicitudes para mejorar capa-
cidades polícromas de impresión en
los envases para los clientes (por
costosa, la alternativa de renovación
de la maquinaria fue descartada).

Como puede verse, al momento de
emprender procesos de evolución e
innovación, la empresa explota las
capacidades internas y externas de
la firma y del sector. Esta dinámica
generaba nuevas capacidades, debi-
do a que articulaba nuevos conoci-
mientos y vinculaba nuevos actores
en sus procesos y rutinas. Claramen-
te, estas nuevas capacidades son "ca-
pacidades competitivas dinámicas"
que mejoran ostensiblemente la ca-
pacidad de respuesta de la empresa
a los desafíos del Mercado.

Como se ha visto, la gerencia de la
empresa utilizó decididamente sus
propias potencialidades y aquellas de
su entorno, siguiendo las aproxima-
ciones promovidas por Albert
Hirschman alrededor del desarrollo:
"…el desarrollo depende no tanto
de encontrar la combinación ópti-
ma de los recursos y factores de
producción dados, sino en buscar y
enrolar para propósitos del desarro-
llo, los recursos y habilidades que
están escondidos, dispersos o mal
utilizados" (1958).

2.2   ENTORNO-ESTRUCTURA E
INNOVACIÓN-ESTRUCTURA.

De la sección 1.1 puede concluirse
que el perfil competitivo de la em-
presa estaba enmarcado  en el rol
de ser un jugador pequeño, con una
estructura de costos laborales livia-
na, una estructura plana de toma
de decisiones  y máquinas de últi-
ma tecnología. A la luz de las carac-
terísticas de su estructura
organizacional bien podría asimilar-
se al arquetipo "Estructura Simple"
de Mintzberg: "Una estructura or-
gánica, controlada por una perso-
na, que puede  responder rápido a
los cambios del entorno" (1979). En
la sección 1.1 también se señaló que
la empresa tenía una incapacidad
para desplegar o planear alguna di-
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námica en su interior o hacia su en-
torno. Aprovechando la modalidad
de contratación del nuevo gerente,
la compañía modificó de manera re-
levante su estructura organizacional
hacia el cambio y la innovación. El
nuevo gerente laboraba medio tiem-
po, como gerente de la empresa de
plásticos, y el otro medio tiempo,
como gerente de una empresa de
Consultoría en Productividad. Esta
situación le permitió jugar el rol de
estructura de interfase (Castro-
Martínez; Fernando-de-Lucio;
Molas-Gallard, 2006) para desplegar
su capital relacional, al interior y al
exterior de la empresa. Logrando,
como lo expresan Arocena & Sutz
(2001): "…introducir el mundo ex-
terior naturalmente con el compor-
tamiento de la firma".

Este mecanismo  promovió el influjo
de un conjunto de conocimientos y
capacidades presentes en el entorno y
facilitó el establecimiento de un Mo-
delo de Innovación Abierta que apro-
vechó las rutina de la empresa y el co-
nocimiento asociado con éstas (apren-
dizaje por el uso, aprendizaje por la prác-
tica, aprendizaje por la interacción). El
modelo de Innovación Abierta logró
además incorporar del entorno, el co-
nocimiento especializado faltante, pero
presente en la academia y en los pro-
veedores, y conducir efectivamente las
actividades de innovación que se esta-
ban emprendiendo.

El hecho de que el modelo fuera di-
señado e implementado desde la
Gerencia, se convirtió en factor de-
terminante para el clima de la inno-
vación, ya que dio a todos los acto-
res las señales claras de que había
un decidido compromiso de la ge-
rencia con la innovación como
"proceso" (algo muy importante en
las etapas iniciales de la innovación).

En el ámbito del Modelo de Inno-
vación abierta, los proyectos No. 1
Software-Desempeño-Operarios,
No. 2- ERP y del No. 4-CRM, fue-
ron la oportunidad de incorporar del
entorno, la empresa de consultoría
y su experticia en Sistemas de In-
formación soportados en
infraestructuras tecnológicas muy
simples y amigables (Microsoft
Excel y VBA). En el proyecto de
Innovación 3-Manipulador, la em-
presa pudo integrar a su conoci-
miento interno, aquel de la acade-
mia en manipuladores y Robótica;
y aquel de los proveedores de Neu-
mática, en automatización. Con el
proyecto No. 5 Reconversión-Ma-
quinaria-5-Colores, la empresa inte-
gró a su conocimiento de la máqui-
na y del proceso, aquel de la acade-
mia en Software de Diseño y Simu-
lación; y el de los Proveedores en
Materiales y Mecanizados.

De esta manera, cada actor pudo
darle "sentido" y "significado" a su
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rol y actividades en el proceso de in-
novación. Actividades que por ser
puntuales y fácilmente integrables
con sus rutinas, le impregnaron un
buen ritmo a éste. Así para los em-
pleados, las actividades de innova-
ción eran la oportunidad de "cons-
truir" y "mostrarse" valiosos para la
empresa; para la academia, era la
oportunidad de estar en contacto
con problemas reales de su entorno;
para los proveedores de tecnología,
era la oportunidad de explorar y va-
lidar ideas que luego se materializa-
rían en proyectos con su cliente.

Para terminar, es importante resal-
tar la importancia que tuvo para los
proyectos que las actividades de in-
novación NO fueran "invasivas" de
las rutinas de cada actor, y fueran
más bien  complementarias. Ello
permitió que cada actor le diera "va-
lor" a su rol en ese proceso colecti-
vo de innovación y que no hiciera
grandes exigencias económicas por
su participación. De haber sido
manejadas las innovaciones como
"proyectos formales" (con objeti-
vos, actividades, cronogramas, pre-
supuestos, metas, etc), seguramen-
te éstos habrían sido "invasivos" de
la actividad diaria de cada actor y
habrían sido "ajenos y demandan-
tes" para las actividades diarias de
cada uno, lo que seguramente los
habría hecho costosos y más largos
en el tiempo.

Como resultado, la empresa pudo
"migrar" de una incapacidad de ge-
nerar procesos de aprendizaje e in-
novación, a generarlos de una ma-
nera "dinámica", a bajos costos y
sin distorsionar el día-a-día de nin-
guno de los actores involucrados.
Esta estructura creada para la inno-
vación, puede asimilarse al arqueti-
po "adhocracy" descrito por
Mintzberg y caracterizado por ser
flexible, orientado a proyectos, y con
equipos de solución de problemas
como respuesta a cambios en el
entorno. (1979)

2.3 PAÍSES EN
DESARROLLO: PROPUESTA
DE NUEVOS ÉNFASIS AL
INTERIOR DE SUS
SISTEMAS NACIONALES
DE INNOVACIÓN.

El estudio mostró en su sección
(1.1), cómo la empresa siendo un
jugador "pequeño", teniendo una
baja dotación de recursos y estan-
do expuesta a un entorno turbulen-
to, se resigna a reaccionar continua-
mente a las circunstancias de éste.
Situación que deja poco lugar para
la planeación, la generación de di-
námicas hacia su entorno o para la
construcción de nuevas capacida-
des competitivas. Circunstancias y
situaciones muy similares a éstas,
son las que evidencian muchos paí-
ses en desarrollo, en la carrera com-
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petitiva que conlleva la globalización.

A partir de las similitudes entre las
pequeñas empresas y los países sub-
desarrollados, tanto en su situación,
como en sus aspiraciones por me-
jores desempeños económicos, es
importante resaltar que el buen des-
empeño económico logrado con la
gestión de la innovación mostrada,
se debió fundamentalmente al en-
tendimiento de que las actividades
económicas y productivas, al inte-
rior y exterior de la organización,
no se dan de manera asilada, y más
bien, están enmarcadas y embebi-
das en el contexto de relaciones
humanas y de redes sociales. Fre-
cuentemente este tipo de "relacio-
nes" puede tener una influencia eco-
nómica más fuerte que la actividad
económica misma. Esta visión de
las "relaciones humanas" potencia
las actividades económicas, incor-
porando en éstas, nuevas capacida-
des y destrezas (capacidades
organizacionales, capacidades hu-
manitarias, capacidades de
Networking, capacidades de mar-
keting, etc.).

Todas estas capacidades y relacio-
nes se fortalecen y refuerzan con la
interacción, lo que aumenta la soli-
dez integral del sistema y la capaci-
dad individual y colectiva para in-
novar y competir, como lo resalta
la nueva teoría evolucionista del cre-

cimiento: "...el crecimiento econó-
mico es el resultado de la co-evolu-
ción de tecnologías, estructuras de
firmas e industrias y las institucio-
nes públicas" (Nelson, 2007). Si es-
tos análisis han demostrado, en los
países desarrollados, que las "relacio-
nes" son relevantes en el contexto
de sus Sistemas Nacionales de In-
novación (SNI), deben serlo aún
más estas "relaciones" en el contex-
to de los SNI de los países subde-
sarrollados, en donde los recursos y
actividades son proporcionalmen-
te más limitados y por ello más ur-
gente un trabajo conjunto entre ac-
tores.

A la luz de la experiencia de esta
pequeña empresa, se sugiere como
una prioridad el fortalecimiento de
las "relaciones" y el "networking"
entre actores de un Sistema (por
encima del fortalecimiento de las
capacidades individuales de cada
actor). La concentración en el for-
talecimiento de las capacidades in-
dividuales de los actores, tiene el
peligro de crear capacidades costo-
sas y poco utilizadas socialmente
(investigación académica irrelevan-
te para su entorno, empresas desli-
gadas totalmente de sus entornos,
productos especializados sin mer-
cado, recurso humano sin las com-
petencias adecuadas, etc.). Los an-
teriores resultados indeseables ad-
hieren a las conclusiones de
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Freeman con relación a los sistemas
nacionales competitivos:

"…el mecanismo integrador entre
los sistemas de educación, las insti-
tuciones científicas, infraestructuras
de I & D, producción y Mercados
han sido un aspecto importante en
los cambios institucionales en los
países vencedores. Estos aspectos
cualitativos e institucionales del pro-
blema han sido quizás desvalorados
en comparación con los aspectos
cuantitativos de inversiones de es-
cala, gastos anuales, etc." (2004, p.
566)

El propósito de un SNI es promo-
ver el cambio, la innovación y la cons-
trucción de competencias en aras de
un mejor desempeño económico y
bienestar social. Para ello busca for-
talecer las capacidades de cada ac-
tor, y también, el fortalecimiento de
las capacidades del sistema como un
todo, es decir, sus "relaciones". Cuan-
do el conocimiento y las capacida-
des de cada actor son aprovechadas
socialmente y más allá de sus fronte-
ras individuales, los efectos sobre las
capacidades del sistema son
multiplicativos, porque el conocimien-
to construido socialmente y valida-
do en diferentes contextos (de apli-
cación, de disciplinas, de actores, etc.),
se enriquece individual y colectiva-
mente haciendo que todo sume más
que las partes (Lundvall, 2007), y per-

mitiendo la integración de los dife-
rentes conocimientos alrededor de
soluciones innovadoras, cada vez
más integrales y con contextos rea-
les de aplicación.

3. ESPACIOS INTERACTIVOS-
ITERATIVOS DE  APRENDI-
ZAJE: COMUNIDADES DE
PRÁCTICA, CONOCIMIEN-
TO E INNOVACIÓN

Esta sección aborda el  "espacio-
de-validación" y "contexto-social"
del proceso de innovación. El pri-
mero, es el lugar donde son sociali-
zadas las actividades de innovación
y el intercambio de conocimiento
entre los actores; y el segundo, son
las dinámicas sociales y los patro-
nes de interacción que rodean las
actividades de innovación.

3.1 ESPACIO
DE VALIDACIÓN

En lo atinente al "Espacio-de-Vali-
dación", se trata del espacio comu-
nitario de donde emergen las rela-
ciones, "ba" en el marco concep-
tual desarrollado por (Nonaka, I &
Noburo, K, (1998). En este espa-
cio interactúa el equipo
interdisciplinario de innovación y se
le da una gran importancia a los
contextos "físicos" y de "riqueza
perceptual" del espacio. Ello por dos
razones: la primera, la necesidad de



No. 82

18

que los procesos de diálogo, de ge-
neración de ideas y de socialización
de conocimiento estén muy próxi-
mos a contextos de aplicación; y la
segunda, aprovechar el conocimien-
to más abundante de la empresa,
aquel conocimiento práctico de su
recurso humano (fundamentalmen-
te conocimiento de uso, de prácti-
ca y de interacción).

Visto así, y a manera de ejemplo:
un operario es un experto en el fun-
cionamiento de la máquina; un es-
tudiante es un experto en simular e
interpretar los resultados de las si-
mulaciones; un proveedor de tec-
nología es un experto en aquello que
puede o no funcionar de la tecno-
logía que domina; un técnico en
mantenimiento es un experto para
observar la robustez y confiabilidad
de una solución. En este espacio,
cada actor explicitaba y socializaba
su conocimiento, alrededor de as-
pectos concretos que se discutían
de la solución, mediante un diálogo
fluido, constructivo y enriquecedor
para la solución. Siempre esta diná-
mica se hacía en un ambiente de
validación para revelar "rápidamen-
te" los posibles problemas que po-
dían presentar las soluciones que
estaban emergiendo.

Este aspecto del rol de los trabaja-
dores y sus rutinas en la innovación,
coincide notoriamente con las ideas

de Kline & Rosenberg alrededor de
la Innovación  y la ciencia: "…lo que
debe reconocerse claramente en la
mayoría de las innovaciones es que
son hechas con el conocimiento
disponible, presente en las cabezas
de las personas de la organización
que hacen el trabajo." (1986). Estos
contextos de aplicación hicieron
muy efectivos y eficientes los pro-
cesos de innovación, pero sobreto-
do aseguró la apropiación del pro-
ceso de innovación por parte del
trabajador y demás participantes.
Todos le otorgaron "valor" a la in-
novación y a su rol personal en el
proceso. Logrando hacer del cam-
bio y la innovación, algo deseable,
posible, valioso para todos.

Así, en los proyectos de Innovación
No. 3-Manipulador y el No. 5- (5)
Colores, el ambiente de validación
fue la máquina misma o los labora-
torios de la universidad. En este es-
pacio se reunía la pluralidad de ac-
tores (Operarios, Gerente, Acade-
mia, Proveedores) para generar
ideas, construir consensos y gene-
rar alternativas. Cada encuentro de-
jaba "tareas" para cada actor, y és-
tas debían ser resueltas y presenta-
das en la siguiente reunión para va-
lidarlas con el equipo de innovación.
En la dinámica de ambos proyec-
tos, se le otorgó gran importancia a
la elaboración de "artefactos" y pro-
totipos, como mecanismo para so-
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cializar el conocimiento individual.
Dado que este espacio de valida-
ción reunía a diferentes personas,
provenientes de diferentes discipli-
nas y contextos, las soluciones iban
formándose por la integración de
estos diferentes conocimientos, re-
sultando en soluciones innovadoras
eficientes, integrales y
"transdisciplinares" (Gibbons, et al.
1994), ya que las soluciones finales
estaban más allá de la contribución
de cualesquiera de cada una de las
disciplinas específicas involucradas.

3.2 CONTEXTO-SOCIAL.

La "dinámica social" en estos "es-
pacios interactivos" generadores de
Aprendizaje e Innovación, tuvo dos
características importantes: la prime-
ra, que cada actor era percibido por
el grupo como "donante", es decir,
alguien que "aportaba" desde su
bagaje y especialidad (conocimien-
to tácito, codificado, de práctica, de
usuario, etc.); la segunda, que la
interacción discurría a través de un
diálogo constructivo y fluido, que
trataba de identificar continuamente
los posibles problemas, en cada dis-
ciplina, de las soluciones integrales
que estaban emergiendo.

En cuanto a la cadencia de la inno-
vación, vale la pena anotar que el
tiempo de cada actor era el recurso
más valioso y respetado. Para esta

empresa, todas las actividades aso-
ciadas con la innovación debían ser
diseñadas buscando minimizar la uti-
lización del recurso TIEMPO de
cada actor. Ello desembocó en lo que
la empresa llamó "RUTINAS DE
INNOVACIÓN NO-INVASIVAS",
por tratarse de actividades de "ex-
ploración"  e innovación, que no
distorsionaban las rutinas de cada
actor (academia, empresa, proveedo-
res, etc). Como puede verse, se trata
de dinámicas portadoras de satisfac-
ción y valor para cada uno de los
actores involucrados en el proceso
innovador.

CONCLUSIONES

El análisis presentado de las caracte-
rísticas comunes a los 5 casos de in-
novación que fueron implementados,
integró coherentemente las teorías
evolucionistas, la teoría de la firma y
las teorías del aprendizaje
organizacional.

El análisis destaca los 3 pilares funda-
mentales para la innovación
organizacional en esta empresa: (1) una
construcción de "significado" indivi-
dual y colectivo alrededor del cambio;
(2) un Modelo de Innovación Abier-
to orientado hacia el mercado y apo-
yado en las rutinas de la compañía; (3)
el establecimiento de un espacio abier-
to "interactivo-iterativo" de aprendi-
zaje para la Innovación.
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El estudio mostró que cada perso-
na se convirtió en un "agente del
cambio" al ser consciente de que su
futuro y el de la empresa, dependían
de una construcción individual y co-
lectiva de realidades deseables.

Con relación a la identificación de
Oportunidades y su relación con las
rutinas, el estudio mostró la forma
en que fueron integrados los proce-
sos de innovación  con las rutinas
diarias de la compañía. Igualmente,
examinó la estructura organizacional
para la innovación, destacando cómo
aprovechando una estructura de
interfase y el "capital relacional", se
logró instaurar un Modelo de Inno-
vación Abierta, que se convirtió en
el efectivo mecanismo para la inno-
vación y la rápida respuesta a las opor-
tunidades y riesgos del entorno.

Como lección aplicable al contexto
de los Sistemas Nacionales de Inno-
vación de los países en desarrollo, el
estudio sugiere la idea de promover
las relaciones y actividades entre ac-
tores de un sistema, por encima del
simplemente fortalecimiento de las
capacidades individuales de cada ac-
tor. El resultado de las experiencias
analizadas sugiere, para entornos de
escasez generalizada de recursos, es-
trategias basadas en "relaciones" en-
tre actores y redes sociales alrededor
de la innovación.

Finalmente, el estudio abocó el "es-
cenario" de los procesos de la in-
novación su "espacio-de-valida-
ción" y su "contexto social". Seña-
lando primero, el valor conferido a
los aspectos  físicos y de percep-
ción; y segundo, señalando la im-
portancia del diálogo y la cadencia
de las actividades de innovación por
medio de RUTINAS DE INNO-
VACIÓN NO-INVASIVAS.

A través del análisis, el estudio abre
la puerta a nuevas líneas de inves-
tigación en el dominio del "capital
relacional", como un activo que
debe ser promovido a nivel macro
por el sistema, pero más importan-
te aún, como un activo que debe
ser promovido desde la individua-
lidad de cada actor (nivel micro).
Para promover efectivamente este
tipo de capital, se sugiere dedicar
especial atención al estudio de
cómo los actores, en el contexto
de sus rutinas diarias, pueden con-
ferirle "sentido" y "valor" a sus "re-
laciones" con los demás, y cómo
estas rutinas diarias pueden vincu-
larse con actividades de innova-
ción. Indudablemente se trata de
aproximaciones antropológicas y
sociológicas que pueden conducir
a estrategias que hagan de la inno-
vación y el aprendizaje procesos
más frecuentes y rutinarios en un
entorno.
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Una segunda línea de investigación
que vincularía de manera interesan-
te las teorías evolucionistas y las teo-
rías de la firma, es la investigación
sobre estrategias competitivas "in-
tegrales" a partir de contextos de
escasez. Tales investigaciones per-
miten a las organizaciones ver al-
ternativas para "migrar" de postu-
ras "reactivas", a posturas "pro-ac-
tivas" en sus dinámicas de cambio,
transformación y construcción de

capacidades competitivas valiosas.
Estas reflexiones serían muy útiles,
tanto a nivel de los proyectos espe-
cíficos de innovación, pero sobre-
todo, a nivel de los programas con-
solidados de innovación. Esta
aproximación integral en la gestión
de la innovación posee ya algunas
herramientas conceptuales que bien
vale la pena enriquecer y profundi-
zar (BS 7000-1: 199).

ANEXO 1



No. 82

22

ANEXO 2



No. 82

23

BIBLIOGRAFÍA

ACAC (Colombian Associaton for Science Advance), Ponencia "Casos
Exitosos de Innovación",  XVI Congreso Convención Científica Nacional,
2006.

AROCENA, R. and Sutz, J. (2000): "Interactive Learning Spaces and
Development Policies in Latin America", DRUID Working Paper 13/2000,
Dec. 2000.

AROCENA, R. and Sutz, J. (2001): "Revisiting Nelson and Winter from
the South: learning by solving in underdeveloped countries." Paper submitted
to the Druid's Summer Conference 2001 honoring Nelson and Winter's
book "An Evolutionary Theory of  Technical Change".

BRITISH STANDARD, BS 7000-1:1999, "Part 1: Guide to managing
innovation".

DÁVILA, T., Shelton, R., Epstein M. (2005), "Making Innovation Work:
how to Manage it, Measure it, and Profit from it", Prentice Hall Professional
Technical Reference.

FREEMAN, C. (2004), "Technological infrastructure and international
Competitiveness", Industrial and Corporate Change, Volume 13, number
3, pp. 541-569.

GIBBONS, M., Limoges, C., Nowotny, H., Schwartzman, S., Peter Scott,
P., and Trow, M. (1994), "The new production of  knowledge: the dynamics
of  science and research in contemporary societies", London: Sage, pp 4.
Grupos de Investigación: Grupo Pylo: Producción y Logística, Uniandes
(2007). Grupo Tecnología y Sociedad, Uniandes (2008).

HIRSCHMAN, Albert O. (1958), "The strategy of  economic development",
New Haven: Yale University, 1958.

INNOVA-2004 (Finalista Premio Colombiano a la Innovación Tecnológi-
ca y Empresarial para las MiPymes), Colombia. Ministerio de Comercio
Industria y Turismo.



No. 82

24

INNOVA-2007 (Semi-Finalista Premio Colombiano a la Innovación Tec-
nológica y Empresarial para las MiPymes), Colombia. Ministerio de Comer-
cio Industria y Turismo.

KLINE, S. & Rosenberg, N. (1986), "An overview of  innovation", The
positive sum strategy, Landau, R. & Rosenberg, N. (eds), Washington,
National Academy Press.

LALL, S. (1992), "Technological capabilities and industrialization", World
Development, Pergamon Press Ltd., Vol.20, No. 2, pp 165-186.
Lundvall, B A, National Innovation Systems-Analytical Concept and
Development Tool?, Industry and Innovation, Vol. 14, No. 1, 95-119,
February 2007.

MINTZBERG, H. (1979). "The Structuring of  Organization: a synthesis
of  the research", Englewood Cliffs, NJ: Prentice Hall.

NELSON, R. R. and Winter, S. G. (1982), "An Evolutionary Theory of
Economic Change", Cambridge, Mass., The Belknap Press of  Harvard
University Press.

NELSON, R., "Economic Development from the Perspective of  Evolutionary
Economic Theory", Globelics Working Paper Series, No. 2007-02.

NONAKA, I. & Noburo K. (1994), "The Concept of "Ba": Building a
Foundation for Knowledge Creation", California Management Review,
VOL40, No. 3 Spring 1998.

NONAKA, I. And Takeuchi, H. (1995), "The Knowledge Creating
Company", New York: Oxford University Press

REVISTA DINERO (2004, 10 de diciembre), "Innovación en las Pymes".
pp. 132-137. http://www.dinero.com/wf_InfoArticulo.aspx?IdArt=19530.

REVISTA DINERO (2006, 27 de octubre), "Edición de Innovación". pp.
40-97. http://www.dinero.com/wf_InfoArticulo.aspx?IdArt=28684

SEN, Amartya (2000). "Desarrollo y Libertad". Bogotá: Planeta, pp 35.



No. 82

25

Ana Lucía Arango Arias*

LA CONTROVERSIA STOVE-POPPER:
RACIONALISMO O IRRACIONALISMO

SÍNTESIS
En este escrito trataré de mostrar algunos puntos re-
levantes de la controversia Stove-Popper en los que se
hace clara la tensión entre el positivismo lógico y el
racionalismo crítico. Se parte de la posición de Stove
para atacar el antiinductivismo de Popper, para lo
cual, el autor se centra básicamente en dos puntos cla-
ves: El primero muestra la concepción de racionalidad
como si ésta sólo fuera posible de ser analizada desde
puntos de vista deductivistas. El segundo con relación
a la afirmación acerca de que la ciencia sólo ha tenido
progresos desde el deductivismo puro. La concepción de
racionalidad de Popper implica deductivismo fuerte y
no podría hacer la afirmación de progreso durante los
últimos siglos. Para atacar estos aspectos se intenta
mostrar que el concepto de racionalidad de Popper es
más complejo y rico de lo que Stove propone y, segundo,
mostrar que no hay la postulación de inferencias de
inobservables a partir de observables o de hechos futu-
ros a partir de hechos pasados.

DESCRIPTORES: Filosofía de la Ciencia, Ra-
cionalidad, Positivismo Lógico,  Racionalismo Críti-
co, Progreso de la ciencia.

ABSTRACT
In this text, I will try to show some relevant aspects
about the controversy Stove-Popper in wich the tension
between Logia Positivism and Critic Rationalism is
carried out. I start from Stove's position to attack
Popper's anti-inductivism, and to achieve it, the author
centers herself basically in two fundamental aspects:
the first one shows the conception of Rationality as if
it were possible to analyzed just from deductives points
of  view. The second one related to the affirmation about
that science has only had progress from de pure
Deductivism. The conception of Popper's rationality
implies a strong Deductivism, and could not establish
the affirmation of progress during the last centuries.
In order to attack these aspects, the author tries to
show that Popper's concept about rationality is richer
and more complex than Stove's proposal, and on the
other hand, shows that there is not a postulation of
inferences of  unobservable, from observable or from
future facts starting from past facts.

DESCRIPTORS : Science Philosophy,
Rationality, Logical Positivism, Critical Rationalism,
Progress of Science.

INTRODUCCIÓN

La controversia Stove-Popper se
plantea en torno al progreso del co-
nocimiento y permite establecer la
tensión entre el positivismo y el
racionalismo crítico en cuanto a la
solución que cada uno de ellos da al
problema de la Inducción. En este
sentido, Stove sostiene que Popper

es un irracionalista puesto que su so-
lución descansa sobre una premisa
deductiva que conlleva al escepticis-
mo acerca de la inducción y de ahí al
escepticismo sobre las proposiciones
contingentes acerca de lo no obser-
vado, y por ende, imposibilitaría la
defensa de la afirmación de que exis-
te el progreso como acumulación del
conocimiento en la ciencia. La posi-

* Psicóloga de la Universidad de Manizales. Directora Programa de Psicología de la Universidad Católica Popular del Risaralda.
Docente del Programa de Psicología Universidad Católica Popular del Risaralda. analucia@ucpr.edu.co.
Recepción de Artículo: 24 de Septiembre de 2008. Aceptación del Artículo por el Comité Editorial: 2 de Diciembre de 2008.
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1 El hecho de que se pueda hacer un análisis deductivo no implica que se pueda afirmar indudablemente que las teorías
analizadas sean completamente racionales.

ción de Stove parece indicarnos que el
ataque a la deducción conlleva a resta-
blecer la posibilidad de la inferencia
inductiva, sin la cual, es imposible pen-
sar en el progreso de la ciencia. Por
otro lado, la solución popperiana reco-
ge el mérito de Hume de haber mos-
trado que la inferencia inductiva no es-
tablece la verdad de sus conclusiones,
de allí que Popper asegure que tal cosa
como la inferencia inductiva no existe
y que la deducción tiene al menos la
posibilidad de permitirnos examinar
críticamente una teoría sin que sea este
procedimiento el que garantice su ra-
cionalidad1, sino que nos permite des-
plegar un ejercicio racional en la elec-
ción de teorías, al tiempo que garanti-
za el aumento y el progreso de nues-
tro conocimiento científico.

HUME Y EL PROBLEMA
DE LA INDUCCIÓN

Para poder dilucidar de manera más
efectiva la tensión que se genera en-
tre el positivismo lógico y el
racionalismo crítico en relación con
el progreso de la ciencia o, dicho de
otro modo, con el aumento del co-
nocimiento, se hace necesario exa-
minar el punto de partida de las di-
ferencias entre ambos enfoques; para
ello, considero pertinente recordar la
división que Hume plantea entre las
relaciones de ideas y las cuestiones
de hecho, división conocida tradi-
cionalmente como el tenedor de
Hume y que no es más que una he-
rramienta lógica que le permite ha-
cer diferenciaciones entre:

 …los miembros de un tipo que pueden ser conocidos a priori y
que no pueden ser negados sin contradecirse y los de otro tipo
que pueden ser negados sin contradicción y sólo pueden ser
conocidos a posteriori… Hume, pues, pone en claro que la dis-
tinción que tiene in mente es entre esas proposiciones necesarias
cuya verdad puede ser conocida inmediatamente a través de la
comprensión del significado de sus términos y las que 'no pue-
den ser conocidas… sin una serie de razonamientos e investi-
gaciones…' (O'Connor D.J. 1983, 190)

La aplicación de esta herramienta a
las cuestiones de hecho, es decir, a
los argumentos que parten de la ex-
periencia posible, es la que da origen
al problema de la inducción; de he-

cho, Hume nos insta a considerar
que, a diferencia de las relaciones
entre ideas, las cuestiones de hecho
pueden ser negadas sin incurrir en
una contradicción: La proposición
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'el sol saldrá mañana' es tan factible
como 'el sol no saldrá mañana'. A
partir de esta posibilidad, Hume con-
sidera importante investigar en tor-
no a la naturaleza de las pruebas acer-
ca de la existencia de cualquier cosa
y de la existencia de aquellas que "es-
tán más allá del testimonio actual de
nuestros sentidos o de los archivos
de nuestra memoria" (Hume citado
por O'Connor, 1983, 196)  -lo no
observado -, y si bien la experiencia
parece mostrarnos que una cosa se
puede seguir de otra y, que si en el
pasado el sol siempre ha salido inva-
riablemente, de ello no se sigue, ne-
cesariamente, que también saldrá
mañana. La inferencia inductiva sus-
tentada en la repetición de este he-
cho y en el registro de memoria que
tengamos de él, se basa necesaria-
mente en la experiencia y, sin em-
bargo, nada tiene que decir en rela-
ción con que se presente un hecho
diferente en el futuro, en este caso,

que el sol no salga mañana y, mucho
menos, en relación con el estableci-
miento de una regularidad del tipo
'Todas las mañanas sale el sol'.

Para resumir, el problema de la in-
ducción consiste en que no se pue-
de justificar lógicamente el paso de
observaciones particulares a leyes
generales. Lo espinoso de este asun-
to radica en que, desde una visión
positivista, la ciencia funciona so-
bre la base de la inducción2.

EL POSITIVISMO LÓGICO Y
EL RACIONALISMO CRÍTICO

La influencia de Hume en el desa-
rrollo de los planteamientos actuales
de la filosofía de la ciencia, resulta in-
negable; así, debemos consentir, jun-
to con Stove, que Hume es el filóso-
fo de mayor influencia en estas dos
tendencias de la filosofía del siglo XX:

Su empirismo, su insistencia en la falibilidad de la inducción, y
en la tesis que se sigue de ambos, la de la posibilidad siempre
abierta de la falsedad de la teoría científica, son los puntos fun-
damentales de las plataformas de estas dos escuelas de pensa-
miento. La divergencia entre ellas reside en que los irracionalistas3

aceptan, mientras que los positivistas lógicos rechazan, la tesis
escéptica de Hume sobre la inducción: a saber, que la premisa de
un argumento inductivo no constituye una razón para creer en
su conclusión. (Stove, D.C., 1995)

2 Aunque la justificación de esta afirmación motiva la profundización en conceptos como los de enunciado protocolar y
generalización inductiva, no es empresa de esta reflexión, pues el interés se centra fundamentalmente en presentar desde
los elementos planteados, la controversia Stove-Popper. La profundización en tales asuntos conceptuales puede ser
motivo de reflexiones siguientes.

3 Denominación usada por Stove para referirse a los Racionalistas Críticos, especialmente a Pooper.
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A partir del rechazo o aceptación
de la tesis escéptica de Hume se da
una tensión entre ambas corrientes,
pues el planteamiento escéptico lle-
va implícito el fracaso de las teorías
científicas en la producción de co-
nocimiento, de acuerdo con Stove,
de este modo tenemos que el re-
chazo del positivismo lógico a la te-
sis escéptica de Hume conduce a
los positivistas a construir su teoría
de la confirmación o " <<lógica
inductiva>>; es decir, una rama de la
lógica que, por una parte fuera consisten-
te con el empirismo y el falibilismo
inductivo y, por otra, permitiera a las teo-
rías científicas ser objetos de creencia ra-
cional (aunque no contaran con una certe-
za total)". (Stove, D.C., 1995, 93)

Los Racionalistas Críticos, por su
parte, niegan la posibilidad de una
teoría semejante, pues  Popper la
describe, de manera indirecta, como
el resultado de una postura acrítica4,
porque además para él, no existe
nada a lo que pueda denominarse
lógica inductiva y todos los inten-
tos por conseguir la justificación de
la inducción, es decir, por mostrar
que desde proposiciones particula-
res se puede llegar a proposiciones
universales han fallado en la justifi-
cación lógica del paso de lo prime-
ro a lo segundo, puesto que han
desembocado en una regresión al

infinito: "… el intento por justificar la
práctica de la inducción mediante una
apelación a la experiencia conduce a un
regreso infinito. Como resultado de esto,
podemos decir que las teorías nunca pue-
den ser inferidas de enunciados
observacionales, ni pueden ser justifica-
das racionalmente por éstos." (Popper,
K. R., 1994, 68)

Convencido de la imposibilidad ló-
gica de dar argumentos positivos
que justifiquen la creencia en la ver-
dad de una teoría, Popper propone
una solución negativa, la
refutabilidad o testabilidad, una teo-
ría que permite solucionar el pro-
blema de la inducción introducien-
do un enfoque crítico que nos faci-
lita comprender, por medio del en-
sayo y el error, que las interpreta-
ciones que damos del mundo son
lógicamente anteriores al estableci-
miento de regularidades a partir de
la observación, y que al estar respal-
dada por razones lógicas se hace
aplicable al campo de la ciencia.

En su texto Realismo y el objeti-
vo de la ciencia, Popper (1998, 58)
se muestra consciente de la posi-
bilidad de que su propuesta sea in-
terpretada como una forma de
irracionalismo, escepticismo o
relativismo y nos explica que es-
tos malentendidos surgen 'casi por

4 Este planteamiento indirecto de Popper, podemos apreciarlo en: Realismo y el objetivo del la Ciencia, p. 55, en
Conjeturas y Refutaciones p. 75 y en la Lógica de la Investigación Científica p.51.
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necesidad'; este comentario se am-
para básicamente en que su pro-
puesta va en contravía de la for-
ma usual -justificacionista- de

abordaje a la cuestión de la valo-
ración de nuestras teorías y creen-
cias; presento aquí su posición, que
cito in extenso:

El problema central de la filosofía del conocimiento… ha sido
éste: ¿Cómo podemos juzgar o valorar afirmaciones de largo
alcance de teorías y creencias rivales?. Llamaré a éste nuestro
primer problema. Este problema ha llevado históricamente, al
segundo problema: ¿Cómo podemos justificar nuestras teorías
o creencias? Y este segundo problema está, a su vez, ligado a otra
serie de interrogantes: ¿En qué consiste una justificación? Y
más especialmente: ¿Es posible justificar nuestras teorías o creen-
cias racionalmente, esto es, dando razones, << razones positivas
>> (como las llamaré), tales como la apelación a la observación;
es decir, razones para sostener que son verdaderas o que son,
por lo menos, << probables >> (en el sentido del cálculo de
probabilidades)? Claramente, aquí hay un supuesto no enunciado
y aparentemente inocuo que patrocina la transición de la primera
cuestión a la segunda: a saber, que uno juzga entre aserciones
rivales determinando cuál de ellas puede ser justificada por medio
de razones positivas y cuál no. (1998, 59).
.

Como he mencionado anteriormen-
te, Popper se interesa por el primer
problema pero desecha al segundo
calificándolo de no pertinente, como
tampoco son pertinentes, ni correc-
tas, las soluciones que se han pro-
puesto para él; además, el supuesto
que se encuentra en la transición en-
tre los dos problemas es tachado de
incorrecto. De paso, Popper (1998,
59) afirma que "no podemos dar ningu-
na justificación positiva o ninguna razón
positiva de nuestras teorías o de nuestras
creencias". Este enfoque del problema
significa para los positivistas la recu-

sación o invalidación total de la in-
ducción, en otras palabras, para
Popper, el problema de la justifica-
ción de la inducción no es impor-
tante, si utilizáramos la terminología
positivista podríamos afirmar que el
problema de la justificación de la in-
ducción es un 'pseudo-problema'.

Según Stove, en la posición de Popper
hay una clara adhesión a la tesis es-
céptica de Hume, pero esto implica a
la vez, el problema de cómo justificar
entonces el aumento del conocimien-
to, el progreso de la ciencia. Stove
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fundamenta su crítica a Popper pre-
cisamente en estos puntos e imputa
a Popper el hecho de que su filoso-
fía, tan difundida en nuestra época,
es un ejemplo claro de irracionalismo
filosófico -de adhesión a la tesis es-
céptica de Hume y de invalidación
de la inducción como medio para
lograr conocimiento- que ha logra-
do ser aceptado por sus lectores,
porque nunca se les ha mostrado de
manera directa las tesis irracionales
de base, las cuales han sido encubier-
tas por el uso de ciertos recursos que
requiere el deductivismo, como el uso
retórico del lenguaje científico, uso
consistente en una serie de artificios
que pueden agruparse esencialmen-
te de dos maneras: la neutralización
de las palabras de éxito y el sabotaje
de las expresiones lógicas.

Respecto a la primera estrategia,
Stove señala que Popper hace uso
de un "lenguaje de éxito" de la cien-
cia, esto es, utiliza palabras que im-
plican usualmente un logro
cognoscitivo importante en ella,
por ejemplo: 'conocimiento', 'he-
chos', 'verificado', etc.; palabras que,
sin embargo, no son consistentes
con su filosofía, de manera que al
usarlas las neutraliza, es decir, las
emplea en un sentido tal o en un
contexto tal, que su implicación de
éxito -entendido como logro
cognoscitivo- puede ser anulada o
neutralizada. Un caso de neutrali-
zación es la utilización de comillas
en palabras como "refutar". Para
ejemplificar este punto me permi-
to citar a Stove en una crítica que
hace a Popper:

En cierta forma Popper constantemente ha usado comillas para
neutralizar las palabras de éxito. Es bien sabido, por ejemplo, que,
aunque siempre pensó que las teorías pueden ser desconfirmadas,
todavía no está seguro, después de cincuenta años, sobre sí nues-
tras teorías más confirmadas están confirmadas o sólo "confir-
madas". Popper sabe que al poner comillas en "confirmada" cae
bajo la sospecha de su irracionalismo humeano. Sin embargo, si
las hiciera a un lado, se convertiría en sospechoso de creer en la
lógica no deductiva. De ahí su indecisión. (1995,36)

 La segunda de estas estrategias, "el
sabotaje de las expresiones lógicas",
consiste principalmente en "usar las
expresiones lógicas de modo que parezca
que se formulan enunciados lógicos, sin
que se implique nada acerca de las rela-

ciones lógicas" (Stove, D.C., 1995, 53)
y acerca de las cuales es imposible
formular cualquier tipo de crítica ló-
gica. Un ejemplo de ello son los lla-
mados por Stove: enunciados lógico-
fantasmales que tienen como conse-
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cuencia que el lector tenga la ilusión
de que un enunciado lógico ha sido

formulado. Stove nos ofrece un caso
que resulta bastante ilustrativo:

Considérese <<P entraña Q según la mayoría de los lógi-
cos[…]>>. Supongamos que alguien intenta criticar este enun-
ciado con fundamentos lógicos y que el resultado de tal intento
es de lo más favorable para el crítico, el cual logra mostrar que
después de todo P no entraña Q. ¿Cuál será el objetivo alcanza-
do? Ninguno, porque el enunciado criticado jamás tuvo la signifi-
cación de que P entraña Q (1995, 54).

Esta acusación que realiza Stove
acerca de la manera como las su-
puestas tesis irracionalistas de
Popper han logrado pasar desaper-
cibidas para los lectores, a partir de
los artificios antes mencionados,
constituyen tan solo unos argumen-
tos secundarios que van adosados
a su crítica principal sobre la solu-
ción popperiana al problema de la
inducción -, y en especial a la pre-
misa deductivista que, nos señala
Stove, subyace a ella -. El autor con-
sidera pues, que un deductivista está
obligado necesariamente a renun-
ciar a cualquier expresión que per-
tenezca o se derive de la lógica
inductiva y, que por ende, describa
el paso de observaciones a teorías
científicas; pero como tal renuncia
haría demasiado evidente su
irracionalismo, el deductivista echa-
ría mano a las dos estrategias cita-
das, que cumplen una función de
ocultamiento en la medida en que
generan la impresión de que se es-
tán utilizando expresiones lógicas,

aunque en realidad no ha habido tal
utilización.

Veamos más de cerca la crítica prin-
cipal de Stove a Popper en relación
con el problema de la inducción:
Stove plantea una tesis inicial de ca-
rácter epistemológico, que permite,
a partir de su negación, poder deter-
minar que, quien la sostenga, es un
filósofo que defiende una posición
'en extremo implausible' o, en otros
términos, 'irracional'. La tesis en cues-
tión es la siguiente: "Hoy se sabe mu-
cho más de lo que se sabía hace cincuenta
años y mucho más de lo que se conocía
entonces por comparación al año 1580. Por
tanto, durante los últimos cuatrocientos años
ha habido una gran acumulación o incre-
mento del conocimiento" (1995, 25).

Recordemos que una inducción es
un tipo de argumento que permite
extender nuestros conocimientos
atribuyendo el mismo tipo de pro-
piedades que se han observado en
un determinado dominio empírico
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a los fenómenos de ese mismo do-
minio que aún no han sido observa-
dos, es decir, yendo de lo observado
a lo no observado, aunque es claro
que esto no establece la verdad de
sus conclusiones. La inferencia
inductiva parte de la presuposición
de la realidad de los fenómenos de
toda experiencia posible y de la uni-
formidad y regularidad de las leyes
de la naturaleza; sin embargo, esto
último resulta imposible de probar,
tanto a partir de una justificación ra-
cional (a priori), como de una justifi-
cación empírica (a posteriori) tal como
lo señalaba Hume.

Stove plantea que la adhesión
popperiana a Hume, en cuanto a

la invalidez de la inducción, lo con-
duce necesariamente a la negación
de la tesis presentada y según esto:
"…si se admite que ha habido un incre-
mento del conocimiento en los últimos si-
glos, entonces a fortiori se tendría algo
así como buenas razones para creer en
una teoría científica. Sin embargo, Popper
dice de forma expresa, repetida y enfáti-
ca, que no hay y no puede haber nada
semejante" (Stove, D.C., 1995, 87)
De este modo nos recuerda que
Popper en varias oportunidades
nos ha dicho que no 'existe algo
semejante a buenas razones posi-
tivas', aunque tampoco serían ne-
cesarias para creer en una teoría
científica; por el contrario, nos pre-
senta una tesis falibilista:

ya que únicamente afirma la posibilidad lógica de la conjunción
de la evidencia a favor de una teoría científica determinada con
la negación de la teoría…no sólo una teoría científica jamás es
cierta sino ni siquiera probable en relación con la evidencia exis-
tente. Y, aún más, también nos dice constantemente que una
teoría científica no puede tampoco ser más probable en relación
con la evidencia empírica existente, que lo que es a priori o en la
ausencia de toda evidencia empírica. (1995, 89)

La postura irracionalista de Popper
llega, según Stove, incluso a la
postulación acerca de que la ver-
dad de cualquier teoría científica o
de una ley es improbable tanto a
priori como a posteriori.

Con el fin de determinar la fuente
histórica de esta postura
irracionalista de Popper, Stove ana-
liza el argumento de Hume para lle-
gar a la premisa clave del
irracionalismo5 y arriba a la conclu-

5 Este análisis, bastate extenso, puede encontrarse en el texto de Stove en la sección 2, capítulo IV, p. 105 y sgts.
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sión de que ésta se produce, no por
la combinación del falibilismo
inductivo con el empirismo, sino
por la combinación de ambas con
el deductivismo6, es de ahí de don-
de se desprenden el escepticismo
hacia la inducción y más adelante,
el escepticismo acerca de cualquier
proposición contingente sobre lo
no observado: "… la premisa clave
del argumento de Hume, en el sentido
de ser la premisa sin la cual el argu-
mento no tendría ninguna consecuencia
escéptica o ir racionalista, es el
deductivismo" (1995, 145). En el aná-
lisis del argumento de Hume, Stove
(1995, 105) señala tres tesis bási-
cas, la tesis empirista, la tesis es-
céptica acerca de la inducción y, la
conclusión, la tesis escéptica gene-
ral sobre lo no observado:

• (B): Tesis empirista (primer fun-
damento de A): "La única razón
para creer en una proposición
contingente sobre lo no obser-
vado es una proposición acerca
de lo que ha sido observado".

• (C): Tesis escéptica acerca de la
inducción (segundo fundamen-
to de A): "Incluso las proposi-
ciones sobre lo observado no
constituyen una razón para creer
en ninguna proposición contin-
gente sobre lo no observado".

• (A): Tesis escéptica general so-
bre lo no observado: "No hay
razón alguna (procedente de
fuente alguna) para creer en cual-
quier proposición contingente
sobre lo no observado".

De esta formulación deriva que: A
no se sigue sólo de B, del mismo
modo que tampoco se sigue sola-
mente de C, pero, sí resulta obvio
que se sigue de la conjunción de B
con C. A su vez C se fundamenta
en las siguientes premisas: la falibili-
dad de la inducción (que llamaré D)
y el deductivismo (que llamaré E),
de este modo:

• (D): "La invalidez de los argumen-
tos inductivos no puede remediarse
mediante ninguna premisa adicional
que sea observacional o necesaria-
mente verdadera".

• (E): "La premisa de un argumen-
to no constituye razón para creer
en su conclusión, a menos que el
argumento sea válido o pueda
hacerse válido mediante premisas
adicionales constituidas por
enunciados observacionales o
verdades necesarias".

• (C): "Incluso las proposiciones
sobre lo observado no constitu-
yen una razón para creer en nin-

6 Tesis O del argumento analizado: "P es una razón para creer Q si y sólo si el argumento de P a Q es válido o si existe un
validador del mismo que sea una verdad necesaria o una proposición acerca de lo observado".
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guna proposición contingente so-
bre lo no observado" (1995, 144)

Stove señala que a partir de B, o a
partir de D, o de la conjunción de
B con D, no se sigue una conse-
cuencia escéptica o irracionalista;
sin embargo, la conjunción de B y
E conlleva al escepticismo sobre la
inducción y la conjunción de B y
D con E conlleva al escepticismo
con respecto a cualquier proposi-
ción contingente sobre lo obser-
vado. Así, según Stove, la presen-
cia de esta premisa E -
deductivismo -, en la filosofía de
Popper sería responsable de sus
formulaciones irracionalistas, es de-
cir, en contra de la evidencia de la
acumulación del conocimiento.

A continuación intentaré traer que
este argumento de Stove no es su-
ficiente para decir que un raciona-
lista crítico no podría afirmar la
proposición que hemos enunciado
anteriormente: "Hoy se sabe mucho
más de lo que se sabía hace cincuenta
años y mucho más de lo que se conocía
entonces por comparación al año 1580.
Por tanto, durante los últimos cuatro-
cientos años ha habido una gran acumu-
lación o incremento del conocimiento",
pero antes de esto procuraré mos-
trar que la concepción de raciona-
lidad de Popper es completamen-
te distinta de la que Stove defien-
de y que esto trae consecuencias,

por lo menos indirectas, en algu-
nos aspectos de la idea de progre-
so defendida por él.

La posición de Popper respecto al
aumento del conocimiento (pro-
greso de la ciencia), es bien dife-
rente, no depende exclusivamen-
te, de la acumulación de observa-
ciones sino del derrocamiento, a
partir de la crítica racional, de teo-
rías científicas y su reemplazo por
otras. Para Popper, el reemplazo de
unas teorías por otras da cuenta de
la posibilidad de progreso de la
ciencia, pues al someter a una teo-
ría a la crítica severa se estimulan la
imaginación y la creación de nue-
vos experimentos y de nuevas ob-
servaciones creadas con el fin de
'testar' las teorías.

Pensar en la acumulación del co-
nocimiento como único criterio
para defender el progreso de la
ciencia es, de alguna manera, pre-
suponer la existencia de una 'ley del
progreso', es decir, de una cierta
regularidad que determina su direc-
ción y evolución típica; esta idea
es problemática y, resulta claro, ana-
lizando como se procede en cien-
cia, que ésta no se halla sujeta a ta-
les determinaciones. Más bien de-
beríamos familiarizarnos con una
concepción de la ciencia como
procedimiento de ensayo y error;
en este procedimiento la racionali-
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dad está puesta en el hecho de que
aprendemos del error, esto puede
sugerir, según Popper, la idea de
que la ciencia progresa de teoría en
teoría y que consiste en una serie
de sistemas deductivos cada vez
mejores: "Pero lo que yo quiero sugerir
es que debemos ver la ciencia progresan-
do de problemas a problemas, a proble-
mas de creciente profundidad" (Popper,
K. R., 1994, 272). Entonces, pues-
to que el progreso de la ciencia se
hace de problemas a problemas,
una teoría científica no es otra
cosa que un intento por resolver
un problema científico, y la mis-
ma sólo está en la base del cono-
cimiento científico como expec-
tativa a partir de la cual se puede
abordar o establecer un problema.
Esto implica de hecho que son los
problemas y no las observaciones
las que dan origen a la ciencia y
que la ciencia es una actividad de
resolución y establecimiento de
nuevos problemas y en ello radica
su fecundidad.

Para Popper (1998), toda teoría
científica y todas las leyes de la cien-
cia son conjeturas o hipótesis de
ensayo y esto de paso implica que
no existen procedimientos
estándar para descubrir una teoría
científica, para cerciorarse de la ver-

dad de una hipótesis científica -ve-
rificación -, ni para averiguar si una
hipótesis es probable, o al menos
probablemente verdadera, todos
estos planteamientos son provo-
cativos en el sentido de suscitar
discusiones y pasiones, pero vol-
vamos al problema de la inducción
para entenderlos mejor: la declara-
ción acerca de que no es pertinen-
te el problema de la inducción al
no poder darse una razón positiva
acerca de las teorías científicas o de
las creencias en el sentido que és-
tas sean verdaderas y al hecho de
que tratar de buscar alguna de esas
razones positivas, carece de méri-
tos, permite a Popper formular una
solución, diferente de la de los
irracionalistas y escépticos7, frente
al problema de ¿cómo determinar
si una teoría es preferible a otra? Y
si pensamos que sí ¿por qué?

La solución de Popper consiste en
señalar que cuando se expone una
teoría a la crítica severa y resiste es-
tas críticas mejor que otra teoría,
entonces tenemos razones para de-
fender nuestra preferencia por ella;
es interesante que este criterio nos
diga que podemos preferir a una
sobre otra y no que las razones crí-
ticas justifiquen una teoría sobre otra,
o mejor, digan acerca de su verdad.

7 Los escépticos al admitir que no pueden darse razones positivas para justificar las teorías científicas llegan a plantearse
que no hay ningún saber firme ni una opinión absolutamente segura, mientras que los irracionalistas enfrentados a esa
misma situación abandonan la búsqueda de argumentos razonables y los reemplazan recurriendo a la Autoridad.
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En este sentido se aleja de las teo-
rías positivistas que establecen,
desde una posición subjetivista8

fundamental, que el conocimiento
es un tipo especial de creencia y,
por lo tanto, la verdad (conoci-
miento verdadero) tendría que ser
un tipo de creencia aún más espe-
cial: uno bien fundado y bien justi-
ficado (definición de conocimien-

to como creencia verdadera justi-
ficada).

De acuerdo con lo anterior, para
las teorías justificacionistas 'debe'
haber un 'criterio de verdad', es
decir, un criterio que pueda esta-
blecer si una creencia está o no
bien fundada, de allí que estas teo-
rías, nos dice Popper:

8 Popper explica que una posición subjetivista es aquella que parte del presupuesto de que sólo se puede concebir el
conocimiento como un tipo especial de estado mental, o como una disposición, o como un tipo especial de creencia.

…traten de definir la verdad en función de las fuentes y orígenes
de nuestras creencias, o en función de nuestras operaciones de
verificación, o en algún conjunto de reglas de aceptación, o sim-
plemente en función de la calidad de nuestras convicciones sub-
jetivas". Más adelante agrega que para estas teorías: "la verdad es
lo que se justifica que creamos o aceptemos de acuerdo con cier-
tas reglas o criterios acerca de los orígenes o las fuentes  de nues-
tro conocimiento, o de la confiabilidad, o de la estabilidad, o del
éxito, o de la fuerza de la convicción, o de la imposibilidad para
pensar de otra manera. (1994. 275 y 276)

La posibilidad de dar razones a fa-
vor de nuestras preferencias con
respecto a una teoría determinada
también es una justificación pero no
puede entenderse en el sentido an-
tes mencionado. A la idea de la ley
del progreso y a la idea del criterio
de verdad, Popper opone el 'Crite-
rio de Progreso', a partir del cual se
puede establecer con anterioridad,
que, si al someter una teoría a un
test empírico se da el caso de que lo
resista, entonces, se dará un avance
en relación con otras teorías cono-

cidas. Esta tesis implica que la
testabilidad es el criterio de progre-
so y además, que se puede estable-
cer de antemano si una teoría es o
no testable.

La primera implicación puede ser
retomada para  comprender cómo
Popper afirma que a pesar de pro-
poner una solución negativa -del
mismo modo que los escépticos y
los irracionalistas- al problema de la
justificación de la inducción, sin
embargo, soluciona el problema ló-
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gico de la inducción al proponer una
nueva forma de solución que no es
irracionalista ni escéptica al ser com-
patible con la idea del crecimiento
del conocimiento y del avance de la

ciencia a partir del argumento críti-
co. En este sentido el conocimien-
to es conjetural y, por lo tanto, no
es verificable, ni probabilitario, ni
Verdadero.

La base empírica de la ciencia objetiva, pues, no tiene nada de
<< absoluta >>; la ciencia no está cimentada sobre roca: por el
contrario, podríamos decir que la atrevida estructura de sus teo-
rías se eleva sobre un terreno pantanoso, es como un edificio
levantado sobre pilotes. Estos se introducen desde arriba en la
ciénaga, pero en modo alguno hasta alcanzar ningún basamento
natural o << dado>>; cuando interrumpimos nuestros intentos
de introducirlos hasta un estrato más profundo, ello no se debe a
que hayamos topado con terreno firme: paramos simplemente
porque nos basta que tengan firmeza suficiente para soportar la
estructura, al menos por el momento. (1991. 106)

Aunque, como ya hemos visto, es
posible mostrar que la concepción
de la racionalidad que defiende
Popper es diferente de la concep-
ción de racionalidad defendida por
Stove en cuanto al cómo podemos
comprender el progreso de la cien-
cia, es posible plantear una duda
en cuanto a la imposibilidad de afir-
mar que la ciencia ha logrado acre-
centar el conocimiento en los últi-
mos siglos, en la medida en que esta
afirmación no necesariamente im-
plica pensar que la ciencia seguirá
en el futuro acumulando conoci-
miento. Es decir, el racionalista crí-

tico podría afirmar que dicha pro-
posición es simplemente un reporte
sobre el rendimiento general de la
ciencia en los últimos tiempos, sin
aceptar que ello sea una razón para
creer que éste rendimiento se man-
tendrá en el futuro, pudiendo así
afirmar que la aceptación de este
reporte no implica la aceptación de
criterios inductivos pues no esta-
mos haciendo referencia a situacio-
nes inobservables o futuras con
base en hechos observados. Lo
único que hace esta proposición es
describir unos hechos que han
acaecido.
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"José Arcadio Buendía ignoraba por completo la geografía de la región. Sabía que hacia el
oriente estaba la sierra impenetrable, y al otro lado de la sierra la antigua ciudad de
Riohacha…  él y sus hombres, con mujeres y niños y animales y toda clase de enseres
domésticos, atravesaron la sierra buscando una salida al mar, y al cabo de veintiséis meses
desistieron de la empresa y fundaron a Macondo para no tener que emprender el camino de
regreso. Era, pues, una ruta que no le interesaba, porque sólo podía conducirlo al pasado.

Gabriel García Márquez, Cien años de soledad
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I.  INTRODUCCIÓN

La educación es un atributo de la
sociedad que le permite perpetuar
sus ideales, sus manifestaciones
culturales, su objetivo; es un pro-
yecto que consiste en propiciar a
las nuevas generaciones los avan-
ces en el conocimiento, las estruc-
turas  institucionales y de valores
que la identifican y le dan unidad
y sentido histórico, pero también
la educación ha sido el proyecto
establecido para dotar a la socie-
dad de la capacidad para transfor-
marse, para cambiar y renovarse
a sí misma.

Desde una perspectiva más am-
plia, se debe concebir el proyecto
educativo como un ideal de ser hu-
mano, de elevar al ser humano a
una dimensión superior, para ser
cada vez más ser humano. El ideal
educativo se constituye en la ra-
zón de ser y otorga sentido de
identidad a la comunidad acadé-
mica que se integra alrededor del
proyecto; con el tiempo se con-
vierte en  manifestación cultural
que permite distinguir e identifi-
car a dicha sociedad.

Un ejemplo muy claro y relevante
para occidente se encuentra en el
ideal educativo de  la  Grecia Clási-
ca, representado en el concepto de
Areté,  entendido como:

a) excelencia,  perfección cualitati-
va del cuerpo y del espíritu (per-
fección del ser);

b) virtud, como fuerza, vigor, dina-
mismo (perfección del obrar).

El areté es un atributo propio de la
nobleza, es el valor heroico (o del
héroe) considerado en la íntima
unión de la cualidad moral (o sabi-
duría práctica) y la fuerza hábil (o la
valentía y la destreza). Se presenta
como algo bueno, agathós (la perfec-
ción como acabamiento y excelen-
cia) y bello, kalós (la perfección
como armonía):

El areté se constituye en un ideal,
que debe ser imitado y por tanto,
contiene un profundo significado
normativo. Es la evocación de la
perfección y mueve al individuo a
sobresalir, a ser más.  (Fraboschi,
2003 .p.3)

En este ideal sobresalen como as-
pectos fundamentales la virtud y
el sentido de lo superior, es decir,
la educación se orienta y tiene
como proyecto elevar al ser hu-
mano a los más altos valores, a su
más alta dignidad.

Durante la Edad Media, con el ad-
venimiento de las universidades, el
ideal educativo se transforma  en lo
que se puede denominar como el
Areté cristiano. El ideal recae sobre
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el hombre, centro y razón de ser de
la acción educativa. Es el hombre
que se humaniza en tanto se parece
cada vez más a Dios y a la figura de
Jesús, como la expresión manifiesta
del ideal humano.

En el Renacimiento se imprime un
enorme cambio al modelo y a lo que
se puede denominar el proyecto
educativo de las universidades
primigenias. De acuerdo con
(Mureddu 2006, p.17)

  "No podemos perder de vista que ya en el Renacimiento so-
plan vientos contrarios al sentido comunitario medieval que
permeó profundamente la organización universitaria. Con el
Renacimiento ya resuenan los primeros acordes que anuncian el
Solo que interpretará el individuo, el sujeto. Por ello el cauce,
pensado para otro fin, resultó estrecho. La organización comu-
nitaria de la Cristiandad exigía poner en común las interrogantes
de los pensadores medievales, el proceso de indagación que se-
guían y los posibles resultados de su búsqueda".

El avance del conocimiento científi-
co y el desarrollo de las academias,
en las cuales los hombres de ciencia
se habían inscrito para recibir el apo-
yo que les permitiera continuar con
sus exploraciones, sumado a las nue-
vas realidades sociales y políticas de
Europa, va exigiendo un cambio ra-
dical en el proyecto educativo pre-
dominante, el ideal de  formación
humana y el desarrollo de las virtu-
des intelectuales y espirituales, es
transformado por un ideal más prag-
mático y utilitarista, acorde con los
tiempos en los que predomina el pen-
samiento racional. En la lógica del
capital la verdad tiene un sentido
material. La verdad debe proporcio-
nar transformaciones materiales a las

condiciones de existencia y debe ser
orientada por una lógica pragmáti-
ca,  científica y tecnológica.

En el proyecto educativo propues-
to por la modernidad, basado en la
razón y en el conocimiento como
la fuente de la verdad, se expresa el
ideal de formación humano susten-
tado en el paradigma del saber.  De
acuerdo al criterio de  racionalidad
y método científico  la acción edu-
cativa se somete a la estricta lógica
del dato, la demostración alcanzada
mediante el análisis riguroso y me-
tódico del objeto, que puede ser
medido para vencer la incertidum-
bre y el azar. La Universidad con
sus diferentes expresiones y mode-
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los se  compromete con este con-
cepto de la modernidad, propone
la formación profesional y científi-
ca y sobre ellas se funda su ideal
educativo.

No es el objetivo de este trabajo el
estudio del cambio y la transforma-
ción histórica del proyecto o pro-
yectos educativos, los pocos ejem-
plos anotados tienen la intención de
mostrar cómo la educación respon-
de y se integra a ese concepto de
ser humano y de sociedad que se
va forjando en cada cultura. Las ins-
tituciones educativas, en todos los
niveles, definen sus políticas y pla-
nes de acción en función de estos
ideales, de este proyecto humano y
social que aspira construir.  Esto
debe servir para comprender que la
formulación del proyecto educati-
vo de un programa no es un asun-
to de carácter instrumental o nor-
mativo orientado al diseño de una
oferta académica o de una propues-
ta de titulación. El proyecto educa-
tivo es una propuesta de formación
humana integral, que debe dar cuen-
ta de los grandes ideales de cons-
trucción del ser humano, de la so-
ciedad que se concibe  y se desea
alcanzar.  Con este breve apartado
se quiere señalar que la construcción
del Proyecto Educativo de un pro-
grama académico, no es un ejerci-
cio de planeación que permita en-
tender el funcionamiento y la rela-

ción entre las diferentes áreas y cam-
pos de conocimiento, la forma
como se deben programar y el con-
junto de actividades a realizar por
parte del alumno a lo largo de su
recorrido académico, que al final le
otorgará una titulación para ejercer
como profesional, no es un asunto
normativo para indicar las políticas
y regulaciones del programa y las
formas como deben actuar los di-
ferentes estamentos. La reflexión y
elaboración del proyecto educativo
debe surgir ante todo de la identi-
dad frente a un ideal de formación,
cual es la propuesta de ser humano
que se desea alcanzar en ese ejerci-
cio académico, y cuál es el tipo de
sociedad que se espera construir.

Se propone por tanto, una orienta-
ción metodológica que ayude a los
estamentos académicos, comité
crricular, los directores de progra-
ma o los colectivos académicos a
en la elaboración del documento
institucional que se denomina: Pro-
yecto Educativo del Programa
(PEP). Pero más que una guía para
la elaboración de un documento, es
una orientación en la reflexión y la
discusión académica de una pro-
puesta de formación humana. Lo
que se propone no son procedi-
mientos para hacer diseños o pro-
gramas curriculares, se propone cri-
terios para la reflexión conducente
a lograr la formación de un ser hu-
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mano de acuerdo con el ideal edu-
cativo de la institución que debe
estar claramente indicada en su Pro-
yecto Educativo Institucional
(PEI), y en consecuencia en su mi-
sión y visión.

II. PROPUESTA SOBRE
LINEAMIENTOS PARA
LA ELABORACIÓN DEL
PROYECTO EDUCATIVO
DEL PROGRAMA.

La noción de Proyecto Educativo
del Programa aparece en los
lineamientos del CNA para la acre-
ditación de alta calidad de los pro-
gramas y en el decreto 2566 que es-
tablecen los estándares de calidad
para obtener el registro calificado del
programa. Pero en estos documen-
tos solo se hace mención, no pro-
porcionan ninguna orientación en
la cual se especifique las variables y
el objetivo que se pretende alcanzar
con su elaboración. Esta ausencia
se puede entender como una me-
dida deliberada esperando  que cada
institución organice la estructura
adecuada de acuerdo con sus pro-
pios principios y con los
lineamientos trazados en su proyec-
to educativo institucional.  La re-
flexión que se debe adelantar en la
construcción del Proyecto Educati-
vo del Programa es en realidad una
actividad muy íntima de la institu-

ción y del programa, en ella se defi-
ne su identidad conceptual y filosó-
fica, y debe señalar los aspectos cla-
ves que hacen la diferencia tanto en
la formación humana como en la
propuesta de formación profesional.

En la UCPR se ha incentivado la
reflexión permanente sobre los pro-
pósitos de formación que se pro-
mueven institucionalmente, así
como en la naturaleza formativa y
profesional de los programas, todo
ello con el objetivo de lograr una
respuesta  pertinente y cumplir con
el compromiso social trazado en la
misión, en los valores y la filosofía
institucional. En este esfuerzo por
lograr mayor identidad y compro-
miso, el Proyecto Educativo del
Programa se constituye en un me-
dio de comunicación para que la
comunidad académica comprenda
los objetivos de formación propues-
tos y la relación que debe existir con
las demás funciones sustanciales. Es
en esencia el consolidado de una
reflexión adelantada en una comu-
nidad académica que desea que los
nuevos integrantes, tanto profeso-
res como estudiantes, conozcan lo
que se ha pensado sobre la forma-
ción humana y profesional, sobre
los diferentes componentes
curriculares y administrativos del
programa, para que los respete como
construcciones colectivas. En los
debates permanentes sobre el pro-
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yecto educativo todos los inte-
grantes de esa comunidad acadé-
mica están  invitados a participar
y a cambiar. El proyecto educativo
del programa se debe entender
siempre como una construcción,
como el desarrollo histórico de un
colectivo de docentes y estudian-
tes que poseen un instrumento
para estructurar y registrar sus re-
flexiones y aportes académicos, es
por tanto un acuerdo temporal que
está en permanente evolución y
transformación.

La Universidad cuenta con un Pro-
yecto Educativo Institucional que
se puede considerar como la cons-
trucción colectiva sobre el sentido
de la Misión, la Visión y la estructu-
ra de Valores institucionales, los cua-
les han de servir de soporte para
que los programas y las unidades
académicas formulen sus proyectos
educativos.

El presente artículo pretende apor-
tar insumos metodológicos y con-
ceptuales para orientar esta re-
flexión interna, para que el debate
y la construcción se cumplan de
acuerdo a un orden lógico a un
hilo conductor que garantice la
pertinencia y la calidad del progra-
ma, y además sirva como el crite-
rio de direccionamiento en los as-
pectos pedagógicos y curriculares
del programa.

LINEAMIENTOS
Y ESQUEMA DEL
PROYECTO EDUCATIVO
DEL PROGRAMA

La metodología propuesta para la
reflexión formulación y acuerdo so-
bre el Proyecto Educativo del Pro-
grama está fundamentada en el con-
cepto de currículo basado en pro-
blemas, en el concepto de aprendi-
zaje significativo y en la noción de
currículo  flexible e  interdisciplinario.
En esta lógica se parte de la formu-
lación de criterios muy generales que
permiten identificar el origen mis-
mo del programa, los objetivos que
permitieron su creación y su rela-
ción con la filosofía institucional y
con los procesos del desarrollo re-
gional, que permitan a la comuni-
dad académica y a los diseñadores
del Proyecto Educativo, establecer
con claridad el propósito de forma-
ción.  De esta forma se propone
lineamientos para llegar a lo más
concreto y específico como la defi-
nición de las competencias en cada
actividad académica programada.
Se resalta que la idea central consiste
en considerar el proyecto educativo
como un trabajo de la comunidad
académica, el resultado del trabajo del
colectivo de docentes que ha forja-
do un ideal de hombre y sociedad y
unas competencias académicas y
profesionales que le permiten al gra-
duado insertarse en la sociedad de
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una forma útil y constructiva, y  ante
todo  exaltar la condición humana y
procurar su pleno desarrollo.

Los temas de reflexión que se propo-
nen a continuación se presentan en
el orden y secuencialidad en algunos
aspectos similar a los propuestos para
servir de orientación a la
autoevaluación del programa, no obs-
tante tiene diferencias notables dado
que el objetivo no es proponer un sis-
tema de mejoramiento de la calidad
sino la elaboración de una propuesta
educativa que lleve al programa a en-
tender con plena claridad, cual su con-
tribución a la sociedad con la forma-
ción humana y profesional del pro-
grama. Estas orientaciones para la re-
flexión y elaboración del proyecto
educativo se presentan con una no-
menclatura que cumple más un papel
ordenador, en la lógica de la discu-
sión y en la elaboración de documen-
tos que den cuenta de los acuerdos y
los compromisos adquiridos por la co-
munidad académica del programa.

1. ANTECEDENTES HISTÓ-
RICOS DEL PROGRAMA.

• Historia del programa.
• Relación entre la historia del

programa y la historia de la Uni-
versidad

• Aspectos legales  del programa.
Aprobación y registro.

En este primer apartado la reflexión
y el análisis debe centrarse en los
antecedentes, las ideas y razones
que sirvieron de fundamento y jus-
tificación para la creación del pro-
grama, la trayectoria del programa
para responder a las necesidades y
a las aspiraciones sociales.

La revisión de los antecedentes del
programa académico permite desta-
car elementos claves que deben te-
nerse en cuenta tanto en la formula-
ción del Proyecto Educativo como
en los procesos de autoevaluación.
Son las variables fundamentales que
le dan sentido y razón, que justifican
su creación y determinan las estrate-
gias curriculares. Se debe tener en
cuenta que si bien la formulación del
proyecto educativo del programa
debe estar enmarcada en una am-
biente reformador, en todo progra-
ma existen ideas, criterios y princi-
pios que son inmodificables, que son
constitutivos del programa que le
dan su sello particular y su identidad.

En este apartado se debe mostrar
la relación de la historia de la Uni-
versidad con la del programa, evi-
denciando que éste es fruto de la
reflexión, de su observación perma-
nente sobre las necesidades socia-
les y los avances del conocimiento.
Es importante establecer cuál es el
interés institucional y las razones
académicas y formativas para tomar
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la decisión de crear una propuesta
para la región.

El conocimiento sobre el proceso
histórico que ha vivido la institución
es necesario para destacar y resaltar
los fundamentos, los principios y
valores que se han construido y que
le dan una identidad y un sentido
de pertenencia al programa. Desde
esta perspectiva cada programa
debe comprenderse como integran-
te activo de un proyecto general al
que se debe y al que le aporta desde
su propia y particular identidad.

2.  RELACIÓN Y PERTINEN-
CIA DEL PROGRAMA CON
EL  PROYECTO EDUCATI-
VO INSTITUCIONAL.

a) Aspectos filosóficos de la univer-
sidad expresados en la misión,
visión y valores y su interpreta-
ción en el programa.

b) La propuesta pedagógica de la
Universidad y los fundamentos
curriculares,  su impacto para la
fundamentación del programa.

c) Relación entre los objetivos ge-
nerales de la universidad con el
propósito de formación huma-
na del programa.

El proyecto educativo institucional,
la misión, visión y valores se cons-
tituyen en el marco de referencia

que inspirará a todos los progra-
mas, es un punto de partida para
la definición de su naturaleza aca-
démica, pedagógica y curricular. En
el PEP debe estar claramente esta-
blecida la relación y la correspon-
dencia del programa con la filoso-
fía institucional, esto se traduce en
criterios, en lineamientos y activi-
dades educativas a lo largo del pro-
ceso de formación del alumno. La
comunidad académica encargada
de la reflexión sobre el proyecto
educativo debe responder la pre-
gunta sobre el ideal de ser humano
que se propone formar,  el con-
cepto de proyecto de vida y los cri-
terios, métodos y herramientas di-
señados para apoyar a los estudian-
tes en su proceso de formación
humana y profesional.

La comunidad académica del pro-
grama debe contar con autono-
mía para definir y proponer crite-
rios de formación humana y pro-
fesional, pero en todo momento
se debe garantizar el cumplimien-
to de las orientaciones filosóficas,
educativas y académicas trazadas
por la institución.

3.  JUSTIFICACIÓN
DEL PROGRAMA.

a) Análisis del Contexto.
• Tendencias del desarrollo socio
cultural que impactan el programa
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• Tendencias de la disciplina.
b) Estudios y definición de las ne-

cesidades sociales en relación con
el   programa.

c) Estudio de demanda del programa.
d) Estudio de la oferta nacional, re-

gional y local del programa, las
áreas y titulaciones afines

e) Análisis de la prospectiva del pro-
grama de conformidad con el
estudio de tendencias del desa-
rrollo y de la disciplina.

f) Áreas de desempeño laboral y
profesional para los posibles
egresados.

g) Características que identifican el
programa y constituyen su parti-
cularidad.

h) Conclusión del capítulo sobre la
pertinencia del programa.

Los programas académicos que ofre-
ce la universidad deben tener en cuen-
ta las necesidades sociales, económi-
cas, culturales y científicas de la región,
las tendencias en las variables de de-
sarrollo humano, económico, político,
ambiental  y los desarrollos de la dis-
ciplina como campo del saber y como
profesión, todo ello se constituye en
insumo necesario para justificar la per-
tinencia del programa y el aporte que
puede hacer en la búsqueda de solu-
ciones a los problemas y demandas
sociales. En este análisis se procura
determinar las características y las com-
petencias profesionales que debe ga-
rantizar el proyecto educativo.

Se requiere establecer el potencial de
la demanda, tanto a nivel de estu-
diantes como requerimientos por
parte del sector productivo o en
general de las entidades y proyec-
tos que demandan los servicios y
las competencias laborales y profe-
sionales de los graduados.

El análisis prospectivo del progra-
ma se convierte en un aspecto esen-
cial para indicar la ruta y orienta-
ción estratégica que permita cum-
plir en forma adecuada con las me-
tas trazadas. En este estudio se se-
ñalará, las metas de crecimiento y
desarrollo, tanto en forma cualitati-
va como cuantitativa,  en un hori-
zonte de tiempo de cinco años.

El análisis de pertinencia es la res-
puesta que cada programa acadé-
mico debe hacer ante las necesida-
des sociales. La forma particular
como se interpretan estas deman-
das es fundamental para establecer
las áreas, los campos y las compe-
tencias de desempeño  profesional
y en general el sistema de articula-
ción entre las funciones de docen-
cia, investigación y proyección so-
cial del programa.

4. DENOMINACIÓN ACA-
DÉMICA DEL PROGRAMA.

a) Propósito  de formación  del
programa.
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b) Referente nacional e internacional
c) Referente teórico y conceptual.
d) Aspectos legales del programa,

denominación  y titulación.
e) Pautas, políticas y criterios para el

diseño curricular.

El propósito de formación es un as-
pecto central en el proceso de dise-
ño curricular. Se desprende de los
análisis anteriores y debe ser lo sufi-
cientemente explícito para que  do-
centes y estudiantes comprendan los
compromisos que adquieren al vin-
cularse en las actividades formativas.
El propósito de formación se puede
expresar o sintetizar en una frase,
pero se recomienda la explicación y
ampliación de cada uno de sus as-
pectos básicos con el fin de estable-
cer la relación con las competencias
finales que se buscan  lograr en  el
estudiante al terminar sus estudios.

En el estudio sobre los referentes
del programa, se alude  a la necesi-
dad de estudiar las características y
propósitos de formación que per-
siguen otros proyectos en la disci-
plina, o los considerados como
exitosos tanto a nivel nacional como
internacional. Este estudio compa-
rativo pretende definir áreas claves
para el desarrollo del programa.

El referente teórico y conceptual con-
siste en una exploración, detenida y
detallada, de las teorías y los autores

que proporcionan las bases y los fun-
damentos de la disciplina; se busca
que emerjan los elementos concep-
tuales, los teóricos fundantes sobre los
cuales se apoyaría la estructura
curricular y pedagógica del programa.

 La denominación del programa
debe estar justificada y sustentada
en sólidos argumentos teóricos y en
una visión práctica que responda
como profesión a las necesidades
sociales y que, por tanto, atiende sus
expectativas. Las profesiones son
en este sentido creaciones sociales
y no sólo expresiones aisladas o
productos de la imaginación y la ini-
ciativa de los académicos. En este
sentido se debe revisar la estructu-
ra jurídica y las normas nacionales
sobre la denominación de los pro-
gramas y sus titulaciones.

Después de abordar los referentes
teóricos, institucionales y legales es
preciso generar los criterios, pautas
y políticas necesarias para elaborar
el diseño curricular.

5. ASPECTOS PEDAGÓGI-
COS DEL PROGRAMA.

a) Criterios y orientación pedagó-
gica propias del programa.

b) Concepto de formación huma-
na y de proyecto de vida del
programa.

c) Articulación de la investigación
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con los propósitos de formación
del programa.

d) Articulación  de la   proyección
social con los propósitos de for-
mación del programa.

e) Reflexión sobre la enseñabilidad
de la disciplina y propuesta didác-
tica del programa.

f) Criterios para la evaluación de los
procesos de aprendizaje.

En los capítulos anteriores se ha
definido el propósito de formación
humana y profesional que se pre-
tende alcanzar; de igual forma, se
han establecido los parámetros ne-
cesarios para contribuir con la cons-
trucción social y cultural que la Uni-
versidad concibe desde su orienta-
ción filosófica. Para lograrlo, la Uni-
versidad ha establecido un referen-
te, una propuesta  pedagógica en la
cual se señalan los criterios esencia-
les en la relación enseñanza - apren-
dizaje, el trabajo de aula, la investi-
gación como fundamento para los
procesos de aprendizaje significati-
vo del alumno, el desarrollo del
aprendizaje autónomo de los estu-
diantes y la naturaleza de aprendi-
zaje colectivo.

Se pretende con este capítulo que
en el programa se definan criterios
pedagógicos que han de garantizar
el cumplimiento de las metas de for-
mación humana y profesional y la
consolidación de un proyecto de

vida de los estudiantes. El progra-
ma en su definición pedagógica
debe establecer una reflexión y una
relación armónica entre las funcio-
nes sustantivas de la Universidad y
en particular con la filosofía y con-
cepto de proyecto de vida. En este
momento de la discusión se debe
procurar un acuerdo sobre la orien-
tación pedagógica que debe adop-
tar el cuerpo docente, la relación no
solo entre las asignaturas y conteni-
dos sino entre las competencias,
actividades, asignaturas y proyectos
de formación que deben realizar los
estudiantes.

Se deben dejar claramente indica-
dos los criterios que permiten la ar-
ticulación de las funciones
sustantivas de la Universidad; es
decir, el programa no sólo se debe
orientar  a la formación humana y
profesional, sino que también  res-
ponderá con proyectos de investi-
gación y proyección social tendien-
tes a contribuir con la satisfacción
de necesidades de la comunidad.
Estas funciones se constituyen en
la fuente permanente de transfor-
mación del programa, garantizan-
do así su constante pertinencia.

En cuanto a la enseñabilidad de la
disciplina, "está relacionada con la
forma como en dicho campo se
construye conocimiento, esto sig-
nifica conocer los fundamentos y la
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naturaleza epistemológica de la dis-
ciplina, porque en ellos están las cla-
ves para determinar los métodos y
los sistemas que  se han ideado para
extenderla, enseñarla y permitir que
otros tengan acceso a los conoci-
mientos. La comunicabilidad del
saber no es consecuencia sino con-
dición de su producción, y cada dis-
ciplina podría caracterizarse por las
formas de comunicación al interior
de cada comunidad científica"
(Florez 1998. p.128). La
enseñabilidad surge de los principios
epistemológicos e históricos de la
disciplina, permitiendo integrarse
con las necesidades de la sociedad
para establecer la forma como debe
ser enseñada la disciplina dentro de
un contexto específico.

La propuesta didáctica  será objeto
de profundas reflexiones; es un pun-
to de referencia obligado, fruto del
acuerdo del colectivo; aunque la eva-
luación se supone inmersa en la pro-
puesta didáctica, hay que  hacerla
explícita como la forma de verificar
la calidad de enseñanza del progra-
ma y el cumplimiento del propósito
de formación.

6. CRITERIOS PARA EL
DISEÑO CURRICULAR

a. Objetivo y propósitos de forma-
ción humana, ética y profesional
del programa.

b. Definición de competencias
finales.

c. Competencias iniciales y criterios
de educabilidad.

d. Criterios de flexibilidad del pro-
grama

e. La interdisciplinariedad en el pro-
grama.

f. Definición de fases de formación
y el desarrollo de competencias.

g. Criterios para establecer y definir nú-
cleos problemáticos del programa

h. Definición de áreas de formación
y criterios de interdisciplinariedad.

i. Criterios para la asignación de
créditos académicos

j. Definición de asignaturas y de
prerrequisitos.

k. Criterios metodológicos  y admi-
nistrativos en el diseño del plan
de estudios

l. Criterios para las prácticas profe-
sionales y su contribución a la for-
mación.

m.Descripción de las alternativas para
la realización del trabajo de grado.

n. Reflexión y sustentación de activi-
dades extracurriculares que deben
ser promovidas en el programa.

o. Elaboración de la malla curricular
del programa.

Al llegar a este punto de la reflexión,
el cuerpo docente responsable de la
elaboración del Proyecto Educativo
del Programa retoma el propósito de
formación y los insumos trabajados
anteriormente, entendiendo que el



No. 82

51

desarrollo del PEP no es lineal, es más
un tejido  que va uniendo concep-
tos e intereses institucionales, socia-
les y regionales, es una construcción
compleja de armar, de revisar, de re-
pensar, por eso es normal volver so-
bre lo que se ha tejido.

Este capítulo recoge  las reflexiones
adelantadas, por ello es convenien-
te revisar  los criterios y pautas es-
tablecidas con anterioridad, de tal
forma que en esta parte se utilicen
como insumo de trabajo.

El currículo es un compromiso con
la sociedad, los diseñadores son res-
ponsables de hacer cumplir este
compromiso, la pertinencia del pro-
grama es una condición que acom-
paña constantemente la reflexión.
Por tal razón, en este capítulo se
aborda la reflexión y las decisiones
de orden curricular, que deben de-
finir los criterios, metodologías y la
organización del proceso de forma-
ción y las diferentes acciones y acti-
vidades que realiza el estudiante para
garantizar la formación de las com-
petencias finales  propuestas.

Se parte del propósito y objetivo de
formación para definir las competen-
cias finales que sirven para acordar
las fases  de formación en las que se
divide el plan curricular. La definición
de los núcleos problematizadores y la
forma como se articulan, son acuer-

dos conceptuales y metodológicos de
los diseñadores curriculares del pro-
grama. Todos estos acuerdos se ba-
sarán en los lineamientos y en las po-
líticas institucionales trazadas por la
Universidad.

La definición de las fases y sus nú-
cleos problemáticos son un momen-
to esencial en la reflexión, dado que
las competencias son desarrollos, son
proyectos que se perfeccionan con
el tiempo. Para los docentes esta in-
formación es necesaria para el dise-
ño de sus planes de curso, tanto en
forma individual como en los siste-
mas del colectivo de aprendizaje.  En
este apartado y momento de formu-
lación del Proyecto Educativo del
Programa, la definición de la fase de
formación se asocia directamente
con la naturaleza del currículo
problematizador, las preguntas o los
núcleos de problemas que permiten
al estudiante abordar e integrar en
un todo armónico las diferentes acti-
vidades y asignaturas del programa.

7. RELACIÓN ENTRE LAS
FUNCIONES DE DOCEN-
CIA-FORMACIÓN, INVESTI-
GACIÓN Y PROYECCIÓN
SOCIAL DEL PROGRAMA.

a) El propósito de formación y los
criterios de investigación
formativa del programa.
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b) Núcleos problemáticos y su rela-
ción con los ejes, líneas y grupos
de  investigación.

c) Investigación y docencia y su re-
lación con la proyección social del
programa

La responsabilidad social del pro-
grama no se agota en la formación
humana y profesional, debe con-
tribuir con el crecimiento y desa-
rrollo del conocimiento de las di-
mensiones regionales y locales me-
diante procesos de investigación
que propicien sistemas de proyec-
ción. El programa se constituye,
con los grupos de investigación, en
la unidad académica básica en don-
de se materializa la voluntad de ser-
vicio de la universidad.

En este capítulo se pretende que la
comunidad académica del progra-
ma defina las líneas estratégicas que
permitirán consolidar y articular las
funciones básicas, la facultad y el
programa; debe buscar los campos
y áreas de conocimiento en los que
desea contribuir. La definición de
ejes temáticos centrales, en los cua-
les se articulan las funciones esen-
ciales de la universidad es necesa-
ria para evitar la dispersión de ob-
jetivos y la atención de los proble-
mas y demandas  sociales sin un
orden o prioridad.

En el nuevo modelo académico de
la UCPR, un aspecto fundamental
es la relación y la articulación ar-
mónica entre las funciones y notas
características de docencia-forma-
ción, investigación y proyección
social. Los programas deben crear
mecanismos que garanticen el diá-
logo y la constante integración en-
tre ellos; significará,  además, que
los profesores encuentran los es-
pacios y poseen la preparación su-
ficiente para trabajar, operar y des-
empeñarse eficientemente en cada
uno de ellos y en su relación. Pero
el aspecto fundamental a destacar
es la capacidad de trabajar en gru-
po y la formación de comunida-
des académicas que se desenvuel-
ven con propiedad y sabiduría en
todas las funciones, diseñando ac-
tividades de aprendizaje para be-
neficio de los estudiantes del pro-
grama, pero también con capaci-
dad de intervenir en otros escena-
rios sociales.

La articulación mencionada se abor-
dará teniendo como referente la fi-
losofía institucional y  la visión de
ser humano y sociedad que se de-
fiende.  En una universidad católi-
ca esta reflexión debe ir ligada con
los fundamentos filosóficos defini-
dos por  la doctrina social de la igle-
sia y el diálogo de fe y razón.
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8.   DOCENTES
Y ESTUDIANTES.

a) Definición de criterios particula-
res para la selección de   docen-
tes y     estudiantes.

b) Criterios y perfiles  para la selec-
ción de profesores que necesita
el  programa.

c) Criterios para la selección de es-
tudiantes.

d) Criterios de capacitación de los
docentes en pedagogía y en la
disciplina.

e) Lineamientos y definición de es-
pacios y acciones para promover
la participación y representación
de estudiantes y profesores en el
direccionamiento del programa.

Para garantizar la calidad de un pro-
grama académico es necesario que
los procesos relacionados con estu-
diantes y profesores se realicen con
el mayor rigor. En este capítulo se
debe demostrar que el programa se
rige por criterios de excelencia, los
cuales se aplican en las actividades
y procedimientos de: selección, in-
ducción, capacitación y evaluación
docente; también debe garantizar la
excelencia en los procesos de selec-
ción, seguimiento y acompaña-
miento de estudiantes, así como la
facilidad y la idoneidad de los siste-
mas de representación y participa-
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ción en la dirección del programa.
Estas consideraciones surgen desde
las características propias  del pro-
grama,  deben estar acordes con los
lineamientos institucionales, tenien-
do en cuenta que éstos son muy
amplios y que serán complementa-
dos con la particularidad de cada dis-
ciplina, que ha sido valorada en el
diseño curricular. La definición de las
necesidades de contratación de do-
centes, en el mediano y largo plazo,
se lleva a cabo a partir de la proyec-
ción y avance en los procesos de ar-
ticulación y el fortalecimiento de las
líneas estratégicas. Esto debe servir
para establecer los planes de capaci-
tación de docentes,  el de semilleros
de investigación, o el programa de
jóvenes investigadores. Todos orien-
tados a integrar a los equipos de tra-
bajo personas con altos niveles de
calidad académica y un compromi-
so de servicio a la comunidad.

9. IMPLEMENTACIÓN
DEL CURRÍCULO.

a) Programas de asimilación y nive-
lación.

b) Recursos necesarios para el nue-
vo currículo.

c) Aprobación y notificación al re-
gistro académico.

d) Capacitación de docentes y es-
tudiantes en el nuevo plan.

e) Periodo en que se inician y planes
de transición del nuevo currículo.

La Comunidad académica del pro-
grama establece un plan de traba-
jo con la definición de la metodo-
logía, los recursos y la puesta en
marcha del nuevo currículo.  Es
muy importante la capacitación a
todos los estamentos que inter-
vienen para definir las reglas de
trabajo y las relaciones y condicio-
nes institucionales necesarias para
garantizar el cumplimiento del ob-
jetivo. El proyecto educativo no
tiene sentido sin la difusión, se
propone la elaboración de un plan
de trabajo con todos los
estamentos que permita explicar
y especificar los acuerdos, las
metodologías de trabajo y sobre
todo el propósito de formación.

EVALUACIÓN DE LOS
PROCESOS CURRICULARES

Por último, es importante abordar
el tema de la evaluación del currícu-
lo y la verificación del cumplimien-
to de los objetivos educativos.

El programa debe con frecuencia
analizarse para verificar el estado de
cumplimiento y desarrollo de su pro-
pio proyecto educativo. Los
estándares anteriores en cada uno
de los capítulos presentados permi-
ten en buena medida asegurar el
cumplimiento y la calidad del pro-
yecto educativo, pero es necesario
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que el mismo programa diseñe cri-
terios e indicadores que le permi-
tan comprobar si ese ideal, ese sue-
ño que se propone en la formación
humana se está cumpliendo satis-
factoriamente.

El marco que envuelve la  actividad
académica del programa es el con-
cepto de calidad y el mejoramiento
continuo, esto significa que en todo
momento y en toda circunstancia
deben primar los criterios de cali-
dad y autoevaluación.

En el PEP,  la evaluación  y el me-
joramiento continuo serán un pro-
ceso natural, en forma permanen-
te todos los integrantes de la co-
munidad académica contribuyen
con ideas, sugerencias e iniciati-
vas que permitan superar las defi-
ciencias en busca del cambio y el
mejoramiento.  De esta forma se
transforma día a día, con las per-
sonas del programa y evitando los
traumatismos de intervenciones
radicales o muy severas que pue-
den tener impactos muy negati-
vos en la comunidad.

CONCLUSIONES

Las reflexiones del PEP para la
UCPR no son un proceso nuevo, no
han sido considerados como un re-
quisito para dar respuesta a la de-

manda legal o de política educativa
nacional. Desde la fundación de la
Universidad la discusión sobre el de-
sarrollo académico de los programas
ha estado presente, lo que ha conlle-
vado a frecuentes revisiones, modi-
ficaciones e incluso grandes reformas
curriculares. Esta propuesta busca
aportar insumos metodológicos que
sistematicen la reflexión y organice
los resultados del debate que se debe
adelantar en los comités curriculares.

El ejercicio juicioso, ordenado y re-
flexivo del PEP es un elemento de
primer orden para la calidad de los
programas, generando por ello un
gran impacto en el proceso de
autoevaluación.

La elaboración del PEP implica una
gran responsabilidad para los docen-
tes y directivos del programa, no se
trata de hacer un documento por
cumplir un requisito, es la responsa-
bilidad de asumir las discusiones re-
sultado de este proceso con el fin de
ponerlos al servicio del programa y
de la comunidad. Esperamos que este
texto, realmente se constituya en una
herramienta que ayude a pensar el
desarrollo futuro de los programas,
para que sean más pertinentes, más
formativos  y eficientes.

El PEP es una oportunidad para
construir comunidad académica, la
comunidad se construye en este



No. 82

56

debate. No tiene ningún sentido que
sólo un grupo o una comisión ela-
bore un documento, se trata de pro-
mover una reflexión ordenada con
criterio metodológico, participativa
e interdisciplinaria que logre senti-
dos, significados comunes, esto es
la construcción colectiva de un pro-
yecto. Estos lineamientos para la
discusión solo pretenden ayudar
con la propuesta de un hilo con-
ductor, de un plan de trabajo en la
construcción colectiva de un ideal
educativo y de formación humana.
La comunidad académica debe co-
nocer la geografía de la reflexión di-

dáctica y pedagógica necesaria para
el PEP,  allí deben utilizar  todos sus
enseres institucionales, conceptua-
les y pedagógicos, de tal forma que
sirva para atravesar el camino del
conocimiento, pero  igual que los
Buendía, después de  iniciado no
hay camino de retorno, pues éste
sólo  conduciría al pasado.

El currículo es un camino, pero un
camino que al recorrer se está mo-
dificando y  cambiando; para en el
futuro guiar, haciendo más fácil y
eficiente la senda de otros caminan-
tes, que continuarán con el andar.

Caminante, son tus huellas
el camino y nada más;

caminante, no hay camino,
se hace camino al andar.

Al andar se hace camino
y al volver la vista atrás
se ve la senda que nunca
se ha de volver a pisar.

(Antonio Machado)
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SÍNTESIS
Aproximación a la conceptualización de los procesos
de enseñanza y aprendizaje en el contexto universi-
tario y reflexión sobre la importancia de la utiliza-
ción  de estrategias en los escenarios formativos, como
herramienta para el fomento de aprendices autóno-
mos. Se establece una distinción entre el enfoque
remedial de la enseñanza y el enfoque autónomo.

De igual modo, se desarrollan las definiciones de es-
trategias de enseñanza y aprendizaje, con su corres-
pondiente clasificación. Así, las estrategias de ense-
ñanza incluyen las pre-instruccionales, co-
instruccionales y pos-instruccionales, mientras que las
estrategias de aprendizaje se categorizan en cognitivas,
metacognitivas y de apoyo. Aunque ambas tipologías
se explican por separado se pretende mostrar  la
estrecha relación que existe entre ellas.

DESCRIPTORES:  Estrategias de enseñanza,
estrategias de aprendizaje, relación estudiante-maes-
tro, contexto universitario.

ABSTRACT
Approach to the conceptualization of university
teaching and learning processes context, and reflection
about the importance of using strategies through the
formative sceneries as a tool for promoting self-
apprentices. From here, a distinction between remedial
teaching and autonomous approach is settled up.

On the other hand, teaching and learning strategies
are developed by defining and classifying them in an
appropriate mode. This way, teaching strategies like
pre-instructional, co-instructional and post-
instructional are included, while the learning ones
are categorized into supporting, cognitive and meta-
cognitive strategies.
Although both of the typologies are explained
separately, it is attempted to show the close connection
between them.

DESCRIPTORS: Teaching strategies, learning
strategies, teacher - student relationship, university
context.

INTRODUCCIÓN

El presente artículo es el resultado
de la fase conceptual del proyecto
de investigación sobre estrategias de

enseñanza y aprendizaje y su incidencia
en Estudiantes y maestros de la UCPR
(Universidad Católica Popular del
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Risaralda); cuyo propósito es iden-
tificar  las concepciones y prácticas
que éstos tienen respecto a los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje
regulado y autorregulado, además
evaluar la  manera en que podrían
transformarse  a partir del diseño e
implementación de un programa de
intervención.

El desarrollo del proyecto está com-
puesto de cuatro fases: construc-
ción conceptual, diagnóstico, inter-
vención, y evaluación de impacto;
por tanto el trabajo aquí expuesto
hace referencia a la primera fase.

Teniendo en cuenta que el propó-
sito,  en esta ocasión, es socializar
la construcción conceptual de la
enseñanza y aprendizaje, es nece-
sario aclarar que la conceptualiza-
ción, la investigación y la reflexión
sobre la aplicabilidad de dichos
procesos son ampliamente abor-
dados por la educación y particu-
larmente por la pedagogía; igual-
mente, la  psicología educativa se
ha preocupado por su estudio, sin
que ella pretenda reformular las
posturas epistemológicas y las pro-
puestas de acción con que cuenta
la educación; más bien, su interés
está centrado en apoyar los pro-
cesos que en el contexto educati-
vo se desarrollan,  posibilitando un
trabajo conjunto y a la vez trans-
formaciones de dicho contexto.

Partiendo de este interés, el presen-
te artículo  aborda  los procesos de
enseñanza y aprendizaje, desde su
conceptualización,  clasificación y las
relaciones que se establecen  entre
estas, enmarcados en el contexto
universitario. En este sentido, se
retoman autores como; Díaz- Ba-
rriga y Hernández (1999), Pozo y
Monereo (1999), Coll (2001),
Weinstein y Mayer (1989), Flavell
(1996) y Brown (1978), entre otros,
los cuales  han generado propues-
tas  a las temáticas referidas sirvien-
do  de sustento a la construcción
del  artículo.

ESTRATEGIAS DE ENSE-
ÑANZA Y APRENDIZAJE EN
LA EDUCACIÓN SUPERIOR.

La universidad como comunidad edu-
cativa y formadora, determina
lineamientos para alcanzar sus propó-
sitos fundantes: la formación
cognitiva, profesional y ética, en los
diferentes campos del saber, éstos son
a nivel general los objetivos estratégi-
cos que se plantean; sin embargo, para
que se logre de manera efectiva, es
necesario contar con actores y esce-
narios que propongan, promuevan, y
ejecuten en el contexto concreto los
quehaceres del proceso de enseñan-
za y aprendizaje. Igualmente es im-
portante tener propósitos de forma-
ción claros, así como profesionales
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idóneos y metodologías de enseñan-
za que  los materialicen en el contex-
to académico.

En virtud de lo anterior, el "apren-
der a aprender", tal como lo expo-
ne la propuesta pedagógica de la
UCPR, se sitúa en el contexto de la
educación superior, procurando
fundamentar y describir algunos ras-
gos que otorgan peculiaridad a la
búsqueda de un "comportamiento
estratégico" en los estudiantes uni-
versitarios, cuyo fin es el desarrollo
de un aprendizaje autónomo, don-
de el estudiante asume una posición
activa dentro de su proceso forma-
tivo, estableciendo "un diálogo con
la realidad, la historia y el trabajo"
(Propuesta pedagógica UCPR,
2003, p. 22); por lo tanto,  es im-
portante dar una mirada al espacio
curricular desde el conocimiento
estratégico, el cual  referencia que
las estrategias de aprendizaje se in-
cluyen en el marco de la enseñanza
de los contenidos disciplinares
(Maclure y Davies, 1991; Pozo y
Monereo, 1999; Martí, 1999), consti-
tuyéndose en una alternativa  para
superar los enfoques remediales,  tras-
cendiendo a  un enfoque complejo e in-
tegrado.  Iniciativas pasadas y aún ac-
tuales, muestran que la enseñanza de
estrategias en la Universidad (a me-
nudo con un enfoque centrado en
las técnicas de estudio), responde al
propósito de remediar las "dificulta-

des"  que presentan los estudiantes
en sus aprendizajes académicos.

Los emprendimientos del enfoque
remedial, procuran compensar ca-
rencias, y para ello despliegan el
"aprender a aprender" en cursos
breves, "preparatorios" o
"compensatorios", que se
implementan en espacios
extracurriculares. Así, los propósitos
de contribuir al aprendizaje autóno-
mo, toman la ruta inversa, en la
medida que desalienta a los estu-
diantes ofreciéndoles pocos desa-
fíos, limita el reconocimiento
institucional y curricular de los maes-
tros y estudiantes involucrados, y no
avanza (por los límites de sus obje-
tivos, de tiempo y de valoración aca-
démica) en la enseñanza de los
saberes complejos que demanda la
apropiación significativa del cono-
cimiento científico, que constituye
uno de los propósitos del aprendi-
zaje en  la universidad.

Hay que reconocer que la forma-
ción de estudiantes no es una tarea
sencilla de realizar, ya que implica
interactuar con otro, que piensa,
cree y construye a partir de sus ex-
periencias previas; actuaciones que
muchas veces se terminan olvidan-
do a la hora de desarrollar la clase,
donde finalmente es el maestro
quien comenta el tema, su impor-
tancia, y los planteamientos que di-
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versos autores hacen alrededor de
éste, dejando de lado, en muchos
casos, la aplicabilidad de los mismos
en un contexto concreto.

Con la situación antes descrita, se
encuentra un estudiante que aún no
maneja un aprendizaje autónomo,
el cual responde a la opción de es-
cucha y reproducción  ofrecida por
el maestro; donde el estudiante no
se cuestiona sobre qué, cómo y para
qué aprende, simplemente conside-
ra que aprende porque acumula
saberes, como resultado de la me-
morización de nombres, fechas, su-
cesos, autores, teorías y procedi-
mientos; por consiguiente, el estu-
diante da cuenta de los contenidos
cuando el maestro interroga al res-
pecto; teniendo como referente de
su aprendizaje  la nota y  la aproba-
ción de  materias.

El enfoque remedial, es precisamen-
te en lo que no se puede convertir
la educación y mucho menos la de
nivel superior, la cual exige una con-
vicción por parte de quien aprende
pero también de quien enseña, una
responsabilidad frente a las funcio-
nes que debe cumplir dentro del
proceso de su formación.

Por ello, antes que pensar única y
exclusivamente en los contenidos
es necesario tener en cuenta qué
estrategias de aprendizaje manejan

los estudiantes para apropiarse de
dichos contenidos, ya que el traba-
jo del maestro no debe consistir sólo
en dar ciencia, sino también en en-
señar a  adquirirla (Carrasco, 1995),
emergiendo como propuesta alter-
na al enfoque remedial. En ese mis-
mo sentido se alude que el énfasis
del aprendizaje autónomo "no ra-
dica en el aprendizaje de los conte-
nidos, sino en el desarrollo de aque-
llas habilidades de pensamiento que
le posibiliten al estudiante acceder
posteriormente a cualquier tipo de
conocimiento" (Propuesta pedagó-
gica UCPR, 2003, p. 22).

Así la función del maestro estará
centrada en dos aspectos: la ense-
ñanza de estrategias de aprendizaje
y la generación de escenarios que
conlleven al desarrollo de habilida-
des para la apropiación del conoci-
miento, las primeras posibilitan
avanzar hacia lo segundo, y ambas
contribuyen al mejoramiento en los
procesos de aprendizaje, permitien-
do que los estudiantes se constitu-
yan en aprendices reflexivos, críti-
cos y propositivos, características de
un aprendiz autónomo, por ende
profesionales reflexivos.

Por lo tanto, la universidad debe
apostar a la formación de sus profe-
sionales maestros, para que no sólo
posibiliten la construcción de cono-
cimientos conceptuales, sino que
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apoyen procesos transformadores
desde la praxis, generando así una
formación integral, que potencie el
conocimiento declarativo4 el cono-
cimiento procedimental5 y a su vez,
el conocimiento condicional6, ele-
mentos claves para la formación de
un profesional competente. En este
sentido, la Educación Superior debe
enfrentarse al reto de 'Educar para la
autonomía' o en términos de Pozo
y de la propuesta pedagógica de la
UCPR "Aprender a aprender".

Por ello, llegar a ser un "maestro estra-
tégico" supone también ser "aprendiz
estratégico",   de allí la importancia de
que la formación debe ofrecer alter-
nativas para que quienes se van a
encargar de enseñar y del aprender
encuentren espacios de reflexión so-
bre el aprendizaje y sobre el propio
aprendizaje; sobre el conocimiento
a enseñar y sobre el modo en que
este se concibe y se constituye en
conocimiento científico y en cono-
cimiento a ser aprendido.

De este modo, la ref lexión
metacognitiva y la reflexión
epistemológica, deben tener cabida
en los currículos de formación del
maestro orientados hacia la forma-
ción de "profesionales reflexivos"
(Macchiarola, 2000).

Si se pretende que el estudiante asu-
ma un papel verdaderamente pro-
tagonista en  su formación, es él
quien debe disponer  de sus saberes
que le ayudan a ser más reflexivo de
sus aprendizajes, a tomar decisio-
nes adecuadas en situaciones nue-
vas y a aventurarse a la originalidad.
Se entiende  entonces que apren-
der sobre el aprendizaje para orien-
tar sus propios aprendizajes (Novak
y Gowin, 1984) requiere que los
mismos estudiantes conozcan los
aportes de la investigación en el área
disciplinar y que puedan confron-
tarlos sistemáticamente con sus ex-
periencias como aprendices; siendo
función del maestro posibilitar es-
tas construcciones en el aula.

Sin embargo, no es esperable que
desde una sola asignatura puedan
promoverse actuaciones estratégi-
cas en los estudiantes universitarios;
ya que en el contexto de la universi-
dad la responsabilidad es comparti-
da en cuatro ámbitos: el curricular,
donde las asignaturas centradas en
el conocimiento estratégico no ocu-
pen espacios marginales, sino que
se integren en el diseño con articu-
laciones claras; el de los maestros a
cargo de esas asignaturas, cuya for-
mación especifica en conocimien-
to estratégico debe vincularse al

4 Aquel que esta sustentado en teorías o conceptos de un saber especifico y que puede dar cuenta de ello
5 Son los pasos para resolver una situación.
6 Referido al porque y al cuando utilizar lo que se conoce.
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campo del conocimiento y de ac-
tuación de la carrera; la responsabi-
lidad generada por acuerdos bási-
cos  entre los maestros que por afi-
nidad de las líneas curriculares o por
la pertinencia de sus enfoques
metodológicos, pueden contribuir de
manera privilegiada al desarrollo del
conocimiento estratégico; y la res-
ponsabilidad asignada a los estudian-
tes, a quienes en su condición de es-
tudiantes universitarios se ofrece un
cuerpo de conocimientos que pue-
de contribuir a que ellos sean respon-
sables de su propio aprendizaje.

En los procesos de enseñanza y
aprendizaje, lo usual es que el apren-
dizaje sea regulado, al principio, por
el maestro, porque es el que sabe lo
que hay que aprender y cómo hay
que aprenderlo. Es lo que se llama
un aprendizaje basado en el hetero-
control; pero a medida que el apren-
dizaje avanza, el maestro debe trans-
ferir al estudiante la dirección de ese
aprendizaje. En este momento se
pasa del hetero-control al auto-con-
trol, es decir, al aprendizaje
autorregulado (Vygotsky, 1978).

Como han señalado los expertos
(Perkins, 1992), lo más importante
del aprendizaje no es lo que se apren-
de, sino el aprender a aprender, sólo
se puede decir que un estudiante ha
aprendido a aprender cuando pue-
de dirigir su aprendizaje. En este caso,

el estudiante ya ha conseguido una
cierta autonomía personal
(Zimmerman, 1986), ello no signifi-
ca que haya que prescindir del maes-
tro, al contrario, en el aprendizaje
auto-regulado el maestro realiza una
labor todavía más importante que en
el estadio de hetero-control, porque
ahora es cuando el estudiante nece-
sita un tipo de ayuda o de media-
ción más cualificada.

La enseñanza es la principal tarea
del maestro, pero siempre estará al
servicio del aprendizaje, en otras
palabras, enseñar es dejar aprender;
las acciones del maestro condicio-
narán fundamentalmente las accio-
nes del estudiante, es por ello que
enfocar estrategias de enseñanza
como algo independiente de las es-
trategias de aprendizaje significa
concebir una dicotomía que es con-
traria a la dinámica del proceso de
enseñanza-aprendizaje, en tanto
que, el proceso de enseñar incluye
también el de aprender, y aún más
el de enseñar a aprender.

En este orden de ideas, se entiende
que los procesos de enseñanza y
aprendizaje, se encuentran
indisolublemente relacionados, ya
que según Coll (2001) el aprendiza-
je constituye el propósito funda-
mental de la educación,  y a su vez
es la enseñanza, el principal medio
para alcanzar tal propósito.
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Los procesos de enseñanza y apren-
dizaje, están habitados por tres ac-
tores, que de una u otra manera ya
vienen siendo mencionados en lí-
neas anteriores, estos son: maestros,
estudiantes y contenidos, los cuales
construyen y transforman las prác-
ticas educativas y el conocimiento.
Para que esto sea posible es necesa-
rio contar con una serie de estrate-
gias, las cuales maneja el estudiante
y guía el maestro.

Aunque las estrategias de enseñanza
y aprendizaje son interdependientes
y complementarias, se mencionarán
por separado para una
profundización en cada una de ellas;
sin embargo antes de iniciar su ex-
plicación es pertinente definir  los
términos  ESTRATEGÍA y TÉC-
NICA,  considerándose la primera
como una guía de las acciones que
hay que seguir, las cuales son siem-
pre conscientes e intencionales, diri-
gidas a un objetivo relacionado con
el aprendizaje y / o la enseñanza; ade-
más, son las encargadas de estable-
cer lo que se necesita  para resolver
bien la tarea y  determina las técni-
cas más adecuadas a utilizar (subra-
yar, repetir, deducir, inducir).

Por su parte, la técnica está referida
a la ejecución de un proceso que
involucra: (a)un sistema de accio-
nes, (b) el resultado de esas accio-
nes, (c) los materiales sobre los que

se ejercen esas acciones y (d) los sis-
temas de reglas operacionales o de
conocimientos teóricos y prácticos
que son necesarios para llevarlas a
cabo; además, da cuenta de activi-
dades específicas  que se utilizan
para enseñar y / o  aprender de
manera mecánica.

ESTRATEGIAS
DE ENSEÑANZA.

Las estrategias de enseñanza han
sido  definidas como "procedimien-
tos o recursos utilizados por el agen-
te de enseñanza para promover
aprendizajes significativos" (Mayer
1984, Shuell, 1988, citados por Díaz
y Hernández, 1999).

Existe una clasificación macro so-
bre las estrategias de enseñanza, la
cual está relacionada con los mo-
mentos que experimenta quien en-
seña, los cuales incluye el antes
(preinstruccionales), el durante
(coinstruccionales) y el  después
(posinstruccionales), de unos con-
tenidos curriculares específicos.
(Díaz y  Hernández, 1999).

En cuanto a las estrategias
preinstruccionales estas preparan y
alertan al estudiante en relación a
qué y cómo va a prender. Aquí se
incluyen el diseño de objetivos y los
organizadores previos. Los prime-
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ros establecen las condiciones, el tipo
de actividad y la forma de evalua-
ción del aprendizaje del estudiante
y los segundos mencionan la infor-
mación de tipo introductoria y
contextual.

Las estrategias coinstruccionales,
por su parte, apoyan los conteni-
dos curriculares durante el proceso
de enseñanza. Entre ellas están las
ilustraciones, redes semánticas, ma-
pas conceptuales, analogías, claves
discursivas e inclusión de pregun-
tas; convirtiéndose en herramientas
didácticas que posibilitan la explica-
ción de los contenidos.

Las ilustraciones hacen referencia a
la representación visual de concep-
tos, objetos o situaciones de un
tema específico, entre las que se en-
cuentran: fotografías, dibujos, dra-
matizaciones y otros.

En segundo lugar las Redes semánticas
son una representación gráfica que
expresan la organización entre con-
ceptos relacionados jerárquicamente.
De forma que los conceptos más
amplios despliegan otra serie de con-
ceptos más específicos los cuales se
relacionan mediante nexos.

Mientras que, los mapas conceptua-
les  son una estrategia de visualiza-
ción gráfica rápida y efectiva del
conocimiento, donde se identifican

conceptos o ideas importantes, los
cuales se estructuran de manera je-
rárquica y se interrelacionan median-
te conectores.

Por su parte, las analogías son pro-
posiciones que indican que una cosa
o situación (concreta o conocida)
es similar a otra (desconocida o
compleja).

La estrategia de claves discursivas
son señalamientos que hace el
maestro para enfatizar u organizar
elementos claves del contenido tra-
bajado en el proceso de enseñanza.

Finalmente la Inclusión de pregun-
tas alude a interrogantes que for-
mula el maestro para el manteni-
miento de la atención e identifica-
ción de la comprensión de los con-
tenidos que se vienen trabajando.

En la tercera clasificación de estrate-
gias se encuentran las
posinstruccionales, presentadas des-
pués del contenido que se ha de
aprender, permitiendo al estudiante
formar una visión crítica del material,
valorando su propio aprendizaje. Es-
tas incluyen  resúmenes finales, redes
semánticas y mapas conceptuales.

Tener en cuenta esta serie de estra-
tegias por parte del maestro posibili-
ta  que su enseñanza sea estratégica,
en la medida que se planea, ejecuta y
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evalúa cada situación de enseñanza;
en ese sentido desarrolla los conte-
nidos de la asignatura construyendo
conocimiento con sus estudiantes,
sobre qué y como aprender.

ESTRATEGIAS
DE APRENDIZAJE.

Las estrategias de aprendizaje, son un
proceso mediante el cual el estudian-
te elige, coordina y aplica los procedi-
mientos para conseguir un fin rela-
cionado con el aprendizaje. Enseñar
estrategias de aprendizaje a los estu-
diantes, es garantizar el aprendizaje
eficaz, y fomentar su independencia.

Los estudiantes cuando se enfren-
tan a un nuevo conocimiento, en al-
gunas ocasiones no saben como
abordarlo, o no utilizan las estrate-
gias apropiadas para adquirir el co-
nocimiento; por eso los maestros
deben enseñar  la manera de cómo
aprender los  contenidos y estrate-
gias para lograr un buen desempe-
ño; ya que, tanto las competencias
cognitivas como la aplicación  de las
estrategias posibilitan en él  formas
más eficaces para aprender.  Por tan-
to el maestro, debería facilitar a los
estudiantes las herramientas y recur-
sos de aprendizaje  necesarios para
que puedan  enfrentarse a los cons-
tantes cambios que se viven a diario
a nivel social y tecnológico.

Al revisar los conceptos más relevan-
tes sobre el tema de las estrategias de
aprendizaje se encuentran una amplia
gama de definiciones que reflejan la
diversidad existente con dicho con-
cepto. No obstante, el presente artícu-
lo retoma la  definición propuesta por
los autores (Weinstein et al, 2000, cita-
do por Donolo, Chiecher y Rinaudo,
2004), que definen las estrategias de
aprendizaje como todo tipo de pen-
samientos, comportamientos e inclu-
so emociones que permiten y apoyan
la adquisición de la  información de
manera consciente e intencional y la
relacionan con el conocimiento pre-
vio, con el fin de dar respuesta a un
determinado objetivo, dependiendo
de las características de la situación edu-
cativa a la que se enfrenta.

A nivel taxonómico las estrategias de
aprendizaje, incluyen tres grandes
categorías: estrategias cognitivas,
metacognitivas y  de apoyo.

Las estrategias cognitivas hacen
referencia a la integración del nue-
vo material con el conocimiento pre-
vio, es decir; son utilizadas para
aprender, codificar, comprender y
recordar la información al servicio
de unas determinadas metas de
aprendizaje. Dentro de este grupo
se distinguen tres clases de estrate-
gias: las estrategias de repetición, las
de elaboración y  las de organiza-
ción (Weinstein y Mayer, 1986).
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Las estrategias de repetición controlan
los procesos de retención y memo-
ria a corto plazo, a través de la co-
pia, pronunciación o de mencionar
de forma repetida los estímulos pre-
sentados dentro de una tarea de
aprendizaje. Estas facilitan un nivel
de comprensión superficial.

Las estrategias de elaboración pre-
tenden una comprensión más pro-
funda de los contenidos de los
aprendizajes,  tratando de integrar
los materiales informativos relacio-
nando la nueva información con la
información ya almacenada en la
memoria para conseguir así apren-
dizajes significativos, entre ellas se
encuentran: la  toma de apuntes, los
esquemas y los resúmenes.

Las estrategias de organización  impli-
ca el dominio de sistemas de agru-
pamiento, ordenación y
categorización, permitiendo obte-
ner una representación de la estruc-
tura  de la información, en la cual
se fomenta el análisis, la síntesis, la
inferencia y la anticipación. Entre
ellas, se encuentran las redes
semánticas, los modelos, los
diagramas de decisión, los mapas
conceptuales y los mapas menta-
les. (Weinstein et al., 1989).

A partir de la clasificación  de las es-
trategias cognitivas realizadas por
Weinstein et al. (1986), Pozo (1989)

relaciona cada una de ellas a  diferen-
tes tipos de aprendizajes que realizan
los estudiantes. Plantea que las estra-
tegias de  organización y elaboración
están vinculadas al aprendizaje por
reestructuración y aproximación pro-
funda del aprendizaje, mientras que
las estrategias de repetición se encuen-
tran relacionadas con un aprendizaje
asociativo y con una aproximación
superficial de aprendizaje.

En cuanto a la segunda clasificación
de las estrategias de aprendizaje, se
encuentran las metacognitivas, las
cuales son definidas por Weinstein et
al. (1986) como el conocimiento que
una persona tiene acerca de sus pro-
pios procesos cognitivos y el control
que es capaz de ejercer sobre estos
últimos, lo cual alude a la habilidad que
tiene tal persona para planear,
monitorear, modificar y evaluar sus
procesos cognitivos de acuerdo con
los resultados obtenidos como con-
secuencia de su aplicación.

En este mismo sentido es pertinen-
te mencionar que las estrategias
metacognitivas poseen tres catego-
rías: (a) las características de los su-
jetos que aprenden, (b) las particu-
laridades de una tarea cognitiva y
(c) el uso de estrategias para reali-
zar una tarea. (Flavell, 1996)

En  relación con la categoría perso-
na (Mateos, 2001), se refiere a la con-



No. 82

69

ciencia y conocimiento que se tiene
de sí mismo como aprendiz y pen-
sador, de las  competencias y limita-
ciones cognitivas, aspectos que se
forman a partir de las percepciones
y comprensiones  desarrolladas.

En cuanto a la categoría tarea, se
refiere a la reflexión sobre el tipo de
problema que se va a tratar de re-
solver; esto significa  averiguar  los
objetivos de la misma, si es familiar
o novedosa, para determinar todas
aquellas características que influyen
sobre su mayor o menor dificultad.
Es muy importante conocer qué se
pretende con cada tarea pues este
conocimiento ayuda al sujeto a ele-
gir la estrategia más adecuada.

A nivel de la categoría estrategia, esta
requiere una comprensión de los as-
pectos declarativos, procedimentales
y condicionales de las estrategias.

El otro componente de la
metacognición abarca las activida-
des de regulación cognitiva, según
Brown (1978, citado por Baker,
1994), los cuales implican procesos
tales como:

Planificación, entendida como la
anticipación de la acción que ocu-
rre en un ambiente diferente al de
la tarea,  donde se da la represen-
tación y el diseño de ésta.  En la
planificación se llevan acabo acti-

vidades como: (a) Establecer el ob-
jetivo y la meta de aprendizaje, (b)
seleccionar los conocimientos pre-
vios que son necesarios para llevarla
a cabo, (c) descomponer la tarea
en pasos sucesivos, (d) programar
un calendario de ejecución, (e) pre-
ver el tiempo que se necesita para
realizar esa tarea, los recursos, y es-
fuerzo, y (f) seleccionar la estrate-
gia a seguir.

El Monitoreo y control, se realiza
en el transcurso de la tarea, mediante
la revisión del grado en el que la meta
se está o no logrando,  y la verifica-
ción de las estrategias utilizadas, para
determinar si requieren ser modifi-
cadas o si se continua con las mis-
mas.  Las actividades que se reali-
zan pueden ser: (a) formular pre-
guntas, (b) seguir el plan trazado, (c)
ajustar el tiempo y el esfuerzo re-
querido por la tarea,  y (d) modifi-
car y buscar estrategias alternativas
en el caso de que las seleccionadas
anteriormente no sean eficaces.

La evaluación, valora la ejecución
y el grado en que la meta se alcan-
zó.  La cual incluye actividades
como: (a) revisar los pasos dados.
(b) valorar si se han conseguido o
no los objetivos propuestos. (c) eva-
luar la calidad de los resultados fina-
les, y (d) decidir cuando concluir el
proceso emprendido, cuando hacer
pausas y la duración de las mismas.
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En el tercer grupo de estrategias de
aprendizaje se encuentran las de apo-
yo, las cuales permiten al aprendiz
mantener un estado mental propicio
para el aprendizaje, poniendo en mar-
cha el proceso y ayudando a sostener
el esfuerzo. Siendo éstas características
personales las que se asumen en dicho
proceso, tales como: las referidas a las
condiciones físicas,  ambientales, y a
las condiciones psicológicas.

Las condiciones físicas incluyen: des-
canso, regulación del sueño, ausencia
de dolor de cabeza y/o de vista. Las
condiciones ambientales: adecuada  ilu-
minación,  temperatura,  incluso el
mobiliario, disminución de ruido; y las
condiciones psicológicas incluyen: las
actitudes adecuadas,  el auto concep-
to, reducción del estrés, el control de la
ansiedad, relajación, la motivación y la
supervisión del tiempo. El uso de las
estrategias de apoyo,  generan un im-
pacto indirecto en la información que
se ha de aprender y su propósito es
mejorar el nivel de funcionamiento
cognitivo del aprendiz. (Weinstein et
al., 1986); contribuyendo al mejora-
miento de las condiciones anterior-
mente mencionadas.

Actualmente las personas se desenvuel-
ven en diferentes contextos, los cuales
exigen el desarrollo de habilidades tan-
to mentales como tecnológicas, para
dar un uso apropiado de las estrate-
gias; obligando a replantearse el tema

de los recursos y materiales destina-
dos para llevar a cabo el proceso de
enseñanza y aprendizaje, reconocien-
do así que dicho proceso no es una
actividad exclusiva del aula de clase,
sino que existen diversos espacios
para aprender. Tal es el caso de las
bibliotecas virtuales, las bases de da-
tos, y procesadores de texto, que po-
sibilitan representar gráficamente la
información; de esta manera es ne-
cesario contextualizar las estrategias
cognitivas, metacognitivas y de apo-
yo a las nuevas formas y contextos
de aprendizaje.

En virtud de lo anterior, el proceso de
enseñanza no debe suponer que el es-
tudiante es estratégico, sino por el con-
trario crear escenarios en los que se
desarrolle el aprendizaje de estrategias
para posibilitar la aprehensión de los
conocimientos. Teniendo en cuenta
que el uso permanente de ellas contri-
buye a formar un estudiante con una
postura activa, estratégica y  autóno-
ma en su proceso de aprendizaje.

Las estrategias que el maestro y el es-
tudiante ponen en marcha en los pro-
cesos de enseñanza y de aprendizaje
dan cuenta de su  interdependencia.
De ahí, la importancia que se establez-
can procesos de formación tendien-
tes al desarrollo de estrategias de ense-
ñanza y aprendizaje  en el contexto
Universitario, ya sea desde escenarios
de aula ó virtuales.
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LA IMAGINACIÓN Y SU PAPEL EN LA
INVESTIGACIÓN Y EL CONOCIMIENTO: LA METÁ-

FORA EN EL NUEVO ESPÍRITU CIENTÍFICO

SÍNTESIS
El siguiente escrito es producto de las discusiones que el
grupo de reflexión filosófica de la UCPR ha venido rea-
lizando durante los últimos años en torno al tema del
conocimiento. Partiendo principalmente de algunas re-
flexiones fundantes de Gaston Bachelard, propone que el
lenguaje que utilizan el método clásico de investigación, la
ciencia moderna y el espíritu científico, se encuentra en
aprietos en el momento de ofrecer explicaciones a proble-
mas que emergen en la actualidad, como aquellos
influenciados por las TIC´s y, por ello, es necesario reco-
nocer que no existe un solo camino para la generación de
conocimiento científico; lo que implica una nueva perspec-
tiva sobre la razón en relación con la imaginación. A
partir de dicha discusión, se propone recuperar la metá-
fora en la investigación, de tal manera que aquello que se
presenta como innombrable aún en el lenguaje lógico li-
neal y sintáctico, se pueda develar mediante formas poéti-
cas que anticipen lo que está por darse en el Nuevo
Espíritu Científico. Se pretende, de esta forma, que el
texto motive el debate en torno a las formas y elementos
presentes en la generación de conocimiento, y que pueda
servir de pretexto para la discusión académica e
investigativa sobre las ideas aquí presentadas.

DESCRIPTORES: Nuevo espíritu científico,
Método, Investigación, Razón, Imaginación, Metá-
fora, Penumbra.

ABSTRACT
The following writing is product of the discussions
that the group of philosophical reflection of the UCPR
has come realising during the past few years about
from the knowledge. Starting off mainly of some
important reflections of Gaston Bachellard, proposes
that the language used by the classic method of
investigation, the modern science and the scientific spirit,
they are in trouble at the moment to provide
explanations to problems that emerge these days, like
those influenced by the NTIC´s and because of it, it
is necessary to recognize that there is not only one way
for the generation of scientific knowledge; which implies
a new perspective about the reason in connection with
imagination. From this discussion, they suggest to
recover the metaphor in investigation, in such a way
that what is presented as unnamable even in the
language logical linear and syntactic, it can be reveal
through poetical forms that anticipate what is to be
in the new scientific spirit. It is tried, of this form,
that the text motivates the present debate around the
forms and elements in the knowledge generation and,
that can serve as pretext for the academic and research
discussion on the ideas presented here.

DESCRIPTORS: The new scientific spirit, the
method, investigation, reason, imagination, metaphor.
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A MODO DE
INTRODUCCIÓN

El presente escrito inicialmente
transita por lo que se interpreta
como investigación en la ciencia
moderna, para generar crítica res-
pecto a las prácticas investigativas
que en muchas ocasiones pierden
de vista que el cambio en las for-
mas de concebir el mundo y con
ellas el advenimiento de nuevos
problemas, exige la reestructuración
de lo que se entiende como espíri-
tu científico. Por este motivo, en
perspectiva de Bachelard, se mues-
tra que existen avances
investigativos que dan cuenta de
la importancia que tiene reformar
la actitud de los seres humanos
para recuperar la sensibilidad hacia
los enigmas1, los cuales componen
no sólo el sustrato de los proble-
mas y proyectos de investigación,
sino también el territorio desde el
cual emergen metáforas que con-
tienen las intuiciones humanas so-
bre el conocimiento inacabado.

La metáfora constituye la propues-
ta de abordaje a la penumbra2 del
conocimiento, gracias a la integra-
ción del pensamiento y la imagina-
ción que convierten la ensoñación
en el territorio donde aparece la
superracionalidad. Es decir, la en-
soñación ha de ser el momento en
el que la imaginación y el pensamien-
to en continuo dinamismo, otorgan
al investigador la posibilidad de tras-
cender las observaciones inmedia-
tas y las explicaciones provisionales
hacia formas de abstracción reno-
vadas del objeto3.

La superracionalidad en términos de
Bachelard, es aquella que supera la
razón instrumental y permite al in-
vestigador que en medio de los enig-
mas -que se encuentran en la Penum-
bra-, teja argumentaciones para dar
a conocer otros territorios y, a la vez,
distintas perspectivas que resaltan la
ciencia, ante todo, como la "estética
de la inteligencia". La superracionalidad
potencia el viaje de la metáfora ha-
cia territorios inhóspitos, para que a

1 El enigma (Kerigma) es el instante en el que se cautiva el espíritu científico del investigador, puesto que experimenta un
estado de ambivalencia y de asombro desde el cual comprende que existen eventos de la vida que aún no tienen
explicación, pero sobre todo contradicen en muchos casos el conocimiento vigente. Este estado de ambivalencia
conlleva la dificultad de hablar claramente de lo que se ha develado y por ello la metáfora cumple un papel importante
como mediación entre el territorio de lo conocido y la ignorancia.

2 En el presente texto se debe comprender Penumbra como el instante en el que el investigador se encuentra en la
ambivalencia; por un lado al hallarse ante un evento que problematiza los conocimientos anteriores y genera la duda sí
ha de continuarse el camino aunque implique aceptar formas de concebir el mundo; por el otro, reconoce el irresistible
interés de continuar ahondando sobre lugares de los cuales no puede dar explicación alguna. Este concepto es
mencionado por el sociólogo Hugo Zemelman como "Zonas Oscuras" del conocimiento científico ante las cuales el ser
humano no puede dar la espalda, dado que en ellas puede estar la posibilidad de reformular las teorías existentes.

3 El pensamiento, contrario a lo que en el Discurso sobre el espíritu positivo de Comte se menciona, ha de estar
constantemente acompañado de la imaginación, sobre todo en situaciones cuando el pensamiento se detiene ante
imágenes que no logran ser organizadas en la cognición del investigador. En este caso la imaginación posee un lugar
equivalente al pensamiento, en el oficio de la investigación.
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su regreso cuente las aventuras y ex-
periencias que ha vivido y posterior-
mente puedan ser nombradas. De
tal manera que se piense la forma-
ción en investigación para las nue-
vas generaciones desde contextos
que ya no son tan estables como
antes, y por el contrario, se transfor-
man a tal velocidad que de lo que se
trata es de caminar liviano y sin tan-
to peso para poder desplazarse como
los líquidos, como los mundos
virtuales que exigen visión rizomática
para aprender a interpretar los pun-
tos de conexión y fuga en las redes
de información.

EL TRÁNSITO
DEL ESPÍRITU

"El historiador de las ciencias, mientras
marcha a lo largo de un oscuro pasado,
debe ayudar a los espíritus a tomar con-
ciencia del valor profundamente humano
de la ciencia de hoy".

Gaston Bachelard.

La investigación en la ciencia mo-
derna se ha constituido en el oficio
al cual se le confía la tarea de en-
contrar explicaciones a los eventos
de la naturaleza y el mundo. Es in-
fluida por nociones mecánicas del
Universo que consideran la posibi-
lidad de encontrar leyes definitivas
que rigen los fenómenos y así po-
der acercarse a la verdad sobre las
cosas. El proceso debe ser preciso

y planeado en el momento en que
se emprende la búsqueda a respues-
tas por caminos orientados desde
objetivos que permiten refutar o
corroborar hipótesis.

La investigación, desde esta pers-
pectiva, ha de ser una cadena de
acciones bien ordenadas que pre-
vengan al ser humano de cualquier
desvío, encuentro con el azar, ex-
periencia de incertidumbre. Méto-
do que tiene el deber de ordenar y
controlar el pensamiento para pro-
tegerlo de las pasiones banales que
impiden la objetividad científica. Así,
la investigación se convierte en un
derrotero de pasos a seguir desde
los cuales se puede asegurar la vali-
dez del conocimiento y desde allí se
emprenden las reflexiones pedagó-
gicas en aras de formar a las nuevas
generaciones en la inteligencia cien-
tífica que equipara verdad con utili-
dad, la cognición con tecnología, la
acumulación de conocimiento con
acumulación de capital.

La ciencia se convierte en juez de
aquello que ha de considerarse in-
dispensable como conocimiento útil
y verdadero, y verduga de discur-
sos que desde su criterio son inser-
vibles para el desarrollo humano
como los mitos, la imaginación, los
sentimientos, el cuerpo, entre otros.
Al ser impregnada por posiciones
materialistas que presuponen la
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existencia de una "realidad afuera"
independiente del pensamiento hu-
mano -como lo anota Berman
(1969)-, los fenómenos mentales
quedan relegados porque impiden el
entendimiento de las cosas que su-
ceden en el Universo. De antemano,
para el tradicional método científico,
el ser humano está condenado a ser
engañado por los sentidos, pertur-
bado por las emociones y corroído
por los instintos que impiden buscar
la luz que provea seguridad para un
mundo ávido de estabilidad.

De esta forma, la investigación no
solamente asume las características
del proyecto de modernización, sino
que constituye una de las posibili-
dades para consolidarlo, el cual se
ve representado en la interpretación
de Bauman (2006) por íconos
como: a) las fábricas fordistas con in-
tereses como la producción en se-
rie, la reducción de las actividades
humanas a movimientos simples y
rutinarios que se siguen de manera
obediente y mecánica, la anulación
de la espontaneidad e iniciativa in-
dividual. b) la burocracia que despla-
za las identidades y los lazos socia-
les por el control indiscutible desde
las reglas. c) el panóptico que caracte-
riza el ejercicio de la permanente
vigilancia para prevenir cualquier in-
surrección que perturbe el camino
hacia la tranquilidad. d) el Gran Her-
mano que nunca duerme, siempre lis-

to, dispuesto a recompensar a los
leales y castigar a los infieles. e) las
instituciones de domesticación
(como los GULAG) donde se re-
forma la diferencia o se extingue los
inclasificables.

La modernidad pesada/sólida/con-
densada, en perspectiva de Bauman,
es enemiga acérrima de la contin-
gencia, la variedad, la ambigüedad,
lo aleatorio y la idiosincrasia, "ano-
malías" todas a las que declara una
guerra de desgaste. Y con ella, la in-
vestigación termina por convertir-
se en un instrumento para la orto-
doxia, la homogenización de discur-
sos, búsqueda de territorios estables,
dominación de la naturaleza (inclu-
yendo la humana), pero sobre todo
de la razón instrumental al servicio
del desarrollo tecnocrático que per-
miten la ilusión a los seres humanos
de vivir dentro de una burbuja, pro-
tegidos de todo aquello que pueda
turbar el orden natural de las cosas.
En contraposición, Alain Touraine
propone recuperar la modernidad
que lleve al diálogo entre la Razón y
el sujeto, en tanto que: "Sin la Ra-
zón, el sujeto se encierra en la obsesión
de su identidad; sin el sujeto, la razón se
convierte en el instrumento del poder"
(2000, p.13).

El oficio de investigar debe trans-
formarse y aceptar que no existe un
solo método desde el cual se pue-
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dan abordar los problemas de la
vida. Esto al parecer lo sabe la ma-
yoría de las personas que
incursionan en este ejercicio, pero
se interpreta su permanente nece-
sidad de volver al formato estable-
cido para hacer investigación. No
hay capacidad creativa para gene-
rar nuevas propuestas de caminos,
ni sentido de aventura para desviar-
se de los ya trazados, y mucho me-
nos, proyectos "con vistas a"4 nue-

vos territorios, donde la Razón se
despliegue con toda la potencialidad
para viajar sin bitácoras, brújulas u
otros artefactos que en vez de pro-
mover encuentros con enigmas, lo-
gran ubicarnos nuevamente en el
lugar de partida. En términos de
Morin, "Un método es un viático
para pensar solo, para correr los ries-
gos inevitables de todo pensamien-
to" (1984, p.347).

Morin, Roger y Motta sostienen que:

4 Derrida (1997) se refiere a la asociación que hace desde la metafísica de Aristóteles a la cuestión de la vista con la del saber,
y la del saber con la del saber-aprender y con la del saber-enseñar, que se conjugan en la frase: "todos los hombres, por
naturaleza, tienen el deseo de saber". Ello implica comprender que las sensaciones proporcionan placer al margen de su
utilidad, placer de la sensación inútil que guía el deseo de saber por saber sin finalidad práctica. Posteriormente el
filósofo francés desarrolla un juego argumentativo desde el cual muestra las virtudes de aprender a cerrar los ojos para
poder escuchar y así ver mejor, de allí la propuesta de las pupilas como posibilidad de detener la mirada sobre el
acontecimiento para volver sobre el territorio con nuevas metáforas de mundo.

5 Gaston Bachelard (2001, p.36) considera que la investigación científica propone al investigador un existencialismo en la
cúspide del Ser pensante, es decir, no se piensa para actuar, sino que el actuar mismo es a la vez pensamiento. En este
sentido aquel ser humano ha de experimentar que el trasegar investigativo, mediado por este tipo de pensar, le transforma
y presenta el mundo cada vez más vinculado a su historia. Por ello se sostiene que la investigación no es sólo una
organización lógica de palabras, cuanto un ejercicio permanente de consciencia sobre el Ser.

El método es un discurso, un ensayo prolongado de un camino que se
piensa. Es un viaje, un desafío, una travesía, una estrategia que se
ensaya para llegar a un final pensado, imaginado y al mismo tiempo
insólito, imprevisto y errante…El método como actividad pensante del
sujeto viviente, no abstracto. Un sujeto capaz de aprender, inventar y
crear "en" "y" durante el caminar…el método no precede a la experien-
cia, el método emerge durante la experiencia y se presenta al final, para
tal vez un nuevo viaje. (2002, p.16)

La investigación debe ser la expe-
riencia ontológica5 desde la cual el
ser humano se interpreta como ex-
tranjero de su existencia, y así pue-
de observar-se al caminar para re-
conocer las aventuras hacia Itaca.
Se convierte en centinela de la his-

toria y cazador de mundos posi-
bles. Paul Ricoeur dice que una on-
tología separada del sujeto está fue-
ra de su alcance, en tanto que úni-
camente en el movimiento de la in-
terpretación se puede percibir el ser
interpretado, "cada hermenéutica des-
cubre el aspecto de la existencia que la
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funda como método…[por ello] hay que
perder el yo (moi) para encontrar el yo
propio (je)" (2006, p.26). Vuelve así
la investigación a tener movilidad,
a constituirse como proyecto vital
y dinamizadora del curso de la
constitución histórica.

La investigación debe pasar del sólo
ver-mirar-observar, hacia la auto-ob-
servación desde donde se permita la
vuelta reflexiva del sujeto científico
sobre sí mismo, y en el propio trase-
gar se deconstruya el método que se
sostiene con la disyunción sujeto/
objeto, mente/cuerpo, teoría/prácti-
ca. Es la posibilidad de acercarse des-
de otras perspectivas a los problemas
reconociendo la complejidad de los
mismos y la dificultad de dar respues-
tas definitivas y absolutas, porque si
hay algo interesante, al decir de Silvio
Sánchez Fajardo (2000), es la expe-
riencia de ver cómo las respuestas se
avergüenzan por ser provisionales
ante la consistencia de las preguntas
y los problemas.

Investigar en la actualidad es
aventurarse a experiencias veloces, a
sistemas complejos e inciertos que se
presentan como el rizoma que tiene
múltiples entradas y salidas, mecanis-
mos de conexión y fuga, ubicaciones
en claro/oscuro donde no es suficien-
te con iluminar el territorio para co-
nocer el fenómeno, por cuanto él mis-
mo hace una exigencia de aprender a

observar con los ojos cerrados y es-
cuchar. Se acude a la investigación
acústica, o tal vez, a la acústica
investigativa, a la experiencia del so-
nido cuando la luz se agota y no exis-
ten palabras para evocar lo que está
por tener lugar en el mundo. Incluso,
si es necesario, caminar de rodillas para
conocer el territorio, atender al esta-
dio sensoriomotriz propuesto por
Piaget para aprender nuevamente y
aceptar que en ocasiones se debe "vol-
ver a la infancia" para reorganizar la
perspectiva de mundo, porque la in-
teligencia agoniza ante lo secreto y el
cuerpo debe hacerse responsable nue-
vamente de la exploración. Lo mis-
mo le sucede a la música cuando los
silencios en el pentagrama le recuer-
dan de dónde proviene el sonido.

Marco Raúl Mejía (2006), sostiene que
la investigación en la actualidad no
debe estar circunscrita solamente a
lógicas secuenciales (de causa - efec-
to), donde la organización del cono-
cimiento va de los antecedentes a los
consecuentes y se ve limitada por las
condiciones de la física mecánica/
planetaria (sistemas de base 1). Es
necesario resaltar la importancia que
tienen los sistemas de base 2 que se
potencian cada vez más con las Tic's
(Nuevas Tecnologías de la Informa-
ción y la Comunicación), donde el
conocimiento debe ser organizado en
red porque la lógica es binaria y "pa-
radójica". En este territorio se hacen
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evidentes las propuestas de la física
relativista cuando el ser humano ex-
perimenta la interplanetariedad, des-
de la INTERNET por ejemplo, y ven-
ce las barreras de tiempo y espacio
newtonianas para reconocer la
multiculturalidad y variedad de repre-
sentaciones de mundo. De igual ma-
nera, las propuestas de la física
cuántica (subatómica) influyen cuan-
do se hace la exigencia al observa-
dor de ser conciente de las limitacio-
nes para conocer, que condicionan
la mirada sobre los fenómenos del
cosmos, así, el investigador se ve
obligado a contribuir con el psicoa-
nálisis del conocimiento objetivo
para trascender los obstáculos

epistemológicos que constriñen el
Nuevo Espíritu Científico.

Por su parte, Gaston Bachelard con-
sidera que el espíritu científico debe
estar siempre reformándose porque
"…no puede prevalecer un espíritu científi-
co, mientras no se esté seguro, en cada mo-
mento de la vida mental, de reconstruir todo
su saber" (1997, p.10). Y continua tal re-
flexión años después cuando propone: "El
espíritu científico sólo puede constituirse des-
truyendo el espíritu no científico…Los pro-
gresos del pensamiento científico contempo-
ráneo determinaron transformaciones hasta
en los propios principios del conocimiento"
(2003, p.11).
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El espíritu científico debe estar prepa-
rado para afrontar no sólo los proble-
mas que vienen perturbando en la his-
toria al ser humano, sino aquellos que
emergen con los descubrimientos re-
cientes. Bachelard (1997) pone en evi-
dencia dicha situación cuando utiliza
como ejemplo la noción del perfil
epistemológico de masa y muestra el
tránsito por la visión del realismo inge-
nuo, que contempla una concepción
animista de la misma, caracterizada por
ser sinónimo de riqueza profunda e
íntima, donde el Espíritu Pre-científico
concentrado en el deseo de comer, la
asume como equivalente a la concen-
tración de bienes e instrumento al ser-
vicio de la voluntad de poderío. En el
empirismo claro y positivista se configura
desde un concepto realista, ligado al
uso de la balanza y recibe el beneficio
de la objetividad instrumental. La masa
es un fenómeno estático que repre-
senta la dinámica del pensamiento.

La evolución filosófica del concepto
de masa llega al racionalismo clásico de la
mecánica racional con más nitidez, pues-
to que a finales del siglo XVII, con
Newton, se configura dentro de un
cuerpo de nociones como fuerza y
aceleración, y ya no sólo como un ele-
mento primitivo de una experiencia
inmediata y directa, sino como un
concepto mecánico. Cobra caracte-
rísticas dinámicas y se presagia su
devenir, esto gracias a que el Espíri-
tu Científico admite dos órdenes de

realidad: el realismo de las cosas y el
realismo de las leyes (generación de
ecuaciones simbólicas).

La noción de masa posteriormente
se resignifica en el Racionalismo Com-
pleto donde la teoría general de la
relatividad descubre que ésta es es-
tablecida antes por definición como
independiente de la velocidad, como
absoluta en el tiempo y en el espa-
cio. Pero desde esta perspectiva se
define relativa al desplazamiento del
objeto y aparece como noción com-
pleja sin renunciar a su papel de ele-
mento. Se originan cuerpos teóricos
de aproximaciones explicativas, en
contraposición a ser definitivas, en
tanto que desde dicha perspectiva,
por la característica relativa del con-
cepto, el nivel de construcciones ra-
cionales a priori y el número de fun-
ciones internas de la noción se mul-
tiplican y se pluraliza. El Nuevo Es-
píritu Científico se aventura a la ra-
zón que se vuelve condicional y pier-
de la facultad de ser absoluta, para
ser funcional, diversa y viviente.

Gaston Bachelard (1997) anuncia
el Racionalismo Discursivo desde los
hallazgos de la mecánica de Paul
Dirac, quien en 1931 constata (jun-
to con otros investigadores) que la
ecuación que propone para com-
prender la dinámica del electrón
predice la existencia de otra partí-
cula hasta entonces desconocida,
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que tiene la misma masa de éste
pero con carga positiva. Posterior-
mente, se llega a la conclusión que
lo que Dirac descubre es la
antimateria, nombre dado a esta
dualidad del mundo físico del cual
hasta el momento sólo se recono-

cía la existencia de la mitad, y la
otra, con propiedades cuánticas
opuestas, aún es un enigma para el
ser humano (Gribbin, 2005). La
noción de masa, con el descubri-
miento de Dirac, se da extrañamen-
te dialectizada:

6 Roland Barthes (1987, pp.99-102) incluso argumenta que el susurro es "el ruido que produce lo que funciona bien…
susurrar es dejar oír la evaporación del ruido: lo tenue, lo confuso, lo estremecido se reciben como signos de la
anulación sonora". Desde esta perspectiva, el susurro funciona como una extensión de los sentidos, como el fenómeno
sutil del lenguaje que conserva la fuerza no en los decibeles, sino en la capacidad de fluidez hacia lo que está por darse.
Por ello Barthes sostiene que es el que acompaña el horizonte de futuro del que investiga en tanto se configura como
Utopía que guía las investigaciones de vanguardia.

Sólo necesitamos una masa y el cálculo nos da dos, dos masas
para un solo objeto. Una de ellas resume perfectamente todo lo
que se sabía de la masa en las cuatro filosofías anteriores: realis-
mo ingenuo, empirismo claro, racionalismo newtoniano,
racionalismo completo einsteniano. Pero la otra masa, dialéctica
respecto de la primera, es una masa negativa. Es un concepto
enteramente inasimilable en las cuatro filosofías antecedentes.
Por consiguiente la mecánica de Dirac converge hacia la mecá-
nica clásica y la mecánica relativista y las continúa; la otra mitad
diverge sobre una función elemental; da otra cosa; suscita una
dialéctica externa, que jamás hubiéramos encontrado meditan-
do sobre la esencia del concepto de masa, profundizando la
noción newtoniana y relativista… (Bachelard, 2003, p.32).

La noción de masa se convierte en
un reto para el Nuevo Espíritu Cien-
tífico, y es a este punto adonde se
quiere llegar en el presente escrito, para
mostrar que la Ciencia entra en esta-
do melancólico al comprender que
apenas comienza a "conocer". El
ejemplo sobre el perfil epistemológico
de masa es uno dentro de muchos
posibles, que permiten vislumbrar la
necesidad de transformar el oficio de
la investigación para tener la posibili-

dad no sólo de abordar los fenóme-
nos que logra cavilar el pensamiento,
sino también, para reconocer que tras
los mismos existen zonas que aún no
son aprensibles por las palabras pero
que también hay que tenerlas en cuen-
ta aunque sea a modo de susurros6.

El Espíritu Científico debe recono-
cer que los caminos por los que tran-
sita ya no son tan estables como
antes y que permanecen en compa-
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ñía del Umbral, imagen propuesta por
Hugo Zemelman y Emma León
(1997) para designar aquellas zonas
de sombra no agotadas por explica-
ciones y teorías, y que pueden ser la
materia prima para perfilar horizon-
tes de sentido. "Zonas de sombra que
queremos penetrar, intentando no reducir
su penumbra al campo de visibilidad que
seamos capaces de definir" (p.14). Lo que
tratan de mostrar los profesores
Zemelman y León es la propuesta

de concebir el ejercicio hermenéutico
no como un marco de referencia
metodológico, sino como un proce-
so en permanente construcción des-
de donde se puedan generar proble-
mas de análisis, para los cuales se está
lejos de formular sus significados.

Por su parte, Karl Popper  enuncia la
situación de las zonas desconocidas
donde el discurso científico pierde
potencia, de la siguiente forma:

Cuanto más aprendemos acerca del mundo y cuando más pro-
fundo sea nuestro aprendizaje, tanto más consciente, específi-
co y articulado será nuestro conocimiento de lo que no conoce-
mos, nuestro conocimiento de nuestra ignorancia. Pues, en ver-
dad, la fuente principal de nuestra ignorancia es el hecho de que
nuestro conocimiento sólo puede ser finito, mientras que nues-
tra ignorancia es necesariamente infinita. (1972, p.53)

Y Morin al respecto dice:

El progreso de las certidumbres científicas produce, pues, un
progreso de la incertidumbre. Pero se trata de una incertidum-
bre "buena" que nos libera de una ilusión ingenua y nos des-
pierta de un sueño legendario: se trata de una ignorancia que se
conoce como ignorancia. (1984, p.41)

La investigación, al tener en cuenta
los anteriores argumentos, debe
reconfigurarse a la luz (y la oscuri-
dad) de los símbolos de la época,
desde donde se exigen nuevas
aventuras, por parte de sujetos (in-
vestigadores) "errantes" y "vaga-
bundos" de la planetarización.

Morin, Motta y Roger afirman que
es posible asistir a la Aurora de nue-
vas experiencias homéricas donde
Odiseo es golpeado por los rayos
de Zeus obligándole a la itinerancia
y sin rumbo aparente, pero con un
horizonte de sentido: llegar a casa.
Hoy Odiseo representa la humani-
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dad errante, que se sitúa en un pe-
queño planeta ubicado en un subur-
bio del cosmos, "Y muestra que esa
enrancia es una itinerancia, una aventu-
ra incierta. Aventura desconocida en busca
de su destino" (2002, p.58).

La investigación debe prepararse
para afrontar los cambios que acom-
pañan las globalizaciones, que según
Marco Raúl Mejía (2006), conlleva
cambios como la transformación de
las relaciones sociales, reorganización
de los sistemas de producción, nue-
vas generaciones en los sistemas de
símbolos, emergencia de nuevas for-
mas de lenguaje, transformación de
los sistemas sociales, entre otros. Es
el contexto en el que las cosas estáti-
cas desaparecen para dar paso a la
movilidad, a las formas rápidas de
estar-siendo-en-el-mundo.

Bauman (2006) dice que la "fluidez"
o la "liquidez" son metáforas ade-
cuadas para aprehender la naturale-
za de la fase actual -en muchos sen-
tidos nueva- de la historia de la
modernidad. Se asocia "levedad" o
"liviandad" con movilidad e incons-
tancia: la práctica demuestra que
cuanto menos cargados se despla-
cen los seres humanos, tanto más
rápido será el avance. En la moder-
nidad líquida la principal técnica de
poder es la huída, el escurrimiento,
la elisión, la capacidad de evitar, el
rechazo concreto de cualquier con-

finamiento territorial y manteni-
miento del orden.

En la etapa sólida de la era moderna,
los hábitos nómadas se considera-
ban parte de seres inferiores y pri-
mitivos, "subdesarrollados" que ne-
cesitan ser reformados e ilustrados.
En el anhelado sedentarismo aquel
que no tuviera un "domicilio fijo" o
la pertenencia a un "Estado" se le
castigaba con la exclusión de la co-
munidad. En la modernidad líquida
se asiste a la venganza del
nomadismo contra el principio de la
territorialidad, puesto que mantener
los caminos libres para el tráfico
nómade y eliminar los pocos puntos
de control fronterizo que quedan, se
convierte en el metaobjetivo de pro-
cesos como la política y las guerras
(Bauman, 2006). "Lo pequeño, lo livia-
no, lo más portable significa ahora mejora
y progreso" (2006, p.19).

La investigación no escapa a los re-
tos de los contextos globales y debe
transformar los discursos para so-
portar la permanente fluctuación de
información, rápida movilidad de
conocimiento, generación de nue-
vas palabras para lo que todavía es
innombrable, respuestas a pregun-
tas o problemas en tiempo record,
soportar la ansiedad de emprender
viajes donde el lenguaje de la cien-
cia no ha llegado; pero reconocien-
do la indispensable conservación de
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la memoria para recordar de dónde
se viene. No vaya a ser que se per-
petúe la Peste del Insomnio que
enuncia García Márquez en "Cien
años de soledad" (1982), cuando
muestra que lo más temible de la
enfermedad que constriñe la tran-
quilidad de Macondo no es la im-
posibilidad de dormir, pues el cuer-
po no siente cansancio alguno, sino
la inexorable evolución hacia una
manifestación más crítica: el olvido.

La investigación posee un doble
reto: emprender viajes sin mucha
carga puesto que puede lentificar el
caminar, y no perder la memoria
porque gracias al olvido en ocasio-
nes se cree que encuentra cosas nue-
vas, pero termina enunciando lo
mismo de antes con diferentes pa-
labras. El nuevo espíritu científico ha
de emprender caminos sin soporte
experimental estable y confiar en la
imaginación que, en compañía del
pensamiento, hace con las teorías
científicas metáforas para que em-
prendan nuevos viajes odiséicos con

el propósito de encontrar otros te-
rritorios de descanso, nuevas posi-
bilidades para pensar.

La metáfora proviene del latín
metaphŏra  y del griego μεταφορ  que
significa traslación, caminante que
después del tiempo vuelve a contar
lo que los senderos le han enseña-
do. Pero no vuelve él mismo, por-
que a través de las nuevas experien-
cias ha comprendido la inmensidad
del cosmos en comparación con el
pequeño mundo que le ve nacer.
Metáfora (metaphorikos) designa aún,
como suele suceder en Grecia, todo
lo que concierne a los medios de
transporte, y por este motivo el
Nuevo Espíritu Científico ha de
emprender el viaje transportándo-
se. Bachelard dice que el pensamien-
to científico contemporáneo co-
mienza por una Epojé, puesta entre
paréntesis de la realidad, momento
de desrealización de la teoría cientí-
fica; con el ánimo de hacer la nueva
presentación de los lenguajes de la
razón, y escribe:

Quisiéramos sugerir la impresión de que es en esta región del
superracionalismo dialéctico donde el espíritu científico sueña. Es
aquí, y no en otra parte, donde se origina la ensoñación anagógica,
aquella que se aventura pensando y que piensa aventurándose;
aquella que busca una iluminación del pensamiento por el pensa-
miento, que encuentra una intuición súbita en el más allá del pen-
samiento formado. (2003, p.35)
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Y plantea además, en otro de sus
textos (2001, p.91) que la metáfo-
ra es la encargada de cumplir la mi-
sión de "La Filosofía del No", no
como sinónimo de negación por-
que no destruye nada, sino, por-
que desde el ejercicio sutil de inte-
grar y trascender, consolida lo que
desborda. Por ello, el filósofo fran-
cés sostiene la tesis que el Nuevo
Espíritu Científico es de segunda
naturaleza (2001, p.88) en tanto que
de ahora en adelante el
racionalismo se convierte en la fi-
losofía de la madurez del Espíritu
Científico.

Por su par te, Jacques Derrida
(1989) considera que la metáfora
nace en la epocalidad de las épo-
cas, en la epoché, que en otros tér-
minos quiere decir y mostrar la re-
tirada que deja en suspenso el ser,
que se traduce en reserva, abrigo,
disimulación o velamiento. "El ser
se retiene, se esquiva, se sustrae, se reti-
ra en ese movimiento de retirada que es
indisociable, según Heidegger, del movi-
miento de la presencia o de la verdad"
(p.56). Pero ese ser no pierde de
vista el lugar de anclaje material, el
sitio de origen, el útero de las ideas.
La metáfora se retira porque es
enviada en la misión de observar
la vía y abrirse paso para permitir
el acceso a lo ignoto y a lo indeter-
minado a través del desvío por algo
familiar reconocible (p.60).

La metáfora no se retira vacía, no
se va sin carga porque es producto
del pensamiento y de la imagina-
ción. La dialógica entre estos dos
permite la experiencia de la enso-
ñación, del momento en que la ra-
zón discursiva se hace presente para
aventurarse en el territorio de la
materia y el de la antimateria. Tam-
bién es el momento en que el ser
humano recupera el sustrato que da
origen a los mitos, la tragedia, la co-
media, la locura, la dramaturgia; el
hommo demens.

El oficio de la investigación debe
concebir la importancia del pensa-
miento que al partir de la informa-
ción que recibe (sea extrínseca o in-
trínseca) la organiza en virtud de los
problemas de la vida para generar
conocimiento. El conocimiento no
es patrimonio exclusivo del ser hu-
mano puesto que comienza por ser
el fenómeno que le permite a la vida
resistir a la muerte. Sin embargo, el
conocimiento del ser humano tie-
ne niveles de complejidad diferen-
tes y consigue con el Nuevo Espíri-
tu Científico trascender la naturale-
za, cruzar el límite de las condicio-
nes que le permitieron la existencia.

El pensamiento, gracias a la investi-
gación, puede ser organizado en
conocimiento científico, pero como
se argumenta durante el texto, éste
se agota y puede perecer o por el
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contrario petrificarse y convertirse
en dogmatismo. Las condiciones de
la ciencia en la actualidad ya no se
satisfacen con el simple hecho de
emprender nuevas búsquedas para
solucionar los problemas desde el
imperio del proceso psicológico que
se cree el único responsable de su
emergencia (el pensamiento), puesto
que éste ya no se desplaza con tan-
ta facilidad en los territorios donde
el sonido y las imágenes prevalecen
sobre la prosa.

La imaginación aparece dándole al
conocimiento científico nuevas po-
sibilidades de desplazamiento, ya
que es la que al desrealizar la teoría7,
puesta entre paréntesis, epojé, gene-
ra metáforas y con ella nuevos re-
corridos en el territorio de la igno-
rancia, nuevos lenguajes desde los
cuales se sostenga el pensamiento.

La imaginación ya no puede ser el
factor que perturbe la investigación,
como cuando Comte (1965, p.43)
considera que en el estado Teológi-
co o Ficticio y, específicamente, en
los tiempos del monoteísmo, la ra-
zón comienza a restringir cada vez
más el dominio anterior de la ima-

ginación, al valerse del bosquejo de
las matemáticas de la escuela de Ta-
les y Pitágoras que prometen el de-
sarrollo del sentimiento universal de
las leyes invariables que explican los
fenómenos de la naturaleza.

Paul Harris (2005) plantea por su
parte que la capacidad de imaginar
posibilidades alternativas y elaborar
sus consecuencias aparece tempra-
namente en el curso del desarrollo
infantil y puede durar toda la vida
(si no es reprimida antes por las ins-
tituciones sociales). Retoma la pro-
puesta que Eugen Bleuler en 1911
(frente a Freud y Jung) presenta en
Weimar donde concibe el autismo
no como una patología restringida
a un grupo específico de niños, sino
como un modo normal de pensa-
miento, presente tanto en niños
como en los adultos. Desde esta
perspectiva, Bleuler plantea que
cuando se llega a cierto nivel de de-
sarrollo psicológico, la función
autista se suma a la función de rea-
lidad y de allí en más se desarrollan
juntas, lo que muestra que aparece
primero el pensamiento regido por
la realidad y más tarde el pensamien-
to autista (imaginación).

7 Desrealizar la teoría implica darle un nivel de abstracción superior al que tenía antes, que conlleva reconocerla menos
apegada al animismo ingenuo y materialista del espíritu pre-científico que al establecer vínculos afectivos demasiado
fuertes con el objeto de estudio, consigue conciliar con obstáculos epistemológicos caracterizados por la incapacidad
de comprender que lo que se estudia puede revelar perspectivas distintas de las acostumbradas. Este tipo de pseudo-
investigadores constantemente exigen "concreción" y emprenden proyectos de segregación de la abstracción y la
imagen, lo cual considera Gaston Bachelard (2003) como una concepción animista de la masa (Realismo Ingenuo) desde
donde se considera que la única vía de la ciencia está en la evidencia de los sentidos con ocasión del concepto de masa.
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La imaginación concebida como
forma primaria y primitiva es un
error, cuando se encuentra que el
juego de simulación que ésta pro-
vee no es algo que nace con el ser
humano, y por el contrario, lo que
le permite posteriormente es com-
prender desde otras perspectivas el
entorno y a los demás. Por otro lado,
el estudio de las patologías tempra-
nas demuestra que es la ausencia de
imaginación, y no su presencia, lo
que es patológico (Harris, 2005).

Jerome Bruner (1994) al respecto,
dice que la imaginación funciona
como la capacidad de ver conexio-
nes formales posibles antes de po-
der probarlas de cualquier modo
formal, y cuando influye en la na-
rrativa produce buenos relatos,
obras dramáticas interesantes, cró-
nicas históricas creíbles.

En la investigación el desarrollo del
espíritu científico ofrece posibilida-
des de despliegue creativo al Ser en
el mundo de la vida, cuando llegan
los momentos en la historia del su-
jeto de ciencia donde convoca a la
imaginación como compañía del
pensamiento para que en un acto
de ensoñación dé lugar a la racio-
nalidad discursiva, a la
superracionalidad, desde donde
emergen las metáforas que trascien-
den la Penumbra (paene: casi-umbra:
sombra) y posibilitan la emergencia

de nuevos lenguajes sobre la incer-
tidumbre, para poder pensar de otra
forma, para reformar el pensamien-
to en tiempos en los que se
problematizan las instituciones so-
ciales, los códigos del lenguaje, los
símbolos culturales y hasta el con-
cepto de lo humano.

El oficio de la investigación, cuan-
do se vale de las metáforas, posibili-
ta el abordaje de problemas com-
plejos que en la actualidad ponen
en crisis las ciencias naturales y las
ciencias sociales, por ejemplo, con
el avance de las TIC's aparecen con
más fuerza en los jóvenes los inte-
reses por aprender el mundo desde
el sonido y la imagen, desde el len-
guaje binario que potencia nuevas
narrativas y expresiones que se vuel-
ven cada vez más efímeras para el
conocimiento establecido. Es por
ello que se piensa lo necesario que
es para aquellos que incursionan por
estos territorios de búsquedas la re-
cuperación de la imaginación. De
igual manera para los sujetos que
están formando las nuevas genera-
ciones, que reconozcan la importan-
cia de dar rienda suelta a este pro-
ceso psicológico que alguna vez le
permitió observar las estrellas y
construir mitologías inspiradas en
los posibles personajes que repre-
sentaban, como también es moti-
vo para aquellos astrónomos de
emprender la aventura hacia el re-
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conocimiento de nuevas formas del
cosmos que provocan en ellos la
aceptación que, en la medida que
ahondan en la oscuridad del univer-
so, hacen conciente la profundidad
de la psique humana, y que por cada
estrella y cada agujero negro que se

revela aparece su correlato en el ob-
servador. Es la oportunidad de re-
conocer ahora que "Gracias a la lla-
ma tomada como objeto de ensoñación,
las metáforas más frías se vuelven imáge-
nes de verdad" (Bachelard, 2002, p.X).
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EL VIDEO CLIP: EL TODO DENTRO
DEL FRAGMENTO, UN ANÁLISIS ESTÉTICO

DE LOS VIDEOS DE MÚSICA POPULAR

Mauricio Vera Sánchez*

SÍNTESIS
Durante mucho tiempo -dice Arlindo Machado-, los
teóricos de la comunicación nos acostumbraron a enca-
rar la televisión como un medio popular, de masa, (en
su peor sentido), opacando la atención que se pudiera
tener sobre algunas manifestaciones televisivas intere-
santes, singulares y significativas para definir el estatu-
to de este medio en el panorama cultural contemporá-
neo (Machado, 2000:63). Y es justamente en el lugar
privilegiado de la expresión contemporánea de la luz,
es decir, en la pantalla del televisor, donde se ubican los
objetos de reflexión de la presente investigación, reali-
zada en el marco de la especialización en Estética de la
Universidad Nacional de Colombia -sede Medellín- en
convenio con la Universidad Católica Popular del
Risaralda: los video clips de música popular que circu-
lan permanentemente en los canales locales de la ciudad
de Pereira como Son Popular o El Popular, y en los
cuales se encuentran algunos títulos específicos donde es
posible indagar un nivel estético en la relación de sus
elementos constitutivos: el cantante y toda su parafernalia
gestual, sus ropajes y escenarios donde se desenvuelve al
interior de la historia narrada en el clip y presenta
una manera específica de estar en el espacio; la letra de
un despecho infantil pero descarnado; la relación de los
recursos tecnológicos que permiten establecer una mane-
ra particular de registro, es decir, una suerte de tecno-
gramma; una imagen facturada en la improvisación de
un género que en la región del Eje Cafetero, si bien es
producido y difundido de manera casi industrial, está
generando una dinámica de mercadeo y exposición de
los cantantes antes nunca vista. Es pues, un escrito
sobre la música popular que circula en el medio más
popular de todos: la televisión.

DESCRIPTORES:  Televisión, Video clip, Mú-
sica Popular, Estética, Industrias culturales.

ABSTRACT
For long time- says Arlindo Machado- ,the
theoreticians of Communication have accustomed
us to see the television as a popular media, a mass
mean (in its worst sense), giving the wrong
impression about some interesting, singular and
meaningful television  expressions to define the
statute of  this media in the contemporary cultu-
ral panorama. And it is exactly in the privileged
place of expression, in the television screen, where
the objects of reflection of this text are located:
the video clips of folk music that are shown
permanently in the specialized local channels of
the city such as Son Popular o El Popular, and
in which some specific titles where is possible to
find an aesthetic level in the relation of its
constituent elements: the singer and all of his
gestures, his clothes and stages where the story
told in the clip is developed and presents a specific
way of being in some place; the lyrics of a infantile
but painful resentment; the relation of the
technological resources that allow to establish a
particular way of register, it is a sort of techno-
gramma; an image produced in the improvisation
of a type of music that in the coffee region is
produced and spread almost to industrial levels,
is generating a dynamics of marketing and
exposition of the singers that has never seen before.
So, this is an article about the folk music that is
played in the most popular of the media: the
television.

DESCRIPTORS: Televisual, Videoclip, Po-
pular Music, Aesthetics, Cultural Industries
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1. LINEAMIENTOS
CONCEPTUALES.

Es contundente Edgar Wind -cita-
do por Pere Salabert - al afirmar que
sólo una cierta ingenuidad nos pue-
de hacer pensar que la máxima di-
fusión del arte producirá, necesaria-
mente, un efecto benéfico y civili-
zador (Salabert, 2000:76). Ingenui-
dad, anota el mismo Salabert, que
verificamos en la cada vez mayor e
inocua proliferación de productos
y formas "artísticas" que lo que pro-
ducen como fenómeno reflejo es,
precisamente, un efecto de ceguera
ante el arte.

En este sentido, podríamos estar en
parte de acuerdo con Wind al reco-
nocer que en los medios
audiovisuales se halla hoy una explo-
sión de oscuridad creativa que gana
cada vez más en difusión masiva
pero pierde en densidad artística.
Resultaría atrevido decir que lo que
hoy circula por las pantallas cinema-
tográficas, y en especial televisivas, es
de un valor social per se, y que el solo
hecho de manifestarse y canalizarse
allí las legitima como un bien cultural
de singular relevancia.

Primero soy imagen, luego
existo…no resulta ser hoy más que
una inocua filosofía publicitaria para
sobreponer un doble imaginario: por
un lado, el de que la existencia se ga-

rantiza sólo en la medida en que exis-
ta una cámara -más no un
camarógrafo- que así lo testifique; por
el otro, que el sentido mismo de rea-
lidad debe estar aferrado
ineludiblemente a los discursos -y no
al sujeto del discurso- vociferantes de
los medios de comunicación masi-
vos, que a manera de mercado de la
imagen están al vaivén del mejor
postor, en una suerte de videocracia.

Como lo afirma Salabert, lo real ya
no es una amenaza sino su duplica-
ción distorsionada y empapada de
estupidez, complementa Baudrillard.
El principio de continuidad y pro-
gresión moderno, de linealidad his-
tórica unidireccional vira hacia el
lado opuesto: las narrativas lineales
se fragmentan rompiéndose en su
misma estructura, la history aparece
ya no reflejada en un único y
unívoco espejo-relato, sino en sus
quebrados fragmentos, en sus par-
tes descompuestas, donde cada una
contiene, en sí misma, la potenciali-
dad de ser un story singular, un
cuento particular.

Es en el tránsito history-story donde
se puede insertar aquello que
Baudrillard llama estupidez y
Salabert distorsión. Y es allí mismo
donde Wind advierte sobre el ries-
go ingenuo de pensar que es en la
explosión, en la proliferación de
fragmentos donde reside la posibi-
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lidad de generar un efecto benéfico
y civilizador del arte. Así, la multipli-
cación exponencial de fragmentos
no genera más que un espacio in-
sondable y un ritmo vertiginoso de
posibilidades para materializar aque-
llo que llamamos realidad.

Y dónde más sino en la pantalla
televisiva donde se manifiesta tan-
gible y contundente la fragmenta-
ción, la aceleración, la multiplicidad;
y dónde más sino es en el video clip
donde la ruptura resulta no sólo
posible sino necesaria. Es decir, qué
forma audiovisual más genuina-
mente televisiva que el video clip.

El video clip está ahí -dice Arlindo
Machado en El paisaje mediático: so-
bre el desafío de las poéticas tecnológicas
(2000:121)- para demostrar que es
el género más originalmente
televisivo, ha crecido en ambición,
desbordando sus propios límites e
imponiéndose como una de las for-
mas artísticas de mayor vitalidad de
nuestro tiempo.

Se superpone, entonces, el fragmen-
to al todo, la intermitencia a la
linealidad, lo múltiple a lo compac-
to, la aceleración a la lentitud, lo ex-
pandido a lo condensado, el story
sobre la history. Visto así, el video
clip subvierte todo lo moderno -en
términos de una única continuidad-
y se instala en un lugar relevante de

un pensamiento post-moderno,
considerando "aquí el 'post' de lo
moderno como algo ventajoso -
afirma Salabert- para sí mismo: al
no verse ni como la continuación
ni como el rompimiento de lo que
es (o lo que era) modernidad -el vi-
deo clip- se olvida de posiciones
preceptivas o dictatoriales y practi-
ca la saludable veleidad y la incons-
tancia"(2000:78).

Inconstancia que para Raúl Durá
Grimalt (1998) es una de las pro-
piedades "divinas" del clip, al per-
mitir que el cantante, por ejem-
plo, pueda reproducir su presen-
cia en múltiples espacios-tiempos
al interior del relato y sin ninguna
lógica lineal.  El cantante está en
un permanente juego de aparicio-
nes-desapariciones en cualquier
momento y lugar sin necesidad de
justificación alguna. Mediante este
recurso se ejerce un pleno poder
de ubicuidad, y al ser ésta una pro-
piedad tradicionalmente reserva-
da para la divinidad: equipara al
cantante con Dios.

Presencia "divina" del cantante que
se materializa no sólo en la aparición
en determinado espacio-tiempo, es
decir en determinada imagen, sino
que opera en la disposición como el
cantante -convertido en muchos ca-
sos en actor protagonista de lo na-
rrado- asume su rol en un despliegue
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gestual que entrecruza la interpreta-
ción dramática con la musical, en una
evidente puesta en escena.

Indiscutiblemente, en el video clip
los gestos adquieren un papel
significante no solo en la historia
sino, en especial, en la interpreta-
ción musical del cantante-actor en
el que se transforma. Así, se da una
replicación del action paiting del tra-
zo en la pintura en un action playing
de la música, donde el gesto regis-
trado en el rostro del cantante ad-
quiere la dimensión plástica de la
mano en el pintor: opera en el mis-
mo plano semiótico. Se expone a
través de los dispositivos gestuales
gráficamente la letra de la canción,
en una acertada relación estética
gesto-lírica-melodía.

Asímismo, el repertorio de señales
que emite el cuerpo -y fundamen-
talmente el rostro como vehículo
esencial de la comunicación perso-
nal- procede en gran parte de una
codificación cultural que se corres-
ponde con cierto tipo de significa-
ción socialmente reconocido. En la
gestualidad, señala Roman Gubern
(1998), se da una verdadera
iconización del cuerpo.

De ahí -anota Machado (2000)- por
qué una gama bastante amplia de
intérpretes se preocupe por perfec-
cionar su técnica gestual, dotándo-

la no sólo de una elegancia visual y
de una elocuencia sinestésica, sino
también de una adecuación a la idea
musical y, especialmente a la letra,
que se está transmitiendo.

Los movimientos corporales, y en
esencia los que suceden en el rostro
del cantante, adquieren un papel
significante en la interpretación, ya
que todo discurso musical
audiovisual, a través del video clip,
exige el despliegue de todo un sis-
tema kinésico, es decir, de un con-
junto de elementos motores de los
que el intérprete se vale para su eje-
cución. La imagen del gesto forma
parte del discurso musical tanto
como cualquier otro elemento
específicamente sonoro (2000).

Despliegue kinésico que está ligado
al espacio-imagen en donde el cuer-
po del cantante-actor habita con su
presencia. Parafraseando a José Luis
Pardo (1992) en relación con la pre-
gunta que él se plantea sobre el es-
pacio, en el relato del video clip se
da "un estar en" del cantante, es
decir, se da una ocupación particu-
lar del espacio, o mejor, de cómo el
espacio ocupa al cantante-actor en
el sentido de que la disposición de
los objetos que lo conforman con-
figuran una manera específica de
moverse y, fundamentalmente, de
existir. Esta organización objetual -
donde está incluido él mismo- del
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espacio presenta un mundo especí-
fico, diferenciable de otros espacios.
La imagen, así, es el espacio en el
cual se albergan un conjunto de re-
laciones entre el cuerpo del cantan-
te-actor y un equipamiento de úti-
les, de objetos muebles e inmuebles
trazando unas formas singulares de
estetización que dan sentido, preci-
samente, al mismo espacio,
establececiendo un principio de dis-
tinción con otros espacios, que pue-
den ser los de otras imágenes o de
otras realidades por fuera de ellas.

Interpretando la reflexión que so-
bre el espacio hace Pardo en su li-
bro Las formas de la exterioridad, en
el video clip se manifiesta -median-
te los objetos y los cuerpos- cierta
cultura material que constituye no
sólo la realidad interna del relato sino
que establece indirectamente una
relación de mimesis con la cultura
material del contexto social, econó-
mico y cultural en el que se produ-
ce, circula y apropia el video.

Cultura material  -dice Pardo-
"conformada por el conjunto de
los objetos, de los útiles y de los
constructos esté-ticos (y también
de las  s ignif icaciones
culturalmente atribuidas a los ele-
mentos paisajísticos del ambien-
te natural) de una determinada
sociedad (…) que constituye en
realidad un espacio característico,

diferenciable de otros espacios y
definible como suma o serie de
objetos" (Pardo, 1992: 16).

Al disponerse las cosas en un orden,
al crear ciertos espacios, en la cultura
material se establecen las condicio-
nes para que tengan lugar ciertos
acontecimientos, y del acontecimien-
to sólo sabemos -agrega Pardo-, en
definitiva, por las huellas que ha de-
jado en el espacio, por el espacio que
ha constituido con esa suerte de "de-
coración" cultural. Es, sin duda -con-
cluye-, en este aspecto en el que el
espacio aparece como algo cercano,
como el conjunto de las formas de
estetización de la existencia configu-
radas por los diferentes muebles e
inmuebles que lo pueblan (1992).

Esta organización material del es-
pacio escénico en la imagen  cons-
tituye y construye el tipo de perso-
naje que debe ser su ocupante, y el
tipo de decorado, de ambientación
que debe ser su paisaje; marca la
manera en que el cantante-actor
debe operar un sistema kinésico
determinado que potencie la
emocionalidad melódica y lírica de
la canción presentada o re-presen-
tada audiovisualmente.

El cantante-actor (habitante del es-
pacio-imagen) es el que indica, a su
vez, el espacio al cual se remite al
asumir una conducta determinada,
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una conducta que está hecha, ne-
cesariamente, con lo que está he-
cho el espacio. La relación habitante-
espacio describe una afectación mu-
tua e inseparable: sé del cantante-ac-
tor por el espacio, sé del espacio por
la conducta del cantante-actor.

Así, hay un constructo estético en
la imagen a través del despliegue
kinésico y la colocación material de
los entes que la conforman. Colo-
cación que en el video clip está pre-
viamente diseñada y que evidencia
una intención  estética del realiza-
dor en la dirección de arte.

Por otro lado, la aproximación al
análisis del video clip requiere con-
siderar su esencia tecnológica (La
Ferla, 2005) como uno de los ejes
conceptuales que permite compren-
der su funcionamiento y naturaleza
en su especificidad más extrema:
información eléctrica que es trans-
formada en imagen. La multitud de
maneras en que las imágenes-video
se suceden y transforman condicio-
nan modos de percepción sensible-
mente diferentes a los que impo-
nen otros medios audiovisuales,
como el cine por ejemplo.

En el video clip se evidencia una
progresiva y constante sucesión de
imágenes en transiciones encadena-
das, lo que constituye uno de sus
mayores atractivos formales. Las

imágenes, además, se yuxtaponen,
incrustan y superponen gracias a la
naturaleza misma de la imagen elec-
trónica que está permanentemente
haciéndose. El espectador es some-
tido a una continua llamada de aten-
ción dado el flujo vertiginoso de
imágenes que se imbrican
imprevisiblemente, así, cuando el
espectador empieza a darse cuenta
de lo que se le plantea, la situación
ya ha variado (Durá, 1988).

El complejo dispositivo narrativo que
adopta el video clip potencia para sí
el uso de recursos tecnológicos que
transforman la manera de concebir
un relato, de fraccionarlo. Nada per-
manece en su lugar -anota Durá-,
cuando algo aparece es para ser in-
mediatamente transformado: se pasa
del blanco y negro al color, de lo fijo
a lo móvil, del play back (interven-
ción del cantante y su grupo en la
interpretación) a la puesta en esce-
na, del sueño a la realidad. Se cambia
de velocidad, estilo, género…todo
está sujeto a una continua velocidad
y movilidad (1988).

Esta dinámica narrativa está implícita
en la naturaleza tecnológica misma
con la que se factura el video clip, y
que le otorga sus características esen-
ciales: fragmentación, velocidad, yux-
taposición, incrustación, multiplica-
ción, alteración, transición.
Transición de imágenes que se dan
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desde el corte directo, con un cam-
bio inmediato de una imagen a otra
en el que no existe ningún tipo de
aparición gradual, incrustación, des-
aparición o superposición, hasta una
transición gradual donde el paso se
da de un modo progresivo y a veloci-
dades variables, bien sea por desva-
necimiento-aparición -una imagen
releva a la otra a manera de los fundi-
dos encadenados en el cine-, o por
superposición progresiva -una imagen
aparece simultánea y gradualmente
sobre la otra, que puede surgir del cen-
tro de la anterior o de cualquiera de
sus extremos. Así, el sumar imágenes
supone siempre una densificación
informacional acorde con las tenden-
cias comunicativas predominantes de
nuestra época (1998).

En el video clip se altera la veloci-
dad para ganar en volumen infor-
mativo en doble vía: la del story del
relato, con el uso -a veces justifica-
do- de la elipsis, por un lado; por el
otro, en el uso continuo de la
ralentización y aceleración del mo-
vimiento. Esta doble alteración exi-
ge una compleja competencia ico-
narrativa del espectador para
decodificar el contenido del mismo.

Se incorpora, así mismo, el recurso de
la incrustación, ubicando una imagen
al interior de otra: con suma facilidad -
dice Durá- el video permite la apari-
ción y desaparición de imágenes des-

de cualquier punto de la pantalla del
monitor, en un amplio juego de
imbricaciones (1998). Incrustaciones
que pueden variar desde el croma key,
donde un objeto o personaje se colo-
ca contra un fondo de color verde o
azul, para luego suprimirlo y reempla-
zarlo en posproducción por otra ima-
gen, generando narrativamente una di-
sociación entre figura-fondo, hasta la
inserción de textos o caracteres tipo-
gráficos sobre la imagen electrónica.

En este sentido, la creatividad no
está desligada de la técnica sino que,
por el contrario, se ubica en el seno
mismo del uso y de las posibilida-
des del aparataje tecnológico, pro-
duciéndose una mutua y permanen-
te afectación.

La relación de los recursos tecnológi-
cos con el contenido dentro de un
video clip permite identificar un re-
gistro específico, es decir, una suerte
de tecno-gramma que configura un
modo particular (del realizador) de
presentar  la realidad interna del rela-
to a partir del lenguaje audiovisual.
Tecno-gramma que es el resultado de una
tradición audiovisual del contexto cul-
tural en el que se produce, circula y
consume, pero que, a su vez, la va
modificando y enriqueciendo. Tecno-
gramma que tiene, evidentemente, re-
lación con la manera en que organi-
zamos y producimos un cierto dis-
curso audiovisual.
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En este sentido, así como podemos
identificar en el espacio un sentido
estético específico, a partir de los
objetos y útiles que lo habitan, es
decir, un deco-gramma, también es
posible -y necesario- establecer un
sentido estético en cuanto a la or-
ganización y uso de los dispositi-
vos tecnológicos dentro del relato
del video clip, es decir, un Tecno-
gramma que dé cuenta del tipo de
relación y coexistencia -léase bi-co-
dificación- que se establece entre lo
icónico y lo verbal -materializado en
la letra de la canción-. Codificación
que permite ubicar el tipo de len-
guaje audio-visual con el cual se está
elaborando la producción  de este
formato en la región.

La existencia paralela de los dos
grandes sistemas de expresión ver-
bal y de expresión icónica plantea
un problema teórico interesante de
correlación y equivalencia: el de la
traducción. El problema de la tra-
ducción -señala Roman Gubern
(1998)- , más exactamente de
transcodificación, del discurso verbal
primigenio al discurso icónico es de
extraordinaria complejidad, porque
en la operación se altera la sustancia
de la expresión  (en sentido
saussuriano) o la materia de la ex-
presión hjelmsleviano) del mensaje,
alterando la naturaleza material -fí-
sica y sensible- del significante, alte-
ración que no ocurre con tanta

radicalidad como en la traducción
de un idioma a otro idioma.

El video clip exige, precisamente, el
proceso creativo (y por qué no esté-
tico) de transcodificar un texto ver-
bal, que es la letra de la canción a
imaginería icónica, que se produce
mediante las operaciones de puesta en
escena, es decir, una cierta
escenificación que transmuta la idea
en su concreción sensorial, en forma
de signos icónicos sobre una pantalla
de televisión que se convierte así, en
nuevo soporte de inscripción.

Estas operaciones manipulativas de
la puesta en escena, precisa Gubern,
son las que invisten de sentido (aca-
so un nuevo sentido) al texto adap-
tado, que con estas operaciones
taumatúrgicas (generadoras de con-
notaciones, matices, acentos, etc.)
pueden reforzar, modificar, negar o
violar el sentido del texto matricial,
aún siendo fiel a su literalidad (1998).

2. DE LO POPULAR DEL
MEDIO Y DE LA MÚSICA.

Una cuestión fundamental de la te-
levisión -por lo tanto del video clip-
se sitúa no tanto al interior de la
pantalla como en el fenómeno ex-
terior que ella genera: la audiencia
masiva. La televisión (Machado,
2000) opera a una escala de audien-
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cia tal, que en ella el concepto de
"elitismo" queda completamente
dislocado. Aun el producto más "di-
fícil", más sofisticado y selectivo,
encuentra siempre en la televisión
un público masivo.

En este sentido, "la más baja de las
audiencias de televisión comprende
a varias centenas de miles de tele-
spectadores que es, en la mayoría de
los casos, muy superior a la más ma-
siva en cualquier otro medio, sólo
equivalente a la performance comer-
cial de un best seller en el área de la
literatura. Esa es la contribución más
importante de la televisión para la
superación de la incómoda ecuación
'mejor repertorio/mejor audiencia':
aquí, aun la menor audiencia es siem-
pre la mayor que un trabajo de alta
calidad podría esperar. ¿Ese simple
hecho -pregunta- no justifica a toda
la televisión?" (2000: 72 - 73).

A casi ochenta años de su aparición,
la televisión sigue siendo el medio
masivo de comunicación preferido
por las ingentes masas ciudadanas
(La Ferla, 2005), convirtiéndose en
el producto mediático más popular
y de mayor penetración que el siglo
XX haya visto surgir, y uno de los
fenómenos culturales más importan-
tes de nuestro tiempo.

Fenómeno que, por supuesto, está
ligado a las condiciones ideológicas,

sociales y -marcadamente- económi-
cas del contexto en el que se produ-
ce. En la televisión se articulan, así,
dos campos tradicionalmente estu-
diados de manera separada por los
teóricos: la cultura y la economía. En
la pantalla confluye la creatividad ar-
tística junto con la rentabilización fi-
nanciera que genera la publicidad que
fluye inacabablemente en ella.

Así, el video clip no nace tanto como
una iniciativa creativa y expresiva de
un realizador audiovisual, sino como
el mecanismo más eficaz y eficiente
para la exposición de un cantante,
de una banda, ligado así, no tanto a
la exploración de formas nuevas de
narrar como a un complejo sistema
del mercado musical ansioso de ge-
nerar volúmenes cada vez crecien-
tes de consumo de discos promovi-
dos por la disqueras multinacionales:
son, pues, sus fundadores los
estrategas del marketing mas no los
artistas audiovisuales, quienes verían
-al mismo tiempo- una veta para la
creatividad multiplicada.

Ahora, la articulación cultura-econo-
mía hace de la televisión -y en ella
del video clip- un espacio primor-
dial para el estudio de las prácticas
estéticas, de significación,
simbolización, re-presentación y
creatividad contemporánea que
conforman y transforman la trama
cultural; prácticas vehiculizadas en
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soportes materiales -léase medios de
comunicación-, y formas de expre-
sión codificadas -léase lenguajes-
convencionalmente que dan estabi-
lidad y sentido al acto estético, ase-
gurando marcos de interpretación
y estructuras de compresión de la(s)
realidad(es) (Vera, 2006).

La televisión es la ícono-esfera en la
que se configura el reconocimiento
social, a la vez que es el campo de
negociación de las
intersubjetividades, objetivadas a
través del lenguaje audiovisual; es-
fera donde se confrontan y se po-
nen en juego las identidades y se
evidencian los intereses particulares
de los diversos grupos sociales. La
pantalla se convierte en el input de
la cultura, es decir, permite el acce-
so a ésta gracias a la materialización
física de los símbolos en imágenes y
sonidos (Vera, 2006), inaugurando
permanentemente nuevas creativi-
dades que, de manera contunden-
te, se dan en el video clip.

Bien lo sugiere Machado (2000:104)
al decir que es "necesario prestar
mayor atención a los video clips, ya
que han pasado los tiempos en los
que este pequeño formato
audiovisual consistía sólo en obras
de promoción (…). Es más: en una
época de entreguismo y recesión
creativa, el video clip aparece como
uno de los raros espacios decidida-

mente abiertos a mentalidades in-
ventivas, con capacidad aun para
dar continuidad o nuevas conse-
cuencias a actitudes experimentales
que fueran inauguradas con el cine
de vanguardia de los años 20, en el
cine experimental de los 50 y 60, y
el video arte de los 60 y 70".

El fenómeno del video clip de músi-
ca popular debe ser abordado en una
doble condición: por un lado, por el
hecho de ser un producto cultural
que circula, evidentemente, en el
medio más popular de todos: la tele-
visión, lo convierte ya en un objeto
de interés para indagar lo que allí pasa,
no sólo en las condiciones de pro-
ducción, sino en lo que es el propó-
sito de esta reflexión: abordar la na-
turaleza estética del contenido y su
materialización audiovisual, y de
cómo se establece un emocionario
entre el relato audiovisual y una au-
diencia que encuentra en él unos re-
ferentes de relación emocional. En
este sentido, el video clip en su con-
dición estética permite una cierta in-
serción afectiva de la audiencia en
un contexto cultural particular -el pro-
puesto por el video clip y que, en la
mayoría de los casos, es su propio
contexto- a través de un código no
sólo audio-icónico, sino un código
de las emociones.

Por otro lado, el video clip de músi-
ca popular se instala en el seno de
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una cultura popular en esencia ur-
bana y propia de la gran sociedad
industrial, a la que afecta en su tota-
lidad, y  no puede comprenderse si
no es en su relación simbólica de
conflicto con respecto a una "alta
cultura" -igualmente indefinible si no
es por contraste con la cultura po-
pular- (Pardo, 2000).

Cultura popular que no es un paso
previo, en elaboración hacia una "alta
cultura", o  una elevación gradual del
nivel de complejidad entre lo popular
y lo culto, sino que no puede definirse
la una sin la otra; lo que resulta impo-
sible de mantener es que la "facilidad"
de la cultura popular sea el resultado
de rechazar la complejidad de la "alta
cultura" (concebida esta dificultad
como una complicación progresiva de
aquella facilidad). Más bien diríase que
la inclinación popular de la "gratuidad"
argumental es un modo de aprecia-
ción de esa dificultad objetiva -la di-
ferencia de clases-, y que el testimo-
nio de tal apreciación, de tal dificul-
tad es justamente el que la "baja cul-
tura" sólo pueda contemplar la supe-
ración de esa barrera como un even-
to prodigioso del tipo del que tiene
lugar en el cuento de La Cenicienta
(Pardo, 2000: 17),  y, por qué no, en el
video clip de música popular.

El fenómeno del video clip de mú-
sica popular es posible gracias a
unos dispositivos tecno-industriales

-eminentemente urbanos- que im-
plican un cambio en los soportes
de inscripción, de registro. El video
clip, evidentemente, sólo es posible
en la tele-polis, donde la
escenificación de la vida ya no se
da en una ciudad-teatro sino en la
pantalla, ya no se actúa en la calle
sino en el set.

Así, se favorece un nivel de exposi-
ción mediática audiovisual de los
cantantes que antes no se tenía para
este género: la música popular co-
bra rostro, el público identifica sus
ídolos, cuestión ésta que se pierde
en el sólo registro fonográfico. El
video se convierte así en un spot
publicitario del cantante y sus mú-
sicos, en un  producto audiovisual
de mercado, propio de un contex-
to eminentemente urbano.

Y es sobre este género audiovisual
de narrativas inconstantes sobre el
cual se desarrolla esta breve aproxi-
mación a los video clips de música
popular, para indagar en ellos la pre-
sencia estética en el sentido de en-
tender cómo es la manera en que
se presentan las relaciones entre los
dispositivos tecnológicos y su afec-
tación de un contenido que confi-
gura una cosmovisión particular, es
decir, aquello que podemos deno-
minar un cierto teco-gramma; cuáles
son los dispositivos narrativos con
los cuales se recrean las letras de las



No. 82

102

canciones; cuál es el rol que desem-
peña un cantante-actor al interior
de unas historias-letras de un des-
pecho descarnado e infantil en al-
gunos casos; y cómo a través del
conjunto de los recursos narrativos
desplegados audiovisualmente se
delinea un manera singular de en-
tender el espacio que habitamos.

En este sentido, dentro del mar de
videos de música popular que flu-
yen por los canales locales de televi-
sión como Son Popular, del opera-
dor de Cable Unión, o de El Popu-
lar, de UNE Televisión, se destacan
algunos susceptibles para hacer una
aproximación desde la estética.

Toda delimitación no está desprovis-
ta de cierta mirada particular, de un
interés personal que en el proceso de
selección y exclusión del material de
estudio puede dejar sin revisar algu-
nos videos que, muy seguramente,
también contendrán un potencial es-
tético digno de ser analizado. Así que,
a juicio del autor, éstos son los videos
clips de música popular que se desta-
can, precisamente, dentro de ese in-
menso mar audiovisual.

3. ANÁLISIS

TEMA: Soy soltero.
Cantante: Jhonny Rivera.
Producción: ALCAFÉ TELEVISIÓN.

Si existe un video capaz de sintetizar
el espíritu de lo que es, en buena me-
dida, la cultura material desplegada en
la mayoría de los videos de música
popular, es el de la canción Soy soltero
de Jhonny Rivera, producido por
ALCAFÉ TELEVISIÓN. El perso-
naje protagonista de la historia -que
es el cantante transformado en ac-
tor- se levanta con tranquilidad y sin
ningún afán para salir a disfrutar lo
que es la "verdadera" vida. Con ale-
gría toma un baño con sus alhajas de
oro siempre puestas, sale de su casa-
finca informalmente vestido abordan-
do su flamante BMW convertible rojo,
parqueado al lado de la piscina y se va
hacia la ciudad a encontrarse con sus
amiguitas rubias y morenas para dar
un paseo al vaivén del viento y las ca-
ricias de ellas; regresa en la tarde para
montar un rato con sus amigos en
sus musculosos caballos de paso, más
costosos seguramente que el carro y,
más tarde, otro paseo en el converti-
ble.  Así, por el resto de los días de la
semana,  meses y años hasta que cum-
pla los ochenta, cuando decida, qui-
zás, cambiar de estilo de vida. Todo
ello con la tranquilidad de no tener
ninguna mujer a la cual serle fiel y, es-
pecialmente, que le eche cantaleta.

En este video se ilustra con contun-
dencia lo que José Luis Pardo ha lla-
mado cultura material, que tiene que
ver con esa organización de objetos,
útiles y de constructos esté-ticos que
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constituyen una manera singular de
configurar o configurarse en el espa-
cio, que lo hace, así, diferenciable de
otros espacios y definible como suma
o serie de objetos.

Así, el cantante-actor, con un rítmi-
co descaro sincero lista los objetos
de su deseo que, al poseerlos, dotan
de sentido la vida:

"…me gustan los caballos,
las mujeres bonitas,
salir de paseo con las amiguitas (…)
si eso no es vida entonces qué es la vida",

termina preguntando. Listado de
objetos que se amplifica visualmente
al presentarse con ostentación la pis-
cina, las joyas, el convertible rojo
donde se goza la vida, y la finca
como escenario de la felicidad. Fin-
ca que, en efecto, no cumple una fun-
ción productiva sino recreativa, es
decir, un espacio que más que rural
es, evidentemente, urbano, así esté
rodeado de campo. Espacios hoy
muy comunes en nuestra región.

De esta manera, al interior del vi-
deo se va configurando un perso-
naje que es lo que es gracias a una
posesión-disposición de los objetos,
definiendo una forma estetizada de
relacionarse con el mundo y encon-
trarle sentido a través de ellos. Sen-
tido que exige una condición civil
particular: la soltería, que es la que

posibilita, precisamente, poner los
objetos al servicio de un estilo de
vida particular: sin compromisos
afectivos con una sola mujer, pero
con una capacidad -que se pregona
con orgullo- de amar al mismo tiem-
po a muchas.

"Soy un hombre soltero,
No tengo compromisos,
Para irme pa' la calle a nadie pido per-
miso,
Tengo un corazón grande,
Muy fiel y muy leal,
Puedo querer a muchas,
Y a todas por igual (…)"

Estilo de vida no desprovisto de cier-
ta recriminación a través del coro,
que como eco moral, le recuerda al
cantante-actor que eso no está bien,
que hay otros valores en la vida que
deben predominar: la fidelidad.

"Eso no es vida, (advierte el coro)
No, no,
Eso no es vida….
Si eso no es vida (pregunta el cantante-actor)
Entonces qué es la vida…
El serle fiel a una mujer, (responde el coro)
Y entregarle su querer….
Cuando cumpla ochenta (responde el
cantante-actor)
Yo lo pienso hacer…"

Así, los caballos, las joyas, la piscina,
el convertible, están dispuestos en
un orden que permite establecer las
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condiciones para que tenga lugar un
cierto acontecimiento: el del placer
orgánico permanente, el deleite ver-
tiginoso de una promiscuidad in-
ofensiva desprovista de preocupa-
ciones morales.

Esta organización material del espa-
cio escénico en la imagen  del video
constituye y construye un tipo de
personaje estereotipado, directamen-
te relacionado con una cosmovisión
masculina -por qué no machista-
arraigada en la cultura pereirana: la
inserción afectiva con las mujeres sólo
es posible si estamos dotados de una
riqueza material -de la que podamos
ostentar- que nos "garantice" la fi-
delidad y el amor eterno y con la que
"garantizamos" a la(s) amada(s) la
eterna felicidad.

Igualmente, se puede identificar un
repertorio de movimientos corpo-
rales del cantante-actor acordes con
el relato de la canción: un rostro ple-
no de alegría que sonríe siempre
ante sus mujeres; el cuerpo sentado
relajadamente en la silla de su BMW,
brazos cruzados y una cierta incre-
dulidad ante las advertencias mora-
les del coro, acentuada con un lige-
ro subir de los hombros, propio de
cualquier muchacho "malcriado" que
no le obedece a su mamá. Verda-
dera  iconización  del cuerpo que se
corresponde con cierto tipo de sig-
nificación socialmente reconocido:

la desfachatez.

Finalmente, podemos hallar en Soy
soltero un rasgo distintivo y común
a otros videos de este género, y es
una manera particular de configu-
ración estética entre los sistemas
de expresión verbal e icónico. Es
decir, la letra de la canción se rela-
ciona de manera especular con su
re-presentación icónica. Hay una
correspondencia literal entre cada
una de las estrofas con las accio-
nes del cantante-actor. Así, la pues-
ta en escena es la interpretación
directa de la letra que, como libre-
to, orienta la historia visual.

Soy soltero no es, pues, el anuncio de
un estado civil sino la consigna de
una filosofía de vida actual que está
enmarcada en una serie de códigos
emocionales cifrados en un hedonis-
mo permanente, un vértigo incesan-
te y un sentido objetual de la vida y
de la felicidad, que pasa por la mujer
rubia, el caballo y el convertible rojo.

TEMA: De rodillas te pido.
Cantante: Giovanny Ayala.
Director: Ariel Calderón G.

Con un despliegue narrativo propio
del melodrama, De rodillas te pido
cuenta la historia de una traición.
Igual que Jhonny Rivera, Giovanny
Ayala asume el papel de cantante-
actor para interpretarnos muy
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sentidamente el dolor que le produ-
ce el abandono de su mujer (¿espo-
sa?) luego de que él -sin quererlo…-
le fuera infiel con una bella rubia.

El intro de la historia es la alegre lle-
gada a la finca de la pareja infiel: ella,
de negra minifalda; él, con suntuo-
sa cadena de oro y gafas de sol. Se
abrazan coquetonamente entre un
guadual antes de "pasar a mante-
les…". Ya en la cama, disfrutando
las mieles del placer clandestino, en-
tra la mujer engañada sin ningún
aviso previo, abre la puerta del cuar-
to del pecado y los descubre; con
un desgarrador llanto sostiene una
dolorosa mirada con los
engañadores: él desconcertado; la
otra, indiferente. Justo en ese dolo-
roso momento de traición la melo-
día deja de sonar, y sobre la imagen
de los cuerpos desnudos de los trai-
dores y el rostro húmedo de la trai-
cionada se escucha un radio donde
un locutor de una emisora anuncia,
precisamente, que va a sonar la can-
ción De Rodillas te pido: "…éxito de
Giovanny Ayala, que ha pegado por
todas partes, ídolo de las canciones,
sólo falta que suene, casilla número
dos de las veinte latinas…".

La engañada huye corriendo para
no ver más la fatal escena; él, sale
detrás y comienza su suplicio en
busca de perdón:

"Qué caro estoy pagando,
El haber traicionado el amor que me daba,
Por una locura,
Qué estúpido fuí…"

Con desesperada explicación, el can-
tante-actor, protagonista de la his-
toria, continúa:

"Ella fue una aventura,
Tan solo un pasatiempo,
Con arrepentimiento sincero,
Hoy vengo a pedirte perdón:
De rodillas te pido,
Te ruego,
Te digo,
Que regreses conmigo,
Que no te he olvidado,
Que te extrañan mis manos,
Que muero de ganas,
Por volverte a besar…"

De rodillas te pido es el corolario de un
emocionario que permanece en este
tipo de música, compuesto por
constantes situaciones de dolor, trai-
ción, muerte, desamor, ruegos, aven-
turas amorosas sin significado y, por
supuesto, arrepentimientos sinceros:

"…Con arrepentimiento sincero,
Hoy vengo a pedirte perdón…"

Emocionario que ilustra una cierta
concepción de las relaciones
afectivas con el otro, que no están -
y no lo pueden estar- desprovistas
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de dolor, mediadas por la amenaza
de la traición: una configuración del
amor que se evidencia en los relatos
audiovisuales de música popular. Ese
ser cantante-actor es, ante todo, un
ser sensible que despliega un cuerpo
de sentimientos oscilantes entre fi-
delidad y engaño; la permanencia y
el olvido; la certeza y la aventura; la
cordura y la locura; la vida-muerte; la
realidad y la pesadilla:

"…En las noches despierto,
Gritando tu nombre,
Y me lleno de miedo,
Al pensar que otro hombre,
Les estarás entregando,
Tus besos,
Tu cuerpo,
No quiero ni pensar,
De rodillas te pido…"

Hay, así mismo, un ámbito estético
operando en el terreno de la sensi-
bilidad que no puede estar por fue-
ra de la materialidad corporal de los
sentimientos del cantante-actor: por
eso, el cantante-actor llora, se arro-
dilla, se coge la cabeza, se da golpes
de pecho, grita desgarradoramente.
Movimientos que, tal vez, no se co-
rrespondan con una bella coreografía
musical pero que traducen una con-
dición sensible, una estetización del
afecto, experiencia estética de la vida
cotidiana que nos conecta con un
estado emocional de amor-des-
amor, propio de nuestra sociedad.

Se puede ubicar en De rodillas te pido
una narrativa melodramática en el
sentido literal del término, es decir,
hay una escenificación dramática de
la canción. El relato del video es un
drama musicalizado, cercano a la
telenovela mexicana, que desarrolla
un esquema de conflicto en tres ac-
tos: 1) Problema: la traición; 2) De-
sarrollo: la búsqueda de perdón por
múltiples vías -arrodillarse, llorar,
prometer fidelidad; 3) Desenlace: el
no perdón de la engañada. Pero a
diferencia del esquema básico del
melodrama, que plantea un happy
end, en el relato sucede lo contrario:
es un final triste en el cual ella no
perdona la traición.

Esta dramatización corporal de los
sentimientos contiene -por qué no-
una cierta ostentación vulgar -aquí
no de los objetos como en el video
de Soy soltero- del sufrimiento, para
nada discreta, algo cursi, instalán-
dose, así, en el terreno kitsch de las
emociones. Es decir, De rodillas te
pido es kitsch al ser la representación
cursi del dolor, donde los persona-
jes transmiten desde la experiencia
epidérmica, directa del desamor,
generando un efecto figurativo, mi-
mético entre letra-gesto-ritmo.

Otro elemento interesante en el vi-
deo es el trabajo de texturización de
la imagen a través de un trabajo téc-
nico que le da un efecto celuloide,
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fílmico, sobre un soporte de inscrip-
ción electrónico. Un tecno-gramma que
-por un lado- emula la "suciedad" de
la película cinematográfica a través de
un scratch, un ruido visual que invita
al espectador a situarse desde una
percepción háptica más propia de la
imagen de cine que de la televisiva;
por otro, plantea una edición con
predominancia del corte directo, con
un cambio inmediato de una ima-
gen a otra, cambio característico del
género del melodrama, al cual es cer-
cano el video, como se mencionó
anteriormente.

Finalmente, Tecno-gramma con el que
se codifican las emociones, los sen-
timientos: la secuencia del tercer
acto -el desenlace-, donde el actor-
cantante hace el último ruego a su
amada para implorar por su perdón,
y ella, con una angustiada fortaleza
decide no ceder a sus súplicas y lo
abandona, está acentuada en su dra-
matismo narrativo con un drama-
tismo técnico logrado al alterar la
velocidad de la imagen ralentizando
el movimiento de los personajes:
Giovanny Ayala -el personaje- cae
de rodillas en cámara lenta, lloran-
do, con un cielo gris de fondo; ella,
por su parte, sale del cuadro corrien-
do con una parsimonia que no es la
del movimiento natural sino la de
una codificación estética imbricada
en el uso mismo de la técnica de
edición a través del ralentí.

TEMA: A chillar a otra parte.
Cantante: Dora Libia.
Compositor: Marco A. Pérez.
Producción: RUBIO RECORDS
PRODUCCIONES.

A diferencia de Soy soltero y De rodi-
llas te pido, que suceden evidentemen-
te en espacios rurales urbanizados,
cuyo paradigma es la casa-finca de
recreo, donde no aparece la ciudad,
en A chillar a otra parte despunta un
asomo de la ciudad como telón de
fondo sobre el cual la cantante Dora
Libia hace su interpretación.

La vemos ubicada en un escenario
natural, una casa-finca, encerrada
entre las barras de un brete, sola,
meditativa, desde el cual se divisan
los edificios de Pereira. Ella, enfo-
cada en primer plano; la urbe,
desenfocada atrás. La composición
nos instala en un punto de tránsito
entre lo campestre y lo citadino.
Podríamos decir que al fondo está
el dolor, la complejidad: la ciudad; y
más acá, la tranquilidad, la sencillez:
el campo. Se canta al sufrimiento
desde el refugio, la protección y la
seguridad que dan los árboles,  el
prado, el aire puro de la casa-finca.

Igualmente en el video se configura
un cierto sublevamiento emocional
femenino expresado en una letra
que venga el comportamiento ma-
chista e infiel de los hombres. Aquí
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ya no es la "hembra- objeto" que de-
cora el paisaje al lado del caballo, el
convertible y la piscina, cosa intercam-
biable fácil y rápidamente por otra,
sino que se configura la "mujer-suje-
to" que reclama su derecho afectivo
y sienta su posición frente al rol que
desempeña en la relación de pareja
en una situación de abandono.

Una característica notable en la pro-
puesta narrativa del video es que la
cantante no asume el papel de ac-
triz -como lo hacen Giovanny Ayala
y Jhonny Rivera-, sino que glosa
corporalmente toda una puesta en
escena cercana a la actuación: ca-
bizbaja, con la mirada perdida, un
leve golpeteo de su pie contra el
piso, un ligero levantar el hombro,
son dispositivos gestuales que co-
difican la historia, iconizando con
el cuerpo sentimientos de odio, do-
lor, venganza, ofensa, dejadez.

Se da un constructo estético-
kinésico en A chillar a otra parte en
el que el gesto adquiere un papel
significante no sólo en la historia
sino, fundamentalmente, en la in-
terpretación musical de Dora Libia,
alcanzando una dimensión plástica,
un action playing, una cierta elegancia
y elocuencia visual y sinestésica. La
imagen generada con el cuerpo for-
ma parte del discurso musical que
es equivalente a los elementos me-
lódicos y líricos de la canción.

Escenificación que guarda una re-
ciprocidad literal con una letra que
relata el abandono de una mujer
por su hombre y la determinación
de ésta de seguir adelante sola y
disfrutar una dulcificada venganza.
A chilar a otra parte es una oda al
escarnio justo que merece un com-
portamiento masculino muy co-
mún en nuestra región:

Se plantea así:

"Sí, claro que estoy llorando,
O es que acaso esperabas que hiciera una
fiesta de despedida,
Y aplaudir que te vas destrozando mi vida,
O que al irte me vaya corriendo a la iglesia,
A pedirle a Dios que te bendiga…"

Se desarrolla:

"No, no podré perdonarte,
A pesar que te amo con toda mi alma,
Me obligas a odiarte.
Hoy te ríes de mí,
No te duele dejarme…"
Pero vas a volver a buscarme,
Y te advierto que voy a vengarme…"

Y concluye:

"Vas a besar el suelo,
Por Dios te lo juro,
Vendrás a pedirme perdón,
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Y no dudo que mendigarás,
Por un beso de mis labios,
Tu piel rogará que la toquen mis manos,
Sé que voy a gozar,
Cuando venga llorando,
Me voy a burlar de tí,
Al verte arrastrando…"

Con airado acento remata con una
coda que le deja claro el mensaje a
su ex-hombre:

"Te arrepentirás de haberme conocido,
Porque hoy me declaro,
Tu peor enemiga,
Y lo que te mereces,
Por haberme abandonado,
Es que al volver te mande,
A CHILLAR A OTRA PARTE"

Este emocionario femenino se ali-
nea con el masculino, operan en el
mismo estremecido escenario osci-
lante de sentimientos y pasiones an-
tagónicas: fiesta-llanto; amor-odio;
bendición-maldición; amiga-enemi-
ga; perdón-venganza. Estética de las
emociones que contiene de la mis-
ma manera a hombres y mujeres, que
no está separada del fenómeno co-
tidiano del encajamiento afectivo
con el otro(a) y los otros(as);
encajamiento contaminado por el
dolor y el placer, o mejor, por el pla-
cer del dolor. Lo que está instaurado
en A chillar a otra parte no es una mera
historia audiovisual sino el sentido
mismo de nuestras emociones.

TEMA: Unas copas de más.
Cantante: Luisito Muñoz.
Autor: Hernán D. Hernández.
Producción: NOVA PRODUC-
CIONES.
Edición: Luis Enrique
Quiscualtud.

Unas copas de más relata la historia
de un hombre -Luisito Muñoz
transformado en actor- que com-
pone y canta lo vivido, que entona
desde el interior mismo de la expe-
riencia epidérmica del desengaño, de
la infidelidad, donde su música es el
testimonio de su misma vida.

En juego muy simpático de trans-
formaciones dentro de transforma-
ciones: Luisito Muñoz, cantante,
actúa también de cantante y com-
positor, en una especie de desdo-
blamiento se sale de su condición
real de músico para virtualizarse en
otro músico, que no es él pero sí lo
es, porque, finalmente, su interpre-
tación escénica tiene un referente
concreto: él mismo, su alter ego.

Hay, así, una especie de transmuta-
ción entre uno que se convierte en
otro pero sin dejar de ser uno. Un
difuminamiento de las fronteras
existentes entre el hombre actual y
el virtual. Una doble alteración -muy
característica del género del video
clip- que exige una compleja com-
petencia ico-narrativa del especta-
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dor para decodificar el contenido
del mismo.

Es interesante la propuesta narrati-
va en cuanto a la manera en que el
personaje del video relata su histo-
ria: lo vemos sentado en un sofá en
la sala de su apartamento, sobre la
parte trasera de una guitarra está
escribiendo lo que parece ser una
carta de amor; luego, la cámara abre
el plano para dejarnos leer:

"Unas copas de más,
Quiero tomar,
Hoy me quiero emborrachar,
De dolor y sentimiento";

en ese momento él quita el papel, lo
deja a un lado y toma la guitarra para
empezar a cantar -a capella- lo que
acabamos de ver escrito; la cámara
vuelve a abrir el plano descubrién-
donos un televisor donde se suce-
den imágenes, precisamente, de él
con su amada, de sus salidas a cenar,
de sus paseos por las calles de la ciu-
dad y, lógicamente, del momento en
que la descubre con otro en un bar
donde él, justo en ese instante, can-
taba en una noche cualquiera. Juego
triangular de presencias que se grafica
así: él con ella; ella con el otro; el otro
con él; él, ella y el otro juntos.

Esta secuencia dentro de la pantalla
del televisor se convierte en el hilo
conductor de la narración, interca-

lado con secuencias del cantante
despechado en su apartamento can-
tando y mirando el televisor donde
se proyecta su propio engañoso
pasado amoroso.

Se establece así un sentido estético,
un tecno-gramma en cuanto a la orga-
nización y uso de los dispositivos
tecnológicos dentro de la escena, es
decir, el televisor se convierte en un
televisor-memoria, pantalla-memo-
ria que permite, sin necesidad de
hacer un corte a flash back, conocer
el pasado feliz e infeliz del persona-
je, dándonos un testimonio visual
de aquellos momentos inolvidables
de la pareja.

El pasado y presente de la historia
tienen una co-presencia simultánea
en un único espacio-tiempo: la pan-
talla del televisor, ya no en la de la
escena sino en la del espectador que
ve el video.

Con una innovadora utilización
del recurso narrativo del televisor,
el  video crea una interesante
intertextualidad: la pantalla den-
tro de la pantalla dentro de la
pantalla en una espiral mediática
característica de hoy. Ventanas
que se abren para encontrar
ventanas…y más ventanas…y la
siempre monotonía dolorosa del
amor, también muy característi-
ca de nuestra época.
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Sin embargo, parafraseando a Salabert,
lo que sucede en Unas copas de más no
debe tomarse excesivamente en se-
rio, ya que hay una seriedad del juego
del montaje fragmentado del video
clip que no es la misma seriedad de la
vida, en él se intenta vivir con casuali-
dad el azar, el potencial cómico de lo
absurdo y evidenciar la condición hu-
manamente inevitable de los movi-
mientos impredecibles de los afectos
que, casi siempre, no conduce a nin-
gún lado pero sin los cuales no ten-
dría sentido la existencia.

TEMA: Eres.
Cantante: Dora Libia.
Producción: RUBIO RECORDS
PRODUCCIONES.

Superando el eco figurativo que pode-
mos observar en los videos anterior-
mente analizados, donde la tendencia
común es -por supuesto con matices
particulares cada uno- a la puesta en
escena de las letras de las canciones,
utilizadas a manera de libreto, en una
transcodificación especular entre la pie-
za musical y la audiovisual, aparece el
video clip de Eres con una propuesta
radicalmente diferente que lo ubica en
un lugar privilegiado entre los videos
de música popular.

En primer lugar, en Eres se aplica una
dinámica narrativa implícita en la na-
turaleza tecnológica de un medio de
factura electrónica como lo es el vi-

deo, y que le otorga la característica
más interesante en este caso: la in-
crustación mediante el uso del croma
Key. Aquí, vemos cómo Dora Libia
interpreta la canción sobre diversos
escenarios sobrepuestos en el fon-
do que permanente están cambian-
do, generando una disociación en-
tre figura (cantante) y fondo, en un
juego de apariciones-desapariciones,
de imbricaciones de imágenes.

Si en Soy soltero y en De rodillas te
pido aparece el cantante-actor con-
figurando y configurándose al inte-
rior de un espacio-imagen rural ur-
banizado: la casa-finca, no produc-
tiva sino meramente recreativa, en
este video hay un alejamiento total
de cualquier referencialidad con es-
pacios cercanos que podamos te-
ner en la región. Los caballos, las
piscinas, los convertibles, las rubias
y (en) los guaduales se reemplazan
por paisajes más "poéticos":

- un bello atardecer naranja en la
playa;

- una noche azulosa de luna llena;
- un acogedor chalet al lado de un

idílico lago en los alpes suizos;
- unas exuberantes cataratas en las

selvas africanas;
- un brumoso bosque canadiense;
- hojas amarillas de primavera

parisina que salen animadas del
fondo de la pantalla para "caer"
sobre la cantante;
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- nieves perpetuas andinas;
- campos de trigales dorados esta-

dounidenses;
- lagos y glaciales patagónicos;

Y no sólo cambian los fondos sino
que con ellos muta también el ves-
tuario de la cantante que adecúa sus
ropajes a los requerimientos
climáticos de cada paisaje: vestido
blanco para la playa y los dorados
trigales; gorrito, bufanda y guantes
de lana para el frío y la nieve; blusa
colorida para la primavera.

Se da una deslocalización de una mú-
sica que se supone local al configura-
se un espacio que toma como refe-
rencia aquellas imágenes
estereotipadas de los paisajes euro-
peos, norteamericanos y argentinos
que circulan en canales internaciona-
les de televisión y en láminas que se
venden en las esquinas de nuestras
ciudades "chibchombianas", para ser
enmarcadas y colgadas en las salas
de las fincas -éstas sí productivas- de
humildes campesinos y que presen-
tan una naturaleza mediática más
"bella", más propicia para la ensoña-
ción y el amor que nuestros cafetales
y matas de plátano.

Y es que tan melosa letra suena con
mejor inspiración en esta "agracia-
da" naturaleza mediática que en
nuestros desdichados campos, o
cómo cantar esto:

"Eres todo lo que tengo,
Eres tú mi vida,
Eres mi adoración…
Eres tú quien me ha enseñado,
Lo hermosa que es la vida,
Lo bello del amor…
Contigo me siento feliz,
Eres todo ternura,
Eres mi bendición…",

en medio del azote de la violencia
cotidiana colombiana, de los os-
tentosos "traquetos" en sus caba-
llos con sus deslumbrantes rubias
de oro que se lucen como alhajas,
en medio de la infidelidad y el des-
amor.

Eres es un video que plantea una es-
tética de la inocencia afectiva, del amor
eterno y tranquilo, de la necesidad de
lo cursi a la hora de enamorar.

En segundo lugar, en este video
hay una clara confluencia entre una
creatividad audiovisual y una utili-
zación de la pieza como spot publi-
citario, ya que ciertos dispositivos
narrativos operan como un meca-
nismo eficaz y eficiente para la ex-
posición de la cantante Dora Libia,
respondiendo a un complejo siste-
ma del mercado de la música po-
pular que actualmente se está dan-
do en nuestra región y que busca
generar, a través del video clip, vo-
lúmenes cada vez más crecientes
de consumo de discos.
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En este sentido, vemos cómo el vi-
deo utiliza el recurso del wide screen,
que consiste en dejar una franja ne-
gra arriba y otra abajo en la imagen,
emulando electrónica y estéticamen-
te la proporción de proyección ci-
nematográfica de 16:9, para incrus-
tar en estos espacios textos con el
nombre de la canción (en la franja
superior) y el de la cantante (en la
franja inferior) durante todo el tiem-
po de la canción.

Así, este recurso narrativo opera
como un "tablero" de luces que
anuncia la presentación de un artis-
ta o show musical de los que se usan
en las noches en el teatro o en los
lugares especializados para concier-
tos y que promocionan
lumínicamente al cantante.

Se crea, así, una redundancia  in-
formativa entre la presencia física
de Dora Libia en la imagen, y la
presencia gráfica de su nombre;
entre el coro de la canción que re-
pica permanentemente la palabra
eres y el nombre escrito de la can-
ción ERES. Bi-codificación ima-
gen-texto que está puesta con un
claro propósito publicitario.

Finalmente, la función de exposi-
ción mediática, de mercadeo de la
cantante se acentúa al presentarla
en un play back en un tumultuoso
concierto, entre un eufórico e

idolátrico público que entona sus
canciones. Un pequeño detalle se
añade a este despliegue publicitario:
al final del video aparece una ima-
gen de Dora Libia cantando -por
supuesto- incrustada en una ima-
gen más "ambiciosa": la del Time
Square en New York, al lado de las
fotos de las top models, anticipándo-
nos su triunfo internacional.   Y
QUE ASÍ SEA…

4. APUNTES FINALES.

Si bien es necesario ampliar el análi-
sis a un mayor número de videos, se
pueden trazar por ahora algunas re-
flexiones preliminares que permitan
otear terrenos para nuevas miradas
estéticas sobre un producto cultural
que hoy en nuestra región se desta-
ca por una copiosa producción cer-
cana a lo industrial, pero, sobre todo,
por su cada vez más creciente circu-
lación entre ciertos públicos que en-
cuentran no sólo en la música popu-
lar sino en sus versiones
audiovisuales, mecanismos de com-
prensiones e inserciones afectivas.

Por tanto, es en esta dinámica de
producción-circulación del video clip
de música popular donde se están
garantizando y potenciando ciertas
prácticas culturales y procesos de
apropiación simbólica que tienen
una directa relación con los afectos,
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las emociones, las pasiones, el amor.
Se activa estéticamente en los videos
todo un dispositivo emocionario que
se asienta en el estremecido escena-
rio oscilante de sentimientos y pa-
siones antagónicas: fiesta-llanto;
amor-odio; bendición-maldición;
amiga-enemiga; perdón-venganza.
Estética de las emociones que con-
tiene de la misma manera tanto a
hombres y mujeres, ricos y pobres, y
nos define como región.

Así, los videos de música popular
aparecen como un constructo es-
tético actuante en el cual se confi-
gura el sentido mismo de nuestras
inserciones afectivas, en el sempi-
terno juego de virtualizaciones-ac-
tualizaciones de las emociones que,
precisamente, hoy encuentran en la
música popular y sus videos el lugar
más significativo de actualizar de
nuestros sentimientos.

Podemos decir que el despliegue
de una cierta cultura material que
ubicamos en los videos analizados
está cimentada suntuosa y
ostensivamente en objetos como
los caballos finos, la piscina, los au-
tos de lujo, las mujeres rubias y la
casa-finca desolada,  donde no
atisba ninguna evidencia de pre-
sencia familiar, espacios en los que
predomina una centralidad de la
pareja,  deshabitados de hijos,
abuelos, tíos.

Estos espacios van configurando
un personaje que es lo que es gra-
cias a una posesión-disposición de
los objetos, definiendo una forma
estetizada de relacionarse con el
mundo y encontrarle sentido a tra-
vés de ellos. Sentido que exige, pre-
cisamente, la soltería como condi-
ción civil, y es la que posibilita po-
ner los objetos al servicio de un es-
tilo de vida particular: sin compro-
misos afectivos con una sola mu-
jer, sin hijos que "amarren", sin
obligaciones, pero con una capaci-
dad -pregonada con orgullo- de
amar simultáneamente a muchas,
como lo hace Jhonny Rivera en Soy
soltero y que refleja una tendencia
no sólo en las letras e historias
escenificadas en los videos sino en
nuestra más cotidiana y cercana
realidad pereirana.

Se ubica pues, en los videos de mú-
sica popular, un contexto que refle-
ja la emergencia de una nueva vida
social y de un nuevo orden econó-
mico muy propio de nuestra región,
atravesada por fenómenos como el
narcotráfico, las migraciones, la des-
integración familiar, los afectos
desbordadamente pasionales.

Lo que sucede en el clip es una suer-
te de demarcación social a través de
la puesta en escena de historias don-
de lo que se ve es la aparición de la
figura del "levantado", con toda su
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estética ostensiva -a veces vulgar- que
copia, en cierto sentido, los compor-
tamientos y gustos burgueses, a tra-
vés de lo kitsch, de lo cursi. Así, es-
tos gustos por objetos como el ca-
ballo, la piscina, los carros costosos
son una nueva competencia cultural
que refleja la interiorización de la sem-
piterna lucha de clases, instalándose
de esta manera una dialéctica de la
pretensión y la distinción entre nue-
vos sectores sociales que ganan visi-
bilidad a través de los videos.

Finalmente, estamos ante un géne-
ro que en la región se presenta con
una tendencia narrativa altamente
figurativa. A excepción de la pro-
puesta del video Eres, de la cantan-
te Dora Libia, las piezas aquí anali-
zadas reflejan un lugar común a la

mayoría de los videos que circulan
en los canales locales Son popular y
El popular: la puesta en escena de la
letra, en un nivel de literalidad que
convierte a los videos en una repre-
sentación actuada de la lírica. No
hay un desligamiento entre el dis-
curso musical y el audiovisual. La
imagen es un mero eco representa-
tivo de las letras de las canciones,
no densifica el relato sino que se
equilibra informativamente con lo
melódico para crear un alto efecto
de redundancia audio-icónica.

Efecto que se refuerza y amplifica al
asumir el cantante el papel de actor,
lo que hace de estos videos su mayor
sello de identidad, sello que está, por
supuesto, interesadamente ligado a
una función publicitaria del video.
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INTRODUCCIÓN

l. A cada ser humano, desde la con-
cepción hasta la muerte natural, se
le debe reconocer la dignidad de
persona. Este principio fundamen-
tal, que expresa un gran "sí" a la vida
humana, debe ocupar un lugar cen-
tral en la reflexión ética sobre la in-
vestigación biomédica, que reviste
una importancia cada vez mayor en
el mundo de hoy. El Magisterio de
la Iglesia ya ha intervenido varias
veces para aclarar y solucionar pro-
blemas morales relativos a este cam-
po. De particular relevancia en esta
materia ha sido la instrucción Donum
vitae1. La celebración del vigésimo
aniversario de su publicación ofre-
ce una buena oportunidad para po-
ner al día ese documento.

INSTRUCCIÓN DE LA CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE
SOBRE ALGUNAS CUESTIONES DE BIOÉTICA

DIGNITAS PERSONAE

(Tomado de: L'OSSERVATORE ROMANO. Edición en lengua española No.51,
diciembre 19 de 2008 p.11-17)

La enseñanza de dicha Instrucción
conserva intacto su valor tanto por
los principios que allí se recuerdan
como por los juicios morales expre-
sados. Sin embargo, las nuevas tec-
nologías biomédicas, introducidas en
este delicado ámbito de la vida del
ser humano y de la familia, suscitan
ulteriores interrogantes, especialmen-
te dentro del sector de la investiga-
ción sobre los embriones humanos,
del uso para fines terapéuticos de las
células troncales (o células madre), y
en otros campos de la medicina ex-
perimental. Esto ha planteado nue-
vas preguntas que requieren una res-
puesta. La rapidez de los progresos
científicos y la difusión que se les da
en los medios de comunicación so-
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cial suscitan esperanza y perplejidad
en sectores cada vez más vastos de
la opinión pública. Para reglamentar
jurídicamente los problemas que van
surgiendo se apela a menudo a los
cuerpos legislativos e incluso a la con-
sulta popular.

Estas razones han llevado a la Con-
gregación para la doctrina de la fe a
publicar una nueva Instrucción de natu-
raleza doctrinal, que afronta algunos
problemas recientes a la luz de los
criterios enunciados en la instrucción
Donum vitae, y a examinar nuevamen-
te otros temas ya tratados que nece-
sitan más aclaraciones.

2. En la realización de esta tarea se
han tenido siempre presentes los as-
pectos científicos correspondientes,
aprovechando los estudios llevados
a cabo por la Academia pontificia
para la vida y las aportaciones de gran
número de expertos, para confron-
tarlos con los principios de la antro-
pología cristiana. Las encíclicas
Veritatis splendor2 y Evangelium vitae3

de Juan Pablo II, y otras interven-
ciones del Magisterio, ofrecen indi-
caciones claras acerca del método y
del contenido para el examen de los
problemas considerados.

En el variado panorama filosófico
y científico actual es posible cons-
tatar de hecho una amplia y califi-
cada presencia de científicos y filó-

sofos que, en el espíritu del juramen-
to de Hipócrates, ven en la ciencia
médica un servicio a la fragilidad del
hombre, para curar las enfermeda-
des, aliviar el sufrimiento y exten-
der los cuidados necesarios de
modo equitativo a toda la humani-
dad. Pero no faltan representantes
de los campos de la filosofía y de la
ciencia que consideran el creciente
desarrollo de las tecnologías
biomédicas desde un punto de vis-
ta sustancialmente eugenésico.

3. Al proponer principios y juicios
morales para la investigación
biomédica sobre la vida humana,
la Iglesia católica se vale de la razón
y de la fe, contribuyendo así a ela-
borar una visión integral del hom-
bre y de su vocación, capaz de aco-
ger todo lo bueno que surge de las
obras humanas y de las tradicio-
nes culturales y religiosas, que fre-
cuentemente muestran una gran
reverencia por la vida.

El Magisterio quiere ofrecer una pa-
labra de estímulo y confianza a la
perspectiva cultural que ve la ciencia
como un valioso servicio al bien integral
de la vida y la dignidad de cada ser hu-
mano. La Iglesia, por tanto, mira con
esperanza la investigación científi-
ca, deseando que sean muchos los
cristianos que contribuyan al pro-
greso de la biomedicina y testimo-
nien su fe en ese ámbito. Además,
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desea que los resultados de esta in-
vestigación se pongan también a
disposición de quienes trabajan en
las áreas más pobres y azotadas por
las enfermedades, para afrontar las
necesidades más urgentes y dramáti-
cas desde el punto de vista huma-
nitario. En fin, quiere estar presen-
te junto a cada persona que sufre
en el cuerpo y en el espíritu, para
ofrecerle no solamente consuelo,
sino también luz y esperanza. Luz
y esperanza que dan sentido tam-
bién a los momentos de enferme-
dad y a la experiencia de la muerte,
que pertenecen de hecho a la vida
humana y caracterizan su historia,
abriéndola al misterio de la Resu-
rrección. En efecto, la mirada de la
Iglesia está llena de confianza, por-
que "la vida vencerá: esta es para
nosotros una esperanza segura. Sí,
la vida vencerá, puesto que la ver-
dad, el bien, la alegría y el verdade-
ro progreso están de parte de la
vida. Y de parte de la vida está tam-
bién Dios, que ama la vida y la da
con generosidad"4.

La presente Instrucción se dirige a
los fieles cristianos y a todos los
que buscan la verdad5. Compren-
de tres partes: la primera recuerda
algunos aspectos antropológicos,
teológicos y éticos de importancia
fundamental; la segunda afronta
nuevos problemas relativos a la pro-
creación; la tercera parte examina

algunas nuevas propuestas terapéu-
ticas que implican la manipulación
de! embrión o de! patrimonio
genético humano.

PRIMERA PARTE

Aspectos antropológicos,
teológicos y éticos de la vida y la
procreación humana

4. En las últimas décadas las ciencias
médicas han avanzado considerable-
mente en el conocimiento de la vida
humana y de los estadios iniciales de
su existencia. Se han llegado a cono-
cer mejor las estructuras biológicas
del hombre y el proceso de su gene-
ración. Estos avances son cierta-
mente positivos, y merecen apoyo
cuando sirven para superar o corre-
gir patologías y ayudan a restablecer
el desarrollo normal de los procesos
generativos. En cambio, son negati-
vos, y por tanto no se pueden apro-
bar, cuando implican la supresión de
seres humanos, se valen de medios
que lesionan la dignidad de la perso-
na o se adoptan para finalidades con-
trarias al bien integral del hombre.

El cuerpo de un ser humano, desde
los primeros estadios de su existen-
cia, no se puede reducir al conjunto
de sus células. El cuerpo embriona-
rio se desarrolla progresivamente se-
gún un "programa" bien definido y
con un fin propio, que se manifiesta
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con el nacimiento de cada niño.

Conviene recordar aquí el criterio ético
fundamental expresado en la instruc-
ción Donum vitae para valorar las cues-
tiones morales relacionadas con las
intervenciones sobre el embrión hu-
mano: "El fruto de la generación hu-
mana desde el primer momento de
su existencia, es decir, desde la cons-
titución del cigoto, exige el respeto in-
condicional, que es moralmente de-
bido al ser humano en su totalidad
corporal y espiritual. El ser humano
debe ser respetado y tratado como
persona desde el instante de su con-
cepción y, por eso, a partir de ese mis-
mo momento se le deben reconocer
los derechos de la persona, principal-
mente el derecho inviolable de todo
ser humano inocente a la vida"6.

5. Esta afirmación de carácter ético,
que la razón misma puede recono-
cer como verdadera y conforme a la
ley moral natural, debería estar en los
fundamentos de todo orden jurídi-
co7. En efecto, presupone una ver-
dad de carácter ontológico, en virtud de
cuanto la mencionada Instrucción
puso de relieve acerca de la continui-
dad del desarrollo del ser humano,
teniendo en cuenta los sólidos apor-
tes del campo científico.

Si la instrucción Donum vitae no de-
finió que el embrión es una perso-
na, lo hizo para no pronunciarse

explícitamente sobre una cuestión
de índole filosófica. Sin embargo,
puso de relieve que existe un nexo
intrínseco entre la dimensión
ontológica y el valor específico de
todo ser humano. Aunque la pre-
sencia de un alma espiritual no se
puede reconocer a partir de la ob-
servación de ningún dato experi-
mental, las mismas conclusiones de
la ciencia sobre el embrión humano
ofrecen "una indicación preciosa
para discernir racionalmente una pre-
sencia personal desde este primer
surgir de la vida humana: ¿cómo un
individuo humano podría no ser per-
sona humana?"8. En efecto, la reali-
dad del ser humano, a través de toda
su vida, antes y después del nacimien-
to, no permite que se le atribuya ni
un cambio de naturaleza ni una gra-
dación de valor moral, pues muestra
una plena cualificación antropológica y éti-
ca. Por tanto, el embrión humano,
tiene desde el principio la dignidad
propia de la persona.

6. El respeto de esa dignidad con-
cierne a todos los seres humanos,
porque cada uno lleva inscrito en
sí mismo, de manera indeleble, su
propia dignidad y valor. Por otro
lado, el origen de la vida humana tiene
su auténtico contexto en el matrimonio y
la familia, donde es generada por
medio de un acto que expresa el
amor recíproco entre el hombre y
la mujer. Una procreación verda-
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deramente responsable para con
quien ha de nacer "es fruto del ma-
trimonio"9.

El matrimonio, presente en todos
los tiempos y culturas, "es una sabia
institución del Creador para realizar
en la humanidad su designio de
amor. Los esposos, mediante su re-
cíproca donación personal, propia
y exclusiva de ellos, tienden a la co-
munión de sus seres en orden a un
mutuo perfeccionamiento personal,
para colaborar con Dios en la gene-
ración y en la educación de nuevas
vidas"10. En la fecundidad del amor
conyugal el hombre y la mujer "po-
nen de manifiesto que en el origen
de su vida matrimonial hay un "sí"
genuino que se pronuncia y se vive
realmente en la reciprocidad, perma-
neciendo siempre abierto a la vida.
(...) La ley natural, que está en la base
del reconocimiento de la verdadera
igualdad entre personas y pueblos,
debe reconocerse como la fuente en
la que se ha de inspirar también la
relación entre los esposos en su res-
ponsabilidad al engendrar nuevos
hijos. La transmisión de la vida está
inscrita en la naturaleza, y sus leyes
siguen siendo norma no escrita a la
que todos deben remitirse"11.

7. La Iglesia tiene la convicción de
que la fe no sólo acoge y respeta lo
que es humano, sino que también
lo purifica, lo eleva y lo perfecciona.

Dios, después de haber creado al
hombre a su imagen y semejanza
(cf. Gn 1, 26), calificó su criatura
como "muy buena" (Gn 1, 31), para
más tarde asumirla en el Hijo (cf. Jn
1, 14). El Hijo de Dios, en el miste-
rio de la Encarnación, confirmó la
dignidad del cuerpo y del alma que
constituyen el ser humano. Cristo no
desdeñó la corporeidad humana, sino
que reveló plenamente su significa-
do y valor: "En realidad, el misterio
del hombre sólo se esclarece en el
misterio del Verbo encarnado"12.

Convirtiéndose en uno de nosotros,
el Hijo hace que podamos llegar a
ser "hijos de Dios" (Jn 1, 12) y "par-
tícipes de la naturaleza divina" (2 P
1, 4). Esta nueva dimensión no con-
trasta con la dignidad de la criatura,
que todos los hombres pueden re-
conocer por medio de la razón, sino
que la eleva a un horizonte de vida
más alto, que es el horizonte propio
de Dios, y permite reflexionar más
adecuadamente sobre la vida huma-
na y los actos que le dan existencia13.

A la luz de estos datos de fe, ad-
quiere mayor énfasis y queda más
reforzado el respeto que según la
razón se le debe al individuo huma-
no: por eso, no hay contraposición
entre la afirmación de la dignidad
de la vida humana y el reconoci-
miento de su carácter sagrado. "Los
diversos modos con que Dios cui-
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da del mundo y del hombre no sólo
no se excluyen entre sí, sino que se
sostienen y se compenetran recípro-
camente. Todos tienen su origen y
confluyen en el eterno designio sabio
y amoroso con el que Dios predestina
a los hombres "a reproducir la ima-
gen de su Hijo" (Rm 8, 29)"14.

8. A partir del conjunto de estas dos
dimensiones, la humana y la divina, se
entiende mejor el porqué del valor in-
violable del hombre: posee una vocación
eterna y está llamado a compartir el amor
trinitario del Dios vivo.

Este valor se aplica indistintamente
a todos. Todo ser humano, por el
mero hecho de existir, tiene que ser
plenamente respetado. Hay que ex-
cluir la introducción de criterios de
discriminación de la dignidad hu-
mana basados en el desarrollo bio-
lógico, psíquico, cultural o en el es-
tado de salud del individuo. En cada
fase de la existencia del hombre,
creado a imagen de Dios, se refleja,
"el rostro de su Hijo unigénito... Este
amor ilimitado y casi incomprensi-
ble de Dios al hombre revela hasta
qué punto la persona humana es
digna de ser amada por sí misma,
independientemente de cualquier
otra consideración: inteligencia, be-
lleza, salud, juventud, integridad, etc.
En definitiva, la vida humana siem-
pre es un bien, puesto que "es ma-
nifestación de Dios en el mundo,

signo de su presencia, resplandor de
su gloria" (Evangelium vitae, 34) "15.

9. Las dimensiones natural y sobre-
natural de la vida humana permiten
también comprender mejor en qué
sentido los actos que conceden al ser
humano la existencia, en los que el
hombre y la mujer se entregan
mutualmente, son un reflejo del amor
trinitario. "Dios, que es amor y vida,
ha inscrito en el varón y en la mujer
la llamada a una especial participa-
ción en su misterio de comunión
personal y en su obra de Creador y
de Padre"16.

El matrimonio cristiano "hunde sus
raíces en el complemento natural
que existe entre el hombre y la mu-
jer y se alimenta mediante la volun-
tad personal de los esposos de com-
partir su proyecto de vida, lo que
tienen y lo que son; por esto, tal
comunión es el fruto y el signo de
una exigencia profundamente hu-
mana. Pero, en Cristo Señor, Dios
asume esta exigencia humana, la con-
firma, la purifica y la eleva, llevándola
a la perfección con el sacramento del
matrimonio: el Espíritu Santo infun-
dido en la celebración sacramental
ofrece a los esposos cristianos el don
de una comunión nueva de amor,
que es imagen viva y real de la
singularísima unidad que hace de la
Iglesia el indivisible Cuerpo místico
del Señor Jesús"17.
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10. Juzgando desde el punto de vis-
ta ético algunos resultados de las
recientes investigaciones de la me-
dicina sobre el hombre y sus oríge-
nes, la Iglesia no interviene en el
ámbito de la ciencia médica como
tal, sino invita a los interesados a
actuar con responsabilidad ética y
social. Les recuerda que el valor éti-
co de la ciencia biomédica se mide
tanto con referencia al respeto in-
condicional debido a cada ser humano,
en todos los momentos de su exis-
tencia, como a la tutela de la especifi-
cidad de los actos personales que trans-
miten la vida. La intervención del
Magisterio es parte de su misión
de promover la formación de las con-
ciencias, enseñando auténticamente
la verdad que es Cristo y, al mismo
tiempo, declarando y confirman-
do con autoridad los principios del
orden moral que emanan de la mis-
ma naturaleza humana18.

SEGUNDA PARTE

Nuevos problemas relativos a
la procreación

11. A la luz de los principios que se
acaban de recordar, conviene exami-
nar ahora algunos problemas relati-
vos a la procreación, que ha aflorado
y han sido mejor delineados en los
años siguientes a la publicación de la
instrucción Donum vitae.

Las técnicas de ayuda
a la fertilidad

12. Con referencia al tratamiento de
la infertilidad,  las nuevas técnicas
médicas tienen que respetar tres bie-
nes fundamentales:

a) el derecho a la vida y a la integri-
dad física de cada ser humano
desde la concepción hasta la
muerte natural;

b) la unidad del matrimonio, que
implica el respeto recíproco del
derecho de los cónyuges a con-
vertirse en padre y madre sola-
mente el uno a través del otro19;

c) los valores específicamente hu-
manos de la sexualidad, que "exi-
gen que la procreación de una
persona humana sea querida
como el fruto del acto conyugal
específico del amor entre los es-
posos"20. Las técnicas que se pre-
sentan como una ayuda procrea-
ción "no deben rechazarse por el
hecho de ser artificiales; como
tales testimonian las posibilidades
de la medicina, pero deben ser
valoradas moralmente por su re-
lación con la dignidad de la per-
sona humana, llamada a corres-
ponder a la vocación divina al don
del amor y al don de la vida"21.

A la luz de este criterio hay que ex-
cluir todas las técnicas de fecunda-
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ción artificial heteróloga22 y las téc-
nicas de fecundación artificial
homóloga23 que sustituyen el acto
conyugal. En cambio, son admisi-
bles las técnicas que se configuran
como una ayuda al acto conyugal y a su
fecundidad. La instrucción Donum vi-
tae se expresa en este modo: "El
médico está al servicio de la perso-
na y de la procreación humana: no
le corresponde la facultad de dispo-
ner o decidir sobre ellas. El acto
médico es respetuoso de la digni-
dad de las personas cuando se diri-
ge a ayudar al acto conyugal, sea
para facilitar su realización, sea para
que el acto normalmente realizado
consiga su fin"24. Y, a propósito de
la inseminación artificial homóloga,
dice: "La inseminación artificial
homóloga dentro del matrimonio
no se puede admitir, salvo el que el
medio técnico no sustituya al acto
conyugal, sino que sea una
facilitación y una ayuda para que
aquel alcance su finalidad natural"25.

13. Ciertamente, son lícitas las in-
tervenciones que tienen por finali-
dad remover los obstáculos que im-
piden la fertilidad natural, como por
ejemplo el tratamiento hormonal de
la infertilidad de origen gonádico, el
tratamiento quirúrgico de una
endometriosis, la desobstrucción de
las trompas o bien la restauración
microquirúrgica de su perviedad.
Todas estas técnicas pueden ser

consideradas como auténticas terapias,
en la medida en que, una vez supe-
rada la causa de la infertilidad, los
esposos pueden realizar actos con-
yugales con un resultado procrea-
dor, sin que el médico tenga que
interferir directamente en el acto
conyugal. Ninguna de estas técni-
cas reemplaza el acto conyugal, que
es el único digno de una procrea-
ción realmente responsable.

Para responder a las expectativas de
tantos matrimonios estériles, deseo-
sos de tener un hijo, habría que alen-
tar, promover y facilitar con opor-
tunas medidas legislativas el procedi-
miento de adopción de los numerosos
niños huérfanos, siempre necesita-
dos de un hogar doméstico para su
adecuado desarrollo humano. Final-
mente, hay que observar que mere-
cen ser estimuladas las investigacio-
nes e inversiones dedicadas a la pre-
vención de la esterilidad.

Fecundación in vitro y elimina-
ción voluntaria de embriones

14. La instrucción Donum vitae puso
de relieve que la fecundación in vitro
comporta muy frecuentemente la
eliminación voluntaria de embrio-
nes26. Algunos han pensado que ese
hecho se debía al uso de una técni-
ca aún parcialmente imperfecta. En
cambio, la experiencia posterior ha
demostrado que todas las técnicas
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de fecundación in vitro se desarro-
llan de hecho como si el embrión
humano fuera un simple cúmulo de
células que se usan, se seleccionan y
se descartan.

Es verdad que alrededor de un ter-
cio de las mujeres que recurren a la
procreación artificial llegan a tener
un niño. Sin embargo, hay que no-
tar que, considerando la relación
entre el número total de embriones
producidos y el de los efectivamen-
te nacidos, el número de embrio-
nes sacrificados es altísimo27. Los
especialistas de las técnicas de fe-
cundación in vitro aceptan estas
pérdidas como el precio que hay que
pagar para conseguir resultados po-
sitivos. En realidad, es extremada-
mente preocupante que la investi-
gación en este campo se dirija so-
bre todo a conseguir mejores resul-
tados en términos de porcentaje de
niños nacidos respecto al número
de mujeres que inician el tratamien-
to, pero no parece efectivamente in-
teresada en el derecho a la vida de
cada embrión.

15. Se objeta a menudo que, la ma-
yoría de las veces, las pérdidas de
embriones serían preterintencionales,
o que se producirían incluso contra
la voluntad de padres y médicos. Se
afirma que se trataría de riesgos no
muy diferentes de los relacionados
con el proceso natural de generación,

y que querer transmitir la vida sin
correr ningún riesgo llevaría de he-
cho a abstenerse de hacerlo. Pero si
es verdad que en el ámbito de la
procreación in vitro no todas las pér-
didas de embriones tienen la misma
relación con la voluntad de los suje-
tos interesados, también lo es que
en muchos casos el abandono, la
destrucción o las pérdidas de em-
briones son previstas e intencionales.

Los embriones defectuosos, produ-
cidos in vitro, son  directamente des-
cartados. Son  cada vez más fre-
cuentes los casos de parejas no es-
tériles que recurren a las técnicas de
procreación artificial con el único
objetivo de poder hacer una selec-
ción genética de sus hijos. En mu-
chos países es praxis común esti-
mular el ciclo femenino en orden a
obtener un alto número de óvulos
que son fecundados. Entre los em-
briones obtenidos, un cierto núme-
ro es transferido al seno materno,
mientras los demás se congelan para
posibles intervenciones reproductivas
futuras. El fin de la transferencia
múltiple es asegurar, dentro de lo
posible, la implantación de al me-
nos un embrión. El medio emplea-
do para lograr este objetivo es la
utilización de un número mayor de
embriones con respecto al hijo de-
seado, previendo que algunos se
pierdan y que, en todo caso, se evi-
te un embarazo múltiple. De este
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modo la técnica de la transferencia
múltiple lleva de hecho a un trato
puramente instrumental de los embriones.
Impresiona el hecho de que tanto
la deontología profesional más ele-
mental como las autoridades sani-
tarias jamás admitirían en ningún
otro ámbito de la medicina una téc-
nica con una tasa global tan alta de
resultados negativos y fatales. En
realidad, las técnicas de fecundación
in vitro se aceptan porque existe la
presuposición de que el embrión no
merece pleno respeto cuando está
en competición con un deseo que
hay que satisfacer.

Esta triste realidad, a menudo silen-
ciada, es del todo deplorable, puesto
que "las distintas técnicas de repro-
ducción artificial, que parecerían pues-
tas al servicio de la vida y que son
practicadas no pocas veces con esta
intención, en realidad dan pie a nue-
vos atentados contra la vida"28.

16. La Iglesia, además, considera que
es éticamente inaceptable la disocia-
ción de la procreación del contexto
integralmente personal del acto conyugal29:
la procreación humana es un acto
personal de la pareja hombre-mu-
jer, que no admite ningún tipo de
delegación sustitutiva. La aceptación
pasiva de la altísima tasa de pérdi-
das (abortos) producidas por las
técnicas de fecundación in vitro de-
muestra con elocuencia que la sus-

titución del acto conyugal con un
procedimiento técnico -además de
no estar en conformidad con el res-
peto debido a la procreación, que
no se reduce sólo a la dimensión
reproductiva- contribuye a debilitar
la conciencia del respeto que se
debe a cada ser humano. Por el con-
trario, la conciencia de tal respeto
se ve favorecida por la intimidad de
los esposos animada por el amor
conyugal.

La Iglesia reconoce la legitimidad del
deseo de un hijo y comprende los
sufrimientos de los cónyuges afligi-
dos por el problema de la infertili-
dad. Sin embargo, ese deseo no se
puede anteponer a la dignidad que
posee cada vida humana hasta el
punto de someterla a un dominio
absoluto. El deseo de un hijo no pue-
de justificar la "producción" del mis-
mo, así como el deseo de no tener
un hijo ya concebido no puede jus-
tificar su abandono o destrucción.

En realidad, se tiene la impresión
de que algunos investigadores,
carentes de referencias éticas y cons-
cientes de las potencialidades del
progreso tecnológico, ceden a la ló-
gica de satisfacer lo que cada cual
desea subjetivament30, así como a
la fuerte presión económica propia
de este campo. Frente a la
instrumentalización del ser huma-
no en el estadio embrionario, hay
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que repetir que "el amor de Dios
no hace diferencia entre el recién
concebido, aún en el seno de su
madre, y el niño o el joven o el hom-
bre maduro o el anciano. No hace
diferencia, porque en cada uno de
ellos ve la huella de su imagen y se-
mejanza... Por eso el Magisterio de
la Iglesia ha proclamado constante-
mente el carácter sagrado e inviola-
ble de toda vida humana, desde su
concepción hasta su fin natural"31.

La Inyección
intracitoplasmática
de espermatozoides (IcsI)

17. Entre las técnicas de fecundación
artificial más recientes ha asumido
progresivamente un relieve particu-
lar la Inyección intracitoplasmática de
espermatozoides32. Por su eficacia, esta
técnica es la más utilizada, y puede
superar diversas formas de esterili-
dad masculina33.

Como la fecundación in vitro, de
la cual constituye una variante, la
Inyecc ión intrac i toplasmática de
espermatozoides es una técnica in-
trínsecamente ilícita, pues supone
una completa disociación entre la pro-
creación y el acto conyugal. En efecto,
también la Inyección intracitoplasmática
de espermatozoides "se realiza fuera del
cuerpo de los cónyuges por me-
dio de gestos de terceras perso-
nas, cuya competencia y actividad

técnica determina el éxito de la in-
tervención; confía la vida y la iden-
tidad del embrión al poder de los
médicos y de los biólogos,  e
instaura un dominio de la técnica
sobre el origen y sobre el destino
de la persona humana. Esa rela-
ción de dominio es en sí contra-
ria a la dignidad y a la igualdad que
debe ser común a padres e hijos.
La concepción in vitro es el resul-
tado de la acción técnica que an-
tecede la fecundación; ésta no es
de hecho obtenida ni positiva-
mente querida como la expresión
y el fruto de un acto específico de
la unión conyugal"34.

El congelamiento de embriones

18. Uno de los métodos utilizados
para mejorar el grado de éxito de
las técnicas de procreación in vitro
es el aumento de los tratamientos
sucesivos. Para no repetir la extrac-
ción de óvulos de la mujer, se pro-
cede a una única extracción múlti-
ple, seguida por la crioconservación
de una parte importante de los em-
briones producidos in vitro35. Esto
se hace previendo la posibilidad de
un segundo ciclo de tratamiento, en
el caso de que fracase el primero, o
bien porque los padres podrían que-
rer otro embarazo. En ocasiones se
procede, además, al congelamiento
de los embriones destinados a la
primera transferencia, porque la
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estimulación hormonal del ciclo fe-
menino produce efectos que acon-
sejan esperar la normalización de las
condiciones fisiológicas, antes de
proceder al traslado de los embrio-
nes al seno materno.

La crioconservación es incompatible
con el respeto debido a los embriones hu-
manos: presupone su producción in
vitro; los expone a graves riesgos de
muerte o de daño a su integridad
física, en cuanto un alto porcentaje
no sobrevive al procedimiento de
congelación y descongelación; los
priva al menos temporalmente de
la acogida y gestación materna; y
los pone en una situación suscepti-
ble de ulteriores ofensas y manipu-
laciones36.

La mayor parte de los embriones
no utilizados quedan "huérfanos".
Sus padres no los solicitan, y a ve-
ces se pierden sus huellas. Eso ex-
plica la existencia de depósitos de
millares de embriones congelados
en casi todos los países dónde se
practica la fecundación in vitro.

19. En relación con el gran número
de embriones congelados ya existentes, se
plantea la siguiente pregunta: ¿Qué
hacer con ellos? Algunos se interro-
gan al respecto ignorando el carác-
ter ético de la cuestión, movidos
únicamente por la necesidad de
observar el precepto legal de vaciar

cada cierto tiempo los depósitos de
los centros de crioconservación, que
después se volverán a llenar. Otros,
en cambio, son conscientes de que
se ha cometido una grave injusti-
cia, y se interrogan sobre el modo
de cumplir el deber de repararla.

Son claramente inaceptables las pro-
puestas de utilizar tales embriones para
la investigación o para usos terapéuti-
cos, porque implica tratarlos como
simple "material biológico" y com-
porta su destrucción. Tampoco es
admisible la propuesta de descon-
gelar estos embriones y, sin
reactivarlos, utilizarlos para la investiga-
ción como si fueran simples cadáveres37.

La propuesta de ponerlos a dispo-
sición de esposos estériles como
"terapia de infertilidad", tampoco es
éticamente aceptable por las mismas
razones que hacen ilícita tanto la
procreación artificial heteróloga
como toda forma de maternidad
subrogada38; esta práctica implica-
ría además otros problemas de tipo
médico, psicológico y jurídico.

Para dar la oportunidad de nacer a
tantos seres humanos condenados
a la destrucción, se ha planteado la
idea de una "adopción prenatal". Se
trata de una propuesta basada en la
loable intención de respetar y de-
fender la vida humana que, sin em-
bargo, presenta problemas éticos no
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diferentes de los ya mencionados.
En definitiva, es necesario consta-
tar que los millares de embriones que
se encuentran en estado de aban-
dono determinan una situación de
injusticia que es de hecho irrepara-
ble. Por ello Juan Pablo II dirigió
"una llamada a la conciencia de los
responsables del mundo científico,
y de modo particular a los médicos,
para que se detenga la producción
de embriones humanos, teniendo
en cuenta que no se vislumbra una
salida moralmente lícita para el des-
tino humano de los miles y miles de
embriones "congelados", que son y
siguen siendo siempre titulares de
los derechos esenciales y que, por
tanto, hay que tutelar jurídicamente
como personas humanas"39.

El congelamiento de óvulos

20. Para evitar los graves proble-
mas éticos suscitados por la
crioconservación de embriones, en
el ámbito de las técnicas de fecun-
dación in vitro se ha presentado la
propuesta de congelar los óvulos40.
Cuando se ha extraído un número
congruo de óvulos, considerando
que pueden darse ulteriores ciclos
de procreación artificial, se prevé
fecundar solamente los óvulos que
serán trasladados a la madre, mien-
tras los demás serían congelados
para ser eventualmente fecundados
y trasladados a la madre en caso de

que el primer intento fracase.
Al respecto, hay que precisar que la
crioconservación de óvulos en orden al pro-
ceso de procreación artificial es moralmente
inaceptable.

La reducción embrionaria

21. Algunas técnicas usadas en la pro-
creación artificial, sobre todo la trans-
ferencia de varios embriones al seno
materno, han dado lugar a un au-
mento significativo del porcentaje de
embarazos múltiples. Debido a esto
se ha ideado la llamada reducción
embrionaria, que consiste en una in-
tervención para reducir el número
de embriones o fetos presentes en
el seno materno mediante la supre-
sión directa de algunos. La decisión
de suprimir seres humanos que con
anterioridad han sido intensamen-
te deseados representa una paradoja,
y a menudo comporta sufrimientos
y sentimientos de culpa que pueden
durar años.

Desde el punto de vista ético, la re-
ducción embrionaria es un aborto inten-
cional selectivo. Se trata, en efecto, de
una eliminación deliberada y direc-
ta de 10 ó más seres humanos ino-
centes en la fase inicial de su exis-
tencia, y como tal constituye siem-
pre un desorden moral grave41.

Los argumentos propuestos para
justificar éticamente la reducción
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embrionaria se basan a menudo en
analogías con catástrofes naturales
o situaciones de emergencia en las
que, a pesar de la buena voluntad
de cada uno, no es posible salvar a
todas las personas implicadas. Es-
tas analogías no pueden fundamen-
tar en ningún modo un juicio mo-
ral positivo sobre una práctica di-
rectamente abortiva. Otras veces
acude a principios morales como el
del mal menor el del doble efecto,
que aquí no tienen aplicación algu-
na. En efecto, nunca es lícito reali-
zar de modo deliberado y directo
una acción intrínsecamente ilícita, ni
siquiera con vistas a un fin bueno:
el fin no justifica los medios.

El diagnóstico preimplantatorio

22. El diagnóstico preimplantatorio
es una forma de diagnóstico pre-
natal vinculada a las técnicas de fe-
cundación artificial, que prevé el
diagnóstico genético de los embrio-
nes formados in vitro, antes de su
traslado al seno materno. Se efec-
túa con objeto de tener la seguridad de
trasladar a la madre sólo embriones sin
defectos o con un sexo determinado o con
algunas cualidades particulares.

En otros tipos de diagnóstico pre-
natal, la fase del diagnóstico está
completamente separada de la fase
de la eventual eliminación de em-
briones y los esposos son libres de

acoger al niño enfermo. Por el con-
trario, al diagnóstico preimplantatorio
sigue ordinariamente la eliminación
del embrión que ha sido designado
como "sospechoso" de poseer de-
fectos genéticos cromosómicos, o
de ser de un sexo no querido o de
tener cualidades no deseadas. El
diagnóstico preimplantatorio -siem-
pre vinculado a la fecundación arti-
ficial, que ya de suyo es intrínseca-
mente ilícita- se ordena de hecho a
una selección cualitativa con la consiguien-
te destrucción de embriones, la cual se
configura como una práctica
abortiva precoz. Por tanto, el diag-
nóstico preimplantatorio es expre-
sión de la mentalidad eugenésica
"que acepta el aborto selectivo para
impedir el nacimiento de niños afec-
tados por varios tipos de anoma-
lías. Semejante mentalidad es igno-
miniosa y totalmente reprobable,
porque pretende medir el valor de
una vida humana siguiendo sólo
parámetros de "normalidad" y de
bienestar físico, abriendo así el ca-
mino a la legitimación incluso del
infanticidio y de la eutanasia"42.

Tratando al embrión humano como
simple "material de laboratorio", se
produce también una alteración y una
discriminación en lo que se refiere al con-
cepto mismo de dignidad humana. La
dignidad pertenece de igual modo
a cada ser humano individual y no
depende del proyecto familiar, la
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condición social, la formación cul-
tural o el estado de desarrollo físico.
Si en otros tiempos, aun aceptando
el concepto y las exigencias de la
dignidad humana en general, se
practicó la discriminación por moti-
vos de raza, religión o condición so-
cial, hoy se asiste a una discrimina-
ción no menos grave e injusta, que
lleva a no reconocer el estatuto ético
y jurídico de seres humanos afecta-
dos por graves patologías o
discapacidades: así se olvida que las
personas enfermas y discapacitadas
no son una especie de categoría apar-
te, porque la enfermedad y la
discapacidad pertenecen a la condi-
ción humana y tocan a todos en pri-
mera persona, incluso cuando no se
tiene una experiencia directa de ello.
Tal discriminación es inmoral y de-
bería ser considerada jurídicamente
inaceptable. De igual modo sería ne-
cesario eliminar las barreras cultura-
les, económicas y sociales que soca-
van el pleno reconocimiento y la tu-
tela de las personas minusválidas y
enfermas.

Nuevas formas de intercepción
y contragestación

23. Junto a los medios
anticonceptivos propiamente di-
chos, que impiden la concepción
después de un acto sexual, existen
otros medios técnicos que actúan
después de la fecundación, antes o

después de la implantación en el úte-
ro del embrión ya constituido. Es-
tas técnicas son interceptivas cuando
interceptan el embrión antes de su
anidación en el útero materno, y
contragestativas cuando provocan la
eliminación del embrión recién im-
p l a n t a d o.

Para favorecer la difusión de los
medios interceptivos43 a veces se
afirma que su mecanismo de ac-
ción aún no sería conocido sufi-
cientemente. Es verdad que no
siempre se cuenta con un conoci-
miento completo del mecanismo
de acción de los distintos fármacos
usados, pero los estudios experi-
mentales demuestran que en los
medios interceptivos está ciertamente
presente el efecto de impedir la implan-
tación. Sin embargo, esto no signi-
fica que tales medios provocan un
aborto cada vez que se usan, pues
no siempre se da la fecundación
después de una relación sexual.
Pero hay que notar que la
intencionalidad abortiva general-
mente está presente en la persona
que quiere impedir la implantación
de un embrión en el caso de que
hubiese sido concebido y que, por
tanto, pide o prescribe fármacos
interceptivos.

Cuando hay un retraso menstrual,
se recurre a veces a la
contragestación44, que es practica-
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da habitualmente dentro de la pri-
mera o segunda semana después de
la constatación del retraso. El obje-
tivo declarado es hacer reaparecer
la menstruación, pero en realidad se
trata del aborto de un embrión recién
anidado.

Como se sabe, el aborto "es la eli-
minación deliberada y directa, como
quiera que se realice, de un ser hu-
mano en la fase inicial de su exis-
tencia, que va de la concepción al
nacimiento"45. Por tanto, el uso de
los medios de intercepción y
contragestación forma parte del pe-
cado de aborto y es gravemente in-
moral. Además, en caso de que se
alcance la certeza de haber realiza-
do un aborto, se dan las graves con-
secuencias penales previstas en el
derecho canónico46.

TERCERA PARTE

Nuevas propuestas
terapéuticas que comportan
la manipulación del embrión
o del patrimonio genético humano

24. Los conocimientos adquiridos
en los últimos años han abierto nue-
vas perspectivas para la medicina
regenerativa y para el tratamiento
de las enfermedades de origen
genético. En particular, ha suscita-
do gran interés la investigación sobre
las células troncales embrionarias en re-

lación con las posibles aplicaciones
terapéuticas futuras. Sin embargo,
estas no han demostrado hasta hoy
ningún resultado efectivo, a diferen-
cia de la investigación sobre las cé-
lulas troncales adultas. Ya que algu-
nos han creído que las metas tera-
péuticas eventualmente alcanzables
a través de las células troncales
embrionarias podían justificar dis-
tintas formas de manipulación y
destrucción de embriones humanos,
han surgido una serie de cuestiones
en el ámbito de la terapia génica, la
donación y la utilización de células
troncales, sobre las que es necesario
un atento discernimiento moral.

La terapia génica

25. Con el término terapia génica se
entiende comúnmente la aplicación
al hombre de las técnicas de inge-
niería genética con una finalidad te-
rapéutica, es decir, con el objetivo
de curar enfermedades de origen
genético, aunque recientemente se
intenta aplicar la terapia genética a
enfermedades no hereditarias, espe-
cialmente al cáncer.

En teoría, es posible aplicar la terapia
génica en dos niveles distintos: el de
las células somáticas y el de las células
germinales. La terapia génica somática se
propone eliminar o reducir defectos
genéticos presentes a nivel de células
somáticas, es decir, de células no
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reproductivas, que componen los te-
jidos y los órganos del cuerpo. En este
caso, se trata de intervenciones diri-
gidas a determinados campos celula-
res, con efectos limitados al individuo.
La terapia génica germinal apunta, en
cambio, a corregir defectos genéticos
presentes en células de la línea
germinal, de modo que los efectos
terapéuticos conseguidos sobre el su-
jeto se transmitan a su eventual des-
cendencia. Las intervenciones de te-
rapia génica, tanto somática como
germinal, pueden ser efectuadas antes
del nacimiento, sobre el feto, en cuyo caso
se habla de terapia génica in utero, o des-
pués del nacimiento, sobre el niño o el
adulto.

26. Para la valoración moral hay que
tener presentes estas distinciones.
Las intervenciones sobre células somáticas
con finalidad estrictamente terapéutica son,
en principio, moralmente lícitas. Tales in-
tervenciones quieren restablecer la
configuración genética normal del
sujeto, o bien contrarrestar los da-
ños que derivan de la presencia de
anomalías genéticas u otras patolo-
gías correlacionadas. Puesto que la
terapia génica puede comportar ries-
gos significativos para el paciente,
hay que observar el principio
deontológico general según el cual,
para realizar una intervención tera-
péutica, es necesario asegurar previa-
mente que el sujeto tratado no sea
expuesto a riesgos para su salud o su

integridad física, que sean excesivos
o desproporcionados con respecto
a la gravedad de la patología que se
quiere curar. También se exige que el
paciente, previamente informado, dé
su consentimiento, o lo haga un legí-
timo representante suyo.

Es distinta la valoración moral de la
terapia génica germinal. Cualquier mo-
dificación genética producida a las
células germinales de un sujeto sería
transmitida a su eventual descen-
dencia. Ya que los riesgos vincula-
dos a cada manipulación genética
son significativos y todavía poco
controlables, en el estado actual de la
investigación no es moralmente admisible
actuar de modo tal que los daños poten-
ciales consiguientes se puedan difundir en
la descendencia. En la hipótesis de la
aplicación de la terapia génica al
embrión hay que añadir, además,
que necesita realizarse en un con-
texto técnico de fecundación in vitro
y, por tanto, se le pueden aplicar to-
das las objeciones éticas relativas a
tales procedimientos. Por estas ra-
zones hay que afirmar que, en el es-
tado actual de la cuestión, la terapia
génica germinal es moralmente ilícita
en todas sus formas.

27. Una consideración específica
merece la hipótesis según la cual la in-
geniería genética podría tener finalidades
aplicativas distintas de la terapéutica.
Algunos han imaginado que es po-
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sible utilizar las técnicas de ingenie-
ría genética para realizar manipula-
ciones con e! presunto fin de mejo-
rar y potenciar la dotación genética.
En algunas de estas propuestas se
manifiesta cierta insatisfacción o
hasta rechazo del valor del ser hu-
mano como criatura y persona fini-
ta. Dejando de lado las dificultades
técnicas, con los riesgos reales y
potenciales anejos a su realización,
tales manipulaciones favorecen una
mentalidad eugenésica e introducen
indirectamente un estigma social en
los que no poseen dotes particula-
res, mientras enfatizan otras cuali-
dades que son apreciadas por de-
terminadas culturas y sociedades,
sin constituir de por sí lo que es
específicamente humano. Esto con-
trasta con la verdad fundamental de
la igualdad de todos los seres hu-
manos, que se traduce en el princi-
pio de justicia, y cuya violación, a
la larga, atenta contra la conviven-
cia pacífica entre los hombres. Ade-
más, habría que preguntarse quién
podría establecer que ciertas mo-
dificaciones son positivas y otras
negativas, o cuáles deberían ser los
límites de las peticiones individua-
les de una presunta mejora, puesto
que no sería materialmente posible
satisfacer los deseos de todos. Cada
respuesta posible sería el resultado
de criterios arbitrarios y discutibles.
Todo esto lleva a concluir que la
perspectiva de una manipulación

genética con fines de mejoras in-
dividuales, tarde o temprano aca-
baría por dañar el bien común, fa-
voreciendo que la volun-tad de al-
gunos prevalezca sobre la libertad
de otros. Finalmente, hay que no-
tar que en el intento de crear un
nuevo tipo de hombre se advierte
fácilmente una cuestión ideológi-
ca, según la cual el hombre preten-
de sustituir al Creador.

Al declarar este tipo de intervención
como éticamente negativa, en cuan-
to implica un injusto dominio del hombre
sobre el hombre, la Iglesia llama también
la atención sobre la necesidad de vol-
ver a una perspectiva centrada en el
cuidado de la persona y de educar
para que la vida humana sea siempre
acogida, en el marco de su concreta
finitud histórica.

La clonación humana

28. Por clonación humana se entien-
de la reproducción asexual y agámica
de la totalidad del organismo hu-
mano, con objeto de producir una
o varias "copias" sustancialmente
idénticas, desde el punto de vista
genético, al único progenitor47.

La clonación se propone con dos
objetivos fundamentales: reproductivo,
es decir, para conseguir el nacimien-
to de un niño donado, y terapéutico
o de investigación. La clonación
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reproductiva, en teoría, sería capaz
de satisfacer algunas exigencias par-
ticulares, como por ejemplo el con-
trol de la evolución humana; la se-
lección de seres humanos con cua-
lidades superiores; la preselección del
sexo de quienes han de nacer; la
producción de un hijo que sea "co-
pia" de otro; la producción de un
hijo por parte de una pareja afecta-
da por formas de esterilidad no tra-
tables de otro modo. La clonación
terapéutica, en cambio, ha sido pro-
puesta como instrumento de pro-
ducción de células troncales
embrionarias con patrimonio
genético predeterminado, para su-
perar el problema del rechazo
(inmuno-incompatibilidad); por tan-
to, está relacionada con la cuestión
de la utilización de células troncales.

Los intentos de clonación han sus-
citado viva preocupación en el mun-
do entero. Muchos organismos na-
cionales e internacionales han expre-
sado valoraciones negativas sobre la
clonación humana, y en la mayoría
de los países ha sido prohibida.

La clonación humana es intrínseca-
mente ilícita pues, llevando hasta el
extremo el carácter inmoral de las
técnicas de fecundación artificial, se
propone dar origen a un nuevo ser hu-
mano sin conexión con el acto de recípro-
ca donación entre dos cónyuges y, más
radicalmente, sin ningún vínculo con la

sexualidad. Tal circunstancia da lu-
gar a abusos y a manipulaciones gra-
vemente lesivas de la dignidad hu-
mana48.

29. En caso de que la clonación tu-
viera un objetivo reproductivo, se im-
pondría al sujeto clonado un patri-
monio genético preordenado, some-
tiéndolo de hecho -como se ha di-
cho- a una forma de esclavitud biológi-
ca de la que difícilmente podría libe-
rarse. El hecho de que una persona
se arrogue el derecho de determinar
arbitrariamente las características
genéticas de otra persona, represen-
ta una grave ofensa a la dignidad de esta
última y a la igualdad fundamental entre
los hombres.

La particular relación que existe en-
tre Dios y el hombre desde el pri-
mer momento de su existencia es
la causa de la originalidad de cada
persona humana, que obliga a res-
petar su singularidad e integridad,
incluso la biológica y genética. Cada
uno de nosotros encuentra en el
otro a un ser humano que debe su
existencia y sus características per-
sonales al amor de Dios, del cual sólo
el amor entre los cónyuges consti-
tuye una mediación conforme al
designio de nuestro Creador y Pa-
dre del cielo.

30. Desde el punto de vista ético, la
llamada donación terapéutica es aún
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más grave. Producir embriones con
el propósito de destruidos, aunque
sea para ayudar a los enfermos, es
totalmente incompatible con la dig-
nidad humana, porque reduce la
existencia de un ser humano, inclu-
so en estado embrionario, a la cate-
goría de instrumento que se usa y
destruye. Es gravemente inmoral sacri-
ficar una vida humana para finalidades
terapéuticas.

Las objeciones éticas puestas de re-
lieve por muchos contra la
clonación terapéutica y el uso de
embriones humanos producidos in
vitro han hecho que algunos cientí-
ficos presentaran técnicas nuevas,
que serían capaces de producir cé-
lulas troncales de tipo embrionario
sin presuponer la destrucción de
verdaderos embriones humanos49.
Estas propuestas han suscitado
muchos interrogantes científicos y
éticos, sobre todo en relación con
el estatuto ontológico del "produc-
to" así conseguido. Mientras no se
aclaren estas dudas, hay que tener
en cuenta la siguiente afirmación de
la encíclica Evangelium vitae: "Está en
juego algo tan importante que, des-
de el punto de vista de la obliga-
ción moral, bastaría la sola probabi-
lidad de encontrarse ante una per-
sona para justificar la más rotunda
prohibición de cualquier interven-
ción destinada a eliminar un em-
brión humano"50.

El uso terapéutico
de las células troncales

31. Las células troncales o células
madre son células indiferenciadas
que poseen dos características fun-
damentales: a) la prolongada capa-
cidad de multiplicarse sin diferen-
ciarse; b) la capacidad de dar ori-
gen a células progenitoras de trán-
sito, de las que descienden células
sumamente diferenciadas, por ejem-
plo, nerviosas, musculares o
hemáticas.

Desde la verificación experimental
de que las células troncales
transplantadas a un tejido dañado
tienden a favorecer la repoblación
de células y la regeneración del teji-
do, se han abierto nuevas perspec-
tivas para la medicina regenerativa,
que han suscitado gran interés en-
tre los investigadores de todo el
mundo.

En el hombre se han encontrado
hasta ahora las siguientes fuentes de
células troncales: el embrión en los
primeros estadios de su desarrollo,
el feto, la sangre del cordón umbilical,
varios tejidos del adulto (médula
ósea, cordón umbilical, cerebro,
mesénquima de varios órganos, etc.)
y el líquido amniótico. Inicialmente,
los estudios se concentraron en las
células troncales embrionarias, ya que se
creyó que sólo éstas poseían gran-
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des potencialidades de multiplicación
y diferenciación. En cambio, nume-
rosos estudios han demostrado que
también las células troncales adultas pre-
sentan una propia versatilidad. Aun-
que estas no parecen tener la misma
capacidad de renovación y plastici-
dad que las células troncales de ori-
gen em-brionario, estudios y
experimentaciones de alto nivel cien-
tífico tienden a poner las células
troncales adultas por encima de las
embrionarias, sobre la base de los
resultados obtenidos. De hecho, los
protocolos terapéuticos que se prac-
tican actualmente prevén la utiliza-
ción de células troncales adultas y, por
ello, se han iniciado distintas líneas
de investigación que abren nuevos y
prometedores horizontes.

32. Para la valoración ética hay que
considerar tanto los métodos de reco-
lección de células troncales como los
riesgos de su utilización clínica o experi-
mental.

En lo que atañe a los métodos usa-
dos para la recolección de células
troncales, estos deben considerarse
en relación con su origen. Se deben
considerar lícitos los métodos que
no procuran grave daño al sujeto
del que se extraen esas células. Esta
condición se verifica generalmente
en el caso de:
a) extracción de células de tejidos

de un organismo adulto;

b) de la sangre del cordón umbilical
en el momento del parto;

c) de los tejidos de fetos muertos
de muerte natural.

Por el contrario, la extracción de
células troncales del embrión huma-
no vivo causa inevitablemente su
destrucción, resultando por consi-
guiente gravemente ilícita. En este
caso "la investigación, prescindien-
do de los resultados de utilidad te-
rapéutica, no se pone verdadera-
mente al servicio de la humanidad,
pues implica la supresión de vidas
humanas que tienen igual dignidad
que los demás individuos humanos
y que los investigadores. La historia
misma ha condenado en el pasado
y condenará en el futuro esa cien-
cia, no sólo porque está privada de
la luz de Dios, sino también porque
está privada de humanidad"51.

El uso de células troncales
embrionarias o de células diferen-
ciadas derivadas de ellas, que han
sido eventualmente provistas por
otros investigadores mediante la
supresión de embriones o que es-
tán disponibles en comercio, plan-
tea serios problemas desde el pun-
to de vista de la cooperación al mal
y del escándalo52.

Por lo que atañe a la utilización clíni-
ca de células troncales conseguidas a
través de procedimientos lícitos, no
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hay objeciones morales. Sin embar-
go, hay que respetar los criterios co-
munes de deontología médica. En
este sentido, se debe proceder con
gran rigor y prudencia, reduciendo
al mínimo los riesgos potenciales
para los pacientes, facilitando la con-
frontación mutua de los científicos y
proporcionando información com-
pleta al público en general.

Es necesario alentar el impulso y el
apoyo a la investigación sobre el uso
de células troncales adultas, ya que
no implica problemas éticos53.

Los intentos de hibridación

33. Recientemente se han utilizado
óvulos de animales para la
reprogramación de los núcleos de
las células somáticas humanas -ge-
neralmente se llama clonación híbrida-
con el fin de extraer células troncales
embrionarias de los embriones re-
sultantes, sin tener que recurrir a la
utilización de óvulos humanos.

Desde un punto de vista ético, ta-
les procedimientos constituyen una
ofensa a la dignidad del ser huma-
no, debido a la mezcla de elementos
genéticos humanos y animales capaz de
alterar la identidad específica del hom-
bre . El uso eventual de células
troncales extraídas de esos embrio-
nes puede implicar, además, riesgos
aún desconocidos para la salud, por

la presencia de material genético
animal en su citoplasma. Exponer
conscientemente a un ser humano
a estos riesgos es moral y
deontológicamente inaceptable.

La utilización de "material
biológico" humano
de origen ilícito

34. Para la investigación científica y
la producción de vacunas u otros
productos a veces se usan líneas ce-
lulares que son el resultado de inter-
venciones ilícitas contra la vida o la
integridad física del ser humano. La
conexión con la acción injusta pue-
de ser inmediata o mediata, ya que
generalmente se trata de células que
se reproducen con facilidad y en
abun-dancia. Este "material" a ve-
ces es puesto en comercio o distri-
buido gratuitamente a los centros
de investigación por parte de los
organismos estatales que por ley tie-
nen esta tarea. Todo esto da lugar a
diferentes problemas éticos, sobre la co-
operación al mal y el escándalo. Por tan-
to, conviene enunciar los principios
generales a partir de los cuales quie-
nes actúan con recta conciencia
puedan evaluar y resolver las situa-
ciones en las que podrían quedar
involucrados a causa de su activi-
dad profesional.

Cabe señalar, en primer lugar, que
la valoración moral del aborto "se
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debe aplicar también a las recientes
formas de intervención sobre los em-
briones humanos que, aun buscando
fines en sí mismos legítimos, com-
portan inevitablemente su destruc-
ción. Es el caso de los experimentos
con embriones, en creciente expansión
en el campo de la investigación
biomédica y legalmente admitida
por algunos Estados... El uso de
embriones o fetos humanos como
objeto de experimentación consti-
tuye un delito en consideración a
su dignidad de seres humanos, que
tienen derecho al mismo respeto
debido al niño ya nacido y a toda
persona"54. Estas formas de expe-
rimentación constituyen siempre un
desorden moral grave55.

35. Se configura un problema dis-
tinto cuando los investigadores usan
un "material biológico" de origen ilí-
cito, que ha sido producido fuera de
su centro de investigación o que se
encuentra en comercio. La instruc-
ción Donum vitae ha formulado el
principio general que se debe obser-
var en estos casos: "Los cadáveres
de embriones o fetos humanos, vo-
luntariamente abortados o no, de-
ben ser respetados' como los restos
mortales de los demás seres huma-
nos. En particular, no pueden ser
objeto de mutilaciones o autopsia si
no existe seguridad de su muerte y
sin el consentimiento de los padres

o de la madre. Se debe salvaguardar
además la exigencia moral de que no
haya habido complicidad alguna con
el aborto voluntario, y de evitar el
peligro de escándalo"56.

En ese sentido es insuficiente el crite-
rio de independencia formulado por algu-
nos comités de ética, según el cual sería
éticamente lícita la utilización de
"material biológico" de origen ilíci-
to, a condición de que exista una
separación clara entre los que pro-
ducen, congelan y dan muerte a los
embriones, y los investigadores que
desarrollan la experimentación
científica. El criterio de indepen-
dencia no es suficiente para evi-
tar una contradicción en la acti-
tud de quienes dicen desaprobar
las injusticias cometidas por otros,
pero al mismo tiempo aceptan
para su trabajo el "material bioló-
gico" que otros obtienen median-
te tales injusticias. Cuando el deli-
to está respaldado por las leyes que
regulan el sistema sanitario y cien-
tífico, es nece-sario distanciarse de
los aspectos inicuos de esos siste-
mas, a fin de no dar la impresión
de una cierta tolerancia o acepta-
ción tácita de acciones gravemente
injustas57. De lo contrario, se con-
tribuiría a aumentar la indiferen-
cia, o incluso la complacencia con
que estas acciones se ven en algu-
nos sectores médicos y políticos.
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Se objeta a veces que consideracio-
nes como las arriba expuestas pare-
cen presuponer que los investiga-
dores de recta conciencia deberían
oponerse activamente a cualquier
acción ilícita llevada a cabo en el
campo médico, con lo que su res-
ponsabilidad ética se ampliaría de
modo excesivo. En realidad, el de-
ber de evitar la cooperación al mal
y el escándalo es parte de la activi-
dad profesional ordinaria del médi-
co. Esta debe plantearse correcta-
mente y, a través de ella, se ha de
dar testimonio del valor de la vida,
oponiéndose también a las leyes
gravemente injustas. Hay que pre-
cisar que el deber de rechazar e "ma-
terial biológico" deriva de la obliga-
ción de separarse, en el ejercicio de la
propia actividad de investigación, de
un marco legislativo gravemente injusto y
de afirmar con claridad el valor de la vida
humana. Esto vale también en au-
sencia de cualquier conexión próxi-
ma de los investigadores con las
acciones de los técnicos de la pro-
creación artificial o con las de aque-
llos que han procurado el aborto, e
incluso cuando no haya un acuerdo
previo con los centros de procrea-
ción artificial. Por eso, el menciona-
do criterio de independencia es ne-
cesario, pero puede ser
éticamente insuficiente.

Por supuesto, dentro de este mar-
co general existen diferentes grados

de responsabilidad; y razones de par-
ticular gravedad podrían ser mo-
ralmente proporcionadas como
para justificar el uso de ese "ma-
terial biológico". Así, por ejemplo,
el peligro para la salud de los ni-
ños podría autorizar a sus padres
a utilizar una vacuna elaborada con
líneas celulares de origen ilícito,
quedando en pie el deber de ex-
presar su desacuerdo al respecto
y de pedir que los sistemas sanita-
rios pongan a disposición otros
tipos de vacunas. Por otro lado,
debemos tener en cuenta que en
las empresas que utilizan líneas ce-
lulares de origen ilícito no es idén-
tica la responsabilidad de quienes
deciden la orientación de la pro-
ducción y la de aquellos que no tie-
nen poder de decisión.

En el contexto de la urgente movi-
lización de las conciencias en favor de la
vida, debemos recordar a los pro-
fesionales de la salud que "su res-
ponsabilidad ha crecido hoy enor-
memente y encuentra su inspira-
ción más profunda y su apoyo más
fuerte precisamente en la intrínse-
ca e imprescindible dimensión éti-
ca de la profesión sanitaria, como
ya reconocía el antiguo y siempre
actual juramento de Hipócrates, según
el cual se exige a cada médico el
compromiso de respetar absoluta-
mente la vida humana y su carác-
ter sagrado"58.
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CONCLUSIÓN

36. A veces se ha oído la acusación
de que la enseñanza moral de la Igle-
sia contiene demasiadas prohibicio-
nes. En realidad, esa enseñanza se
funda en el reconocimiento y la pro-
moción de los dones que el Crea-
dor ha concedido al hombre; do-
nes como la vida, el conocimiento,
la libertad y el amor. Por tanto, me-
rece reconocimiento especial no
sólo la actividad cognoscitiva del
hombre, sino también la de orden
práctico, como el trabajo y la activi-
dad tecnológica. En efecto, con es-
tas últimas el hombre, participando
en el poder creador de Dios, está
llamado a transformar la creación,
ordenando sus muchos recursos en
favor de la dignidad y el bienestar
integral de todos y cada uno de los
hombres, y a ser también el custo-
dio de su valor e intrínseca belleza.
Pero la historia de la humanidad ha
sido testigo de cómo el hombre ha
abusado y sigue abusando del po-
der y la capacidad que Dios le ha
confiado, generando distintas formas
de injusta discriminación y opresión de
los más débiles e indefensos. Los
ataques diarios contra la vida hu-
mana; la existencia de grandes zo-
nas de pobreza en las que los hom-
bres mueren de hambre y enferme-
dades, excluidos de recursos de or-
den teórico y práctico que otros
países tienen a disposición con

sobreabundancia; un desarrollo tec-
nológico e industrial que está po-
niendo en riesgo de colapso el
ecosistema; la utilización de la in-
vestigación científica en el campo
de la física, la química y la biología
con fines bélicos; las numerosas gue-
rras que todavía hoy dividen pue-
blos y culturas. Estos son, por des-
gracia, sólo algunos signos elocuen-
tes de cómo el hombre puede ha-
cer un mal uso de su capacidad y
convertirse en el peor enemigo de
sí mismo, perdiendo la conciencia
de su alta y específica vocación a
ser un colaborador en la obra crea-
dora de Dios.

Paralelamente, la historia de la hu-
manidad manifiesta un progreso real
en la comprensión y el reconocimiento del
valor y la dignidad de cada persona, fun-
damento de los derechos y de los
imperativos éticos con los que se
ha intentado y se intenta construir
la sociedad humana. Pues bien, pre-
cisamente en nombre de la promo-
ción de la dignidad humana se ha
prohibido toda conducta y estilo de
vida que perjudica esa dignidad. Así,
por ejemplo, las prohibiciones jurí-
dico políticas, y no sólo éticas, con-
tra las distintas formas de racismo y
de esclavitud, la discriminación injus-
ta y la marginación de las mujeres, ni-
ños, personas enfermas o con
discapacidades graves, son un claro
testimonio del reconocimiento del



No. 82

142

valor inalienable y de la intrínseca dig-
nidad de cada ser humano, y signo
del genuino progreso que está reco-
rriendo la historia de la humanidad.
En otros términos, la legitimidad de
cualquier prohibición se funda en la
necesidad de tutelar un auténtico bien
moral.

37. Si el progreso humano y social
se caracterizó inicialmente por el
desarrollo de la industria y la pro-
ducción de bienes de consumo, hoy
se distingue por el desarrollo de la
informática, la investigación en el
campo de la genética, la medicina y
la biotecnología aplicada también al
hombre. Se trata de áreas de gran
importancia para el futuro de la hu-
manidad, en las que, sin embargo,
también existen abusos evidentes e
inaceptables. "Así como hace un si-
glo la clase obrera estaba oprimida
en sus derechos fundamentales, y la
Iglesia tomó su defensa con gran
valentía, proclamando los derechos
sacrosantos de la persona del tra-
bajador, así ahora, cuando otra ca-
tegoría de personas está oprimida
en su derecho fundamental a la vida,
la Iglesia siente el deber de dar voz,
con la misma valentía, a quien no
tiene voz. El suyo es el clamor evan-
gélico en defensa de los pobres del
mundo y de quienes son amenaza-
dos, despreciados y oprimidos en
sus derechos humanos"59.

En virtud de la misión doctrinal y
pastoral de la Iglesia, la Congrega-
ción para la doctrina de la fe ha sen-
tido el deber de reafirmar la digni-
dad y los derechos fundamentales
e inalienables de todo ser humano,
incluso en las primeras etapas de su
existencia, y de explicitar los requi-
sitos de protección y respeto que el
reconocimiento de tal dignidad exi-
ge a todos.

El cumplimiento de este deber im-
plica la valentía de oponerse a to-
das las prácticas que se traducen en
una grave e injusta discriminación
de los seres humanos aún no naci-
dos. Son seres humanos dotados de
la dignidad de persona, que han sido
creados a imagen de Dios. Detrás
de cada "no" brilla, en las fatigas del
discernimiento entre el bien y el mal,
un gran "sí" en reconocimiento de la dig-
nidad y del valor inalienable de cada sin-
gular e irrepetible ser humano llamado a
la existencia.

Los fieles se han de comprometer
firmemente a promover una nueva
cultura de la vida, recibiendo el con-
tenido de la presente Instrucción
con asentimiento religioso,
concientes de que Dios siempre da
la gracia necesaria para observar sus
mandamientos y que, en cada ser
humano, especialmente en los más
pequeños, se encuentra el mismo
Cristo (cf. Mt 25, 40). Todos los
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hombres de buena voluntad, espe-
cialmente los médicos y los investi-
gadores dispuestos a confrontarse
y llegar a la verdad, también sabrán
comprender y compartir estos prin-
cipios y valoraciones orientados a
proteger la frágil condición del ser
humano en las etapas iniciales de
su vida y a promover una civiliza-
ción más humana.

El Sumo Pontífice Benedicto XVI, en el
transcurso de la audiencia concedida el
20 de junio de 2008 al suscrito cardenal
prefecto, aprobó la presente Instrucción,

decidida en la sesión ordinaria de esta
Congregación, y ordenó su publicación.

Roma, en la sede de la Congrega-
ción para la doctrina de la fe, 8 de
septiembre de 2008, fiesta de la
Natividad de la Bienaventurada Vir-
gen María.

Cardenal WILLIAM JOSEPH LEVADA
Prefecto

+++++ Luis Francisco LADARIA, s.j.
Arzobispo titular de Tibica

Secretario
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"Ante los nuevos desarrollos y el crecimiento urbano, las zonas rurales se ven directamente afectadas, por lo
cual el espacio generado busca específicamente estudiar su realidad y proponer escenarios de discusión sobre su
posible proyección. Así como el valorar e identificar mecanismos y estrategias de intervención que lleven a
favorecer la Sostenibilidad urbana y regional del territorio".

Estudiantes X semestre del programa de Arquitectura.  Asignatura Planeación Urbano-Regional II
I semestre 2008.

LINEAMIENTOS Y ESTRATEGIAS PARA LA
INTERVENCIÓN DEL TERRITORIO RURAL EN RISARALDA:
APLICACIÓN DE UNA HERRAMIENTA METODOLÓGICA PARA DIAG-
NOSTICAR Y EVALUAR EL DESARROLLO RURAL. CASO DE ESTUDIO
DE LA ZONA DE INFLUENCIA DE LA CUENCA MEDIA DEL RÍO OTÚN

Santiago Castaño Duque*

SÍNTESIS
La necesidad de revitalizar las zonas rurales del país,
hace necesario el desarrollo de nuevas políticas y
lineamientos incluyentes y estratégicos que permitan,
a partir de la articulación regional, generar nuevos
escenarios que fortalezcan la conservación del medio
ambiente y la potencialización del paisaje a través de
proyectos alternativos que vayan encaminados al me-
joramiento de la calidad de vida de los ciudadanos.
El artículo pretende evidenciar la construcción de una
herramienta metodológica para diagnosticar y eva-
luar el desarrollo rural a partir de su aplicación en
la zona de influencia del Río Otún, centros poblados
de La Bella, El Manzano y La Florida, y su rela-
ción con proyectos del ámbito regional.

DESCRIPTORES: Desarrollo rural sustenta-
ble, Planeamiento Urbano-Regional, Desarrollo de
políticas rurales, Protección de cuencas hidrográficas,
Integración Urbano- regional, Ordenación de la cuenca
media del Río Otún y su zona de influencia.

ABSTRACT
The need to revitalize the rural zones of  the country,
makes necessary the development of  new policies and
enclosing and strategic limits that allow from the
regional joint to generate new scenes or stages that
strengthen the conservation of  the environment and
the potentialization of the landscape across
alternative projects that are directed to the
improvement of the quality of life of the citizens.
The article tries to demonstrate the construction of
a methodological tool to diagnose and to evaluate the
rural development from his application in the zone
of influence of the Rio Otún, populated centers The
Bella, The Apple tree and The Florida, and his
relation with projects of the regional area.

DESCRIPTORS: Rural development sustenta-
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ral policies, Protection hydrographic basins, Integration
Urban - regional, Ordination of the basin happens
of the Rio Otún and his your zone of influence
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La UNIVERSIDAD CATÓLICA
POPULAR DEL RISARALDA,
desde la facultad de Arquitectura y
Diseño, y el grupo de investigación
GAU-"Hábitat, Cultura y Región",
ha venido trabajando en el estudio
de las cuencas del Río Consota y
Otún, haciendo hincapié en la im-
portancia que tiene para la ciudad
la protección, conservación y orde-
nación de las cuencas de nuestros
ríos y quebradas, específicamente en
la zona de influencia rural del la cuen-
ca media del Río Otún (ver imagen
Nº1, anexos), ya que de allí depen-
de la cobertura de servicios públi-
cos básicos de los pereiranos. El
aprovechamiento y la adecuación
paisajística, ambiental de estos co-
rredores y su área de influencia, así
como el fortalecimiento de sus atri-
butos socio- culturales y físicos per-
mitirán a la ciudad, no sólo mejorar
la calidad de vida de sus ciudada-
nos, sino satisfacer el déficit cuanti-
tativo de equipamientos y de espa-
cio público cualificado para el ocio
y el esparcimiento colectivo, forta-
leciendo el sistema ambiental, así
como los demás subsistemas del
territorio. Como miembros de la
comunidad académica proponemos

un espacio para la reflexión sobre
los procesos de desarrollo sustenta-
ble del territorio rural1, evidencian-
do los temas centrales de discusión
en las conclusiones finales de este
documento; manifestamos la nece-
sidad de que se amplíen los escena-
rios de discusión y participación
activa con la comunidad académi-
ca en los procesos de planificación
del territorio rural, en las mesas de
trabajo interinstitucionales (ZAPA-
TA OROZCO, José Benhur. 2007,
130) que contribuyan a la consoli-
dación armónica de los procesos de
mejoramiento rural.

El artículo expone la síntesis y los re-
sultados del documento central
"Lineamientos y Estrategias para la in-
tervención y desarrollo de la zona de in-
fluencia de la Cuenca Media del Río Otún.
Segundo informe producto del convenio Nº
27 CARDER-UCPR" y tiene como
principal objetivo evidenciar una he-
rramienta metodológica aplicada en
el estudio de un territorio rural espe-
cifico, ofreciendo resultados objeti-
vos que permiten valorar y reflexio-
nar sobre la situación actual de la pla-
nificación de las tierras cuya clasifi-
cación del suelo dentro del Munici-

1 Participando en su construcción los estudiantes de décimo semestre de la asignatura de Planeación Urbano-Regional II
(I semestre de 2008) relacionados a continuación: Yuli Katherine Duque, Ángela Galeano, Jimmy Andrés Gallego, María
Yuliana Giraldo, Elizabeth Giraldo, Juan Felipe Jiménez, Julián Londoño, Lina Yulieth López, José Eliecer Muñoz, Juliana
Restrepo, Paola Morales, Luz Stella Naranjo, Juan Andrés Santa, Juan Carlos Trujillo, Adalberto Velásquez, Cristian Loaiza,
equipo de trabajo coordinado por el Arquitecto Mg. Santiago Castaño Duque, docente investigador y Líder del grupo de
investigación en Arquitectura. GAU.- "Hábitat Cultura y Región". Quienes hicieron un gran esfuerzo al realizarlo,
formulando criterios, que desde la disciplina incidan en la articulación entre posibles proyectos que se desarrollen en
la cuenca media del Río Otún, su área de influencia rural y el contexto regional.
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pio de Pereira pertenece a zona rural
(Gaviria García, Andrés. 1997). Igual-
mente se proponen criterios y
lineamientos estratégicos fundamen-
tales para abordar la planeación y la
intervención de la zona rural, siendo
esta enmarcada por la teoría del de-
sarrollo sostenible basada en una
postura sistémica propuesta por
(Rapoport, Amos. 2003). Es de vital
importancia que los temas plantea-
dos retroalimenten a la sociedad y a
los actores que de una u otra forma
enfrentan acciones en el territorio
rural; el artículo y su propuesta
metodológica contribuye a la reali-
zación de otros estudios o a la for-
mulación y realización de otras in-
vestigaciones.

La metodología utilizada consistió en:

1. Definición del núcleo problémico
y la pregunta de investigación.

2. Definición y delimitación del área
a estudiar. Se definió un radio de
acción de un kilómetro a partir de
la vereda de San José, Km 5 del
tramo comprendido entre el ba-
rrio Kennedy y el corregimiento
de La Florida, área de influencia
de la Cuenca media del Río Otún.

3. Definición de los antecedentes
y la contextualización del ámbi-
to de estudio. Análisis de los pla-
nes, programas y estrategias

implementados en otros depar-
tamentos como: Quindío, Cho-
có, Nariño y Cundinamarca, re-
lacionados principalmente con la
planeación sustentable y el turis-
mo como estrategia vital.

4. Trabajo de campo (recopilación
de la información). Se realiza la
recopilación de información y el
análisis del territorio objeto de es-
tudio a través de categorías en
los aspectos geográficos, deter-
minantes físicas y ambientales, in-
fraestructura y aspectos socio-
económicos y culturales. Su cons-
trucción parte de los datos obte-
nidos de primera mano y el con-
traste con la bibliografía secun-
daria. Dicho análisis permitió te-
ner una base de datos que so-
porta las evaluaciones.

5. Construcción de matrices de aná-
lisis. Incluye los criterios sustraí-
dos de la síntesis del marco legal,
organizados a partir de dimen-
siones social, económica, ambien-
tal, política y cultural, la construc-
ción de indicadores y la valora-
ción del territorio rural delimita-
do según niveles de cumplimien-
to (ver tabla 1, Pág. 153). Estas
matrices permiten analizar y valorar a
través de la comparación
cuantitativamente y cualitativamente
cada dimensión.
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6. Análisis de los resultados, conclu-
siones, propuestas. Finalmente, se
elaboraron recomendaciones para
las distintas entidades y actores
que participan en el desarrollo de
este sector.

A continuación se relaciona el mar-
co legal nacional e internacional uti-
lizado como plataforma para el es-
tudio comparativo:

LEY 300 DEL 96, (Artículos 1, 3,
14, 18, 25, 26, 32, 43): Esta ley
muestra la importancia de
implementar la industria turística. El
turismo es una industria esencial
para el desarrollo del país y en espe-
cial de las diferentes entidades te-
rritoriales, regiones, provincias que
cumplen una función social así como
el fortalecimiento y armonía regio-
nal. Los municipios igualmente de-
ben determinar las áreas para el de-
sarrollo turístico prioritario, que
producirá los siguientes efectos: 1.
Afectación del uso del suelo para
garantizar el desarrollo prioritario
de actividades turísticas. 2. El uso
turístico primará sobre cualquier
otro uso que más adelante se de-
crete sobre tales áreas, y que no sea
compatible con la actividad turísti-
ca. 3. Apoyo local en la dotación a
esas áreas de servicios públicos e
infraestructura básica de acuerdo
con los planes maestros distritales
o municipales.

LEY 152 DE 1994, ORGÁNICA
DEL PLAN DE DESARROLLO
(LOOT). (Artículo 1): Esta ley es-
tablece los procedimientos y meca-
nismos para la elaboración, aproba-
ción, ejecución, seguimiento, evalua-
ción y control de los planes de de-
sarrollo y planificación, bajo los cri-
terios de a. Ordenación de compe-
tencias, b. Coordinación, c. Consis-
tencia, d. Prioridad del gasto públi-
co, e. Continuidad, f. Participación,
g. Sustentabilidad ambiental, h. De-
sarrollo armónico de las regiones, i.
Procesos de planeación, j. Eficien-
cia, k. Viabilidad, l. Coherencia y m.
Conformación de los planes de de-
sarrollo.

LEY 9 DEL 89. (Artículos 2-6-10):
Esta ley permite declarar la utilidad
pública o interés social de la adqui-
sición de inmuebles urbanos y su-
burbanos a través de la expropia-
ción para destinarlos y ejecutarlos
en pro de la ejecución de Planes de
Desarrollo y planes de desarrollo
simplificado, así como para: a. Eje-
cución de proyectos de construc-
ción de infraestructura social en los
campos de la salud, educación, tu-
rismo, recreación, deporte, ornato
y seguridad, b. Constitución de zo-
nas de reserva para el desarrollo y
crecimiento futuro de las ciudades,
c. Constitución de zonas de reser-
va para la protección del medio
ambiente y de los recursos hídricos,
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d. Ejecución de planes de vivienda
de interés social, e. Ejecución de
proyectos de ampliación, abasteci-
miento, distribución, almacenamien-
to y regulación de servicios públicos,
f. Sistemas de transporte masivo de
pasajeros, incluidas las estaciones ter-
minales e intermedias del sistema, g.
Ejecución de obras públicas, h.
Reubicación de asentamientos hu-
manos localizados en sectores de
alto riesgo y rehabilitación de
inquilinatos, i. Ejecución de proyec-
tos de urbanización o de construc-
ción prioritarios en los términos pre-
vistos en los planes de desarrollo y
planes de desarrollo simplificados y
j. Ejecución de proyectos de integra-
ción o readaptación de tierras.

LEY 160 DEL 3 DE AGOSTO
DE 1994, REFORMA AGRARIA.
(Artículos 20-23-24): Esta ley permi-
te establecer un subsidio para la com-
pra de tierras en las modalidades y
procedimientos establecidos previa-
mente, como crédito no reembolsa-
ble, con cargo al presupuesto del
Incora, que se otorgará por una sola
vez al campesino sujeto de la refor-
ma agraria, con arreglo a las políticas
que señale el Ministerio de Agricul-
tura y a los criterios de elegibilidad
que se señalen, de tal manera que
posibiliten la transformación de sus
condiciones de producción, a través
del desarrollo de programas tendien-
tes a formar pequeños empresarios.

DECRETO 1504 DEL 98. (Artí-
culos 1, 4, 5, 6, 8, 18): En este de-
creto hace referencia a los deberes
del Estado en cuanto a la protec-
ción de la integridad del espacio
público y por su destinación al uso
común, el cual prevalece sobre el
interés particular. En el cumplimien-
to de la función pública del urba-
nismo, los municipios y distritos
deberán dar prelación a la
planeación, construcción, manteni-
miento y protección del espacio
público sobre los demás usos del
suelo. La sustitución debe efectuar-
se atendiendo criterios, entre otros,
de calidad, accesibilidad y localiza-
ción. También aclara que para el
componente rural debe incluirse: 1.
La conformación del inventario ge-
neral de los elementos constitutivos
del espacio público en el área rural
en el nivel estructural o de influen-
cia general en el municipio o distri-
to. 2. La definición del sistema rural
regional de espacio público y de los
elementos de interacción y enlace
entre el espacio público urbano y
rural. 3. La definición de estrategias
para su preservación y manteni-
miento. El espacio público debe
planearse, diseñarse, construirse y
adecuarse de tal manera que facilite
la accesibilidad a las personas con
movilidad reducida, sea ésta tem-
poral o permanente, o cuya capaci-
dad de orientación se encuentre dis-
minuida por la edad, analfabetismo,
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limitación o enfermedad, de con-
formidad con las normas estableci-
das en la Ley 361 de 1997 y aquellas
que la reglamenten. Los municipios
y distritos podrán contratar con
entidades privadas la administra-
ción, mantenimiento y el aprove-
chamiento económico para el mu-
nicipio o distrito del espacio públi-
co, sin que impida a la ciudadanía
de su uso, goce, disfrute visual y li-
bre tránsito.

LEYES INTERNACIONA-
LES- LEY DE DESARROLLO
RURAL SUSTENTABLE, 7
DE DICIEMBRE DE 2001
(MÉXICO).
(Artículos 1, 3, 4, 5, 7, 11, 13, 42,
52, 82, 84, 85, 162): Se considera de
interés público y prioritario el desa-
rrollo rural sustentable que incluye ac-
ciones y programas institucionales,
planeación y organización de la
producción agropecuaria, su indus-
trialización y comercialización, y de
los demás bienes y servicios, y to-
das aquellas acciones tendientes a
la elevación de la calidad de vida de
la población rural. Promueve: a. El
bienestar social y económico de los
productores, mediante la diversifi-
cación y la generación de empleo,
programas de empleo temporal que
atiendan la estacionalidad de los in-
gresos de las familias campesinas in-
cluyendo el no agropecuario en el
medio rural, b. Incremento del in-

greso, capacitación y Asistencia
Técnica Rural Integral, c. La
integralidad del desarrollo rural, la
ampliación y modernización de la
infraestructura hidro-agrícola, elec-
trificación y caminos rurales, d. Sa-
neamiento de las necesidades bási-
cas de las regiones y especialmente
de las zonas con mayor rezago eco-
nómico y social, e. Instrumentos de
impulso a la productividad de ca-
rácter asistencial y con la provisión
de infraestructura básica, f. Trata-
miento para recurso de agua para
incrementar la productividad y la se-
guridad alimentaría del país, g. For-
talecer la eficiencia y competitividad
de los productores, a la reducción de
los desequilibrios regionales, h. Trans-
formación económica de las regio-
nes a partir de la sustentabilidad y el
aprovechamiento de los recursos na-
turales, i. Fomentar la conservación
de la biodiversidad y el mejoramien-
to de la calidad de los recursos natu-
rales, j. Valorar las diversas funciones
económicas, ambientales, sociales y
culturales de las diferentes manifes-
taciones de la agricultura nacional, fo-
mentando las cadenas productivas
que dinamicen la micro y la
macroeconomía.

Como antesala a la etapa previa de
análisis y evaluación de la informa-
ción se realiza la síntesis del marco
legal clasificando los criterios obte-
nidos por dimensiones; paralela-
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mente se proponen 63 indicadores
que permiten evaluar temáticas es-
pecíficas, donde: 17 están dentro de
la dimensión social, 14 dentro de la
dimensión económica, 20 dentro de
la dimensión ambiental, 7 dentro de
la dimensión política y 5 dentro de

la dimensión cultural.  Posteriormen-
te y a partir de la contrastación con
el diagnostico elaborado (CASTA-
ÑO DUQUE, Santiago. Coord. II
SEM de 2007, 58-199) se evalúa se-
gún la siguiente tabla de valores:

SÍNTESIS
DIMENSIÓN SOCIAL
Promover el bienestar social y eco-
nómico de los productores, de las
comunidades, de los trabajadores
del campo y, en general, de los agen-
tes de la sociedad rural, mediante la
diversificación, sensibilización sobre

los recursos naturales con el fin de
favorecer programas de protección
y conservación a fin de generar
empleo, incluyendo el fomento del
turismo en sus diferentes áreas, así
como el cultural, supliendo las ne-
cesidades básicas de sus poblado-
res y el incremento de sus ingresos.

Cumple plenamente 81% - 100%
Cumple en alto grado 61% - 80%
Cumple aceptablemente 41% - 60%
Cumple insatisfactoriamente 21% - 40%
No cumple 0% - 20%
Tabla Nº1.

CONSTRUCCIÓN DE INDICADORES
Y NIVEL DE CUMPLIMIENTO.
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PROMEDIO 41,9 %.

EVALUACIÓN

En el sector se presenta un déficit
significativo en cuanto a obras rela-
cionadas con la proyección social se
refiere. A pesar de las iniciativas de
organizaciones no gubernamenta-
les promoviendo capacitaciones en
la población, muchos de los proyec-
tos encaminados al bienestar social
se quedan sólo en eso, utilizando
este recurso como disculpa para
mostrar algún tipo de avance en
obras más tangibles.

SÍNTESIS
DIMENSIÓN ECONÓMICA

Promover la eficiencia económica
de las unidades de producción y
del sector rural en su conjunto, así
como el mejoramiento de las  con-
diciones de los productores y de-

más agentes de la sociedad rural
aprovechando las oportunidades
de crecimiento. Incrementar, diver-
sificar y reconvertir la producción
para atender la demanda nacional,
fortalecer y ampliar el mercado in-
terno, así como mejorar los térmi-
nos de intercambio comercial con
el exterior para mejorar los índices
de exportación; los recursos se po-
drán obtener mediante entidades
mixtas, públicas y privadas, donde
podrán ser destinados a mejorar y
fortalecer la competitividad del sec-
tor. Así como la creación de enti-
dades responsables del desarrollo
y manejo del espacio público. Do-
tación de redes de infraestructura
con el fin de potencializar el inter-
cambio de bienes y servicios, ade-
más de la preservación del patri-
monio cultural, histórico y ambien-
tal (zonas de reserva).
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CONSTRUCCIÓN DE INDICADORES
Y NIVEL DE CUMPLIMIENTO.

PROMEDIO 41%.

Porcentaje de proyectos relacionados con la producción de zonas destinadas acoberturas vegetales. 80%

Grado de permanencia de la vocación del uso del suelo en el tiempo. 30%

Porcentaje de proyectos para la economía rural. 30%

Porcentaje de actividades económicas de la sociedad rural relacionadas con el uso agroforestal. 80%

Grado de producción de cultivos tecnificados. 60%

Porcentaje de productos que se exportan de forma regional. 80%

Grado de correspondencia entre la asignación de recursos y la redistribución de los mismos. 20%

Porcentaje de entidades destinadas que participan económicamente en el desarrollo del espacio público. 35%

Porcentaje de entidades que han contribuido con proyectos de construcción de viviendas de interés social en las

zonas rurales.

10%

Porcentaje de entidades que han proporcionado créditos para el desarrollo rural. 40%.

Porcentaje de entidades que han participado económicamente en la aplicación de proyectos turísticos en las zonas

rurales.

35%

Porcentaje de créditos nacionales facilitados a la población rural para la adquisición y adecuación de tierras. 40%

Porcentaje de recursos del Fondo de Promoción Turística destinados a la aplicación de los planes de promoción y

mercadeo turístico.

20%

Porcentaje de proyectos aplicados que buscan potencializar el intercambio de bienes y servicios. 10%

EVALUACIÓN

Se encontró que en la zona de estu-
dio existen diversos proyectos en
cuanto a coberturas vegetales, vo-
cación del suelo, los cuales cumplen
las políticas en un alto grado del 60
al 80%, pero sólo el 10% de los pro-
yectos son llevados a cabo. En cuan-
to a las actividades económicas re-
lacionadas con la producción, man-
tenimiento, comercialización, distri-
bución y asignación de recursos del
agro, no cumplen, o cumplen
insatisfactoriamente, varían  de 0 a

40%. En cuanto al turismo, sólo ha
habido participación en un 35% por
parte de entidades en proyectos en
el área rural, y donde la promoción
de recursos para su promoción y
mercadeo es sólo del 20%; igual su-
cede con las entidades que partici-
pan económicamente en la cualifi-
cación del espacio público con el
35% y en proyectos de construc-
ción de vivienda de interés social
con un 10%, lo que permite esta-
blecer que existe un bajo nivel de
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Porcentaje de proyectos agro turísticos formulados para las zonas rurales 50%

Porcentaje de programas publicitarios encaminados a la publicidad de actividades de carácter ambiental. 10%

Porcentaje de proyectos encaminados a la observación de la fauna y la flora 20%

Porcentaje de proyectos encaminados al mejoramiento de las zonas de manejo y protección ambiental 40%

Porcentaje de proyectos formulados encaminados a la protección de los recursos hídricos 60%

Nivel de uso en tecnologías adecuadas para la producción agropecuaria 40%

Porcentaje de proyectos formulados encaminados a la conservación de la biodiversidad 60%

Porcentaje de proyectos aplicados para el mejoramiento de la calidad de los recursos naturales 25%

Porcentaje de programas o proyectos aplicados relacionados con los recorridos peatonales, ciclo rutas y equino
rutas

1%

Porcentaje de programas relacionados con la prevención y la mitigación del impacto ambiental 10%

Grado de conocimiento de los programas encargados de hacer publicidad a las actividades ambientales 5%

Grado de correspondencia entre los proyectos de tecnificación de cultivos y la aplicación de laLey 300 10%

Porcentaje de proyectos aplicados que fomenten la recuperación de los bosques primarios 5%

Grado de apropiación de la comunidad con respecto a los ríos 60%

Porcentaje de proyectos formulados que impulsan la construcción y el mantenimiento de los caminos rurales 30%

Porcentaje de proyectos formulados encaminados hacia la descontaminación del río Otún 45%

Porcentaje de proyectos eco- turísticos aplicados en las zonas rurales 15%

Porcentaje de proyectos encaminados al mejoramiento de los sistemas rurales de transporte de personas y de

productos

10%

Porcentaje de planes aplicados para el mejoramiento de la cuenca hidrográfica 25%

Porcentaje de proyectos formulados encaminados a la protección y conservación de los parques nacionales
naturales

80%

satisfacción de las necesidades bá-
sicas de habitar; la exportación de
productos, especialmente a nivel re-
gional con un 80% debe ser man-
tenido y fortalecido, llevando a me-
jorar de esta manera el ingreso eco-
nómico por familia, en cuanto a
todo lo referente con el desarrollo,
fomento y promoción del turismo,
los porcentajes son muy bajos, va-
riando en promedio de 0 al 40%,
cabe destacar que pueden existir
muchos proyectos sobre la zona
rural, pero solo un pequeño porcen-
taje se lleva a cabo.

SÍNTESIS DIMENSIÓN
AMBIENTAL

La ley 300, así como algunas de las
otras leyes y decretos mencionados
en el marco legal, hace énfasis en el
desarrollo del turismo en diferentes
modalidades: Ecoturismo, turismo es-
pecializado, agroturismo, la
potencialización del uso de los espa-
cios y el aprovechamiento del poten-
cial ambiental y paisajístico,
involucrando la protección, conserva-
ción y explotación del mismo como
fundamento del desarrollo rural.

CONSTRUCCIÓN DE INDICADORES
Y NIVEL DE CUMPLIMIENTO.

PROMEDIO 30%.
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EVALUACIÓN

Dentro de la dimensión ambiental se
detectaron aspectos muy importan-
tes, como la participación activa y el
interés por las entidades que intervie-
nen en el desarrollo integral de la zona
rural. Los porcentajes oscilan entre el
1% y el 80%, lo cual nos indica que se
están realizando acciones de mitiga-
ción y protección competentes como
al nivel de formulación de proyectos
agro-turísticos de carácter rural, de
recursos hídricos, de conservación de
la biodiversidad, proyectos encamina-
dos a la descontaminación del Río
Otún y proyectos encaminados al me-
joramiento de las zonas de manejo y
protección ambiental, aunque toda-
vía se requiere de más efectividad en
la educación ambiental y en la realiza-
ción de proyectos de esparcimiento
e infraestructura que contribuyan en
la cultura y la investigación ambiental;
siendo éstos fundamentales para el
crecimiento de las condiciones de
vida, tanto para la ciudad como para
los que residen en la zona. Se destaca
la evaluación sobre los indicadores que
miden "número de proyectos formu-
lados encaminados a la protección y
conservación de los parques nacio-
nales naturales", con un 80 %, "Apro-
piación de la comunidad con respec-
to al río", con un 60%, ya que permi-
ten evidenciar que hay demanda de
servicios turísticos y ambientales en
el sector, convirtiéndose en un pilar

fundamental para la economía local
de sus habitantes en el tiempo.

Se observan además algunos temas
que se deben fortalecer para tener
mejor evaluación en esta dimensión,
como son los programas publicita-
rios que inciten a realizar activida-
des ambientalistas, de observación
de fauna y flora, aplicar proyectos
para el mejoramiento de la calidad
de los recursos naturales, la preven-
ción y la mitigación del impacto
ambiental, proyectos formulados
que impulsen la construcción y el
mantenimiento de los caminos ru-
rales, planes aplicados para el mejo-
ramiento de la cuenca hidrográfica,
proyectos aplicados relacionados
con los recorridos peatonales, ciclo
rutas y equino rutas, proyectos que
fomenten la recuperación de los
bosques primarios, proyectos eco
turísticos aplicados en las zonas ru-
rales, proyectos encaminados al
mejoramiento de los sistemas rura-
les de transporte de personas y de
productos. Se destacan los altos ni-
veles de calidad paisajística, de fau-
na y flora, atractivo para los turis-
tas, lo que permitiría destinar espa-
cios estratégicos para recorrer y dis-
frutar el lugar cómodamente; este
ecosistema natural provee una serie
de valiosos recursos ambientales
que, por la falta de control, gestión
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de políticas e incentivos económi-
cos para preservarlos, con frecuen-
cia acaban perdiéndose. Es preciso
adoptar soluciones innovadoras al
problema de la pérdida y desgaste
de los recursos ambientales, y sus
consecuencias en el entorno biótico
y abiótico, amenazas a la salud e in-
cremento de la vulnerabilidad.

SÍNTESIS DIMENSIÓN
POLÍTICA
Es necesario vincular los departa-
mentos en forma homogénea, des-
de la organización político adminis-
trativa del territorio a través de po-
líticas de desarrollo y gestión con-
junta entre actores, encaminadas a
la integración de las zonas urbanas
con las áreas rurales y regionales.

CONSTRUCCIÓN DE INDICADORES
Y NIVEL DE CUMPLIMIENTO.

PROMEDIO 25%.

EVALUACIÓN

Dentro del análisis de la dimensión
política se puede decir que a pesar
de que el área del territorio rural es
mayor que la del territorio urbano2 ,
es menos planificada, ya que los pro-
yectos de intervención para la unión
de estos dos sectores son pocos; el
número de entidades que promue-
ven proyectos a nivel de turismo es-
pecializado en zonas rurales para
darle dinamismo y más movilidad
al área de trabajo, tiene un porcen-

taje muy bajo, el cual debería
incrementarse progresivamente, al
igual que el cumplimiento riguroso
de normas y políticas que rigen el
territorio rural, siendo este evalua-
do precariamente con el 10%; ade-
más, se deben promover políticas
que fortalezcan un turismo especia-
lizado en las zonas rurales, el núme-
ro de redes viales y servicios para
tener una buena accesibilidad y un
turismo organizado en el área de in-

2 La concentración urbana en Colombia según la oficina de Planeación Nacional pertenece al 30% en relación al 70% de área rural.
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fluencia de la cuenca del Río Otún,
brindándole una oportunidad a los
pobladores de la zona y un mejor
turismo para incrementar el ingre-
so económico y el número de turis-
tas a esta región.

SÍNTESIS DIMENSIÓN
CULTURAL
(ver imagen Nº3 - Anexos).

Fomentar el valor histórico, artístico
y cultural de los municipios con una
población de menos de cien mil ha-

bitantes a través de peajes turísticos,
como puntos focalizadores que ge-
neren interés al interior de los pue-
blos, además de la implementación
y revitalización de espacios públicos
que resalten, preserven y den valor a
sectores o zonas especializadas de los
centros poblados de la zona rural.
Proyectar el municipio hacia un cre-
cimiento urbano planeado que con-
ciba en su plan de gestión áreas de
especial interés científico y
paisajístico, y elementos constitutivos
artificiales o construidos.

CONSTRUCCIÓN DE INDICADORES
Y NIVEL DE CUMPLIMIENTO.

PROMEDIO 12%.

EVALUACIÓN

Haciendo un análisis de la zona y
comparándola con otras regiones del
país, podemos concluir que en cuan-
to a la dimensión cultural la zona ana-
lizada no cuenta con el suficiente
apoyo, los proyectos encaminados
a fortalecer este sector son pocos,
haciendo visible un punto sobre el
cual se debería potenciar el desarro-

llo a partir de acciones encaminadas
a mejorar los indicadores actuales.

CONCLUSIONES

El sector presenta una fuerte opor-
tunidad de convertirse en  un eje
de integración regional donde se im-
pulsaría de una manera muy rápida
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el turismo de diferentes modalida-
des como lo expresa la ley 3003, el
impacto de este componente vital
para su economía, beneficiaría las co-
nexiones transversales desde el sec-
tor sur-oriental hasta el sector nor-
oriental, siendo éste en la actualidad
un sector que presenta debilidades
en cuanto a infraestructura. Como
gran ventaja se encuentra todo el
recurso hídrico, el cual abastece al
100% de la población de Pereira,
mostrándose como un sector pre-
ponderante según lo proyectado por
entidades competentes en Pereira.

A pesar de los importantes avances
en materia del tratamiento hídrico,
vemos estancada la generación de
proyectos encaminados al mejora-
miento y la calidad del espacio pú-
blico en los bordes de ríos y que-
bradas en zona rural. Otro de los
factores que impacta negativamen-
te es la denominada emisión de rui-
dos y confort sonoro, debido al au-
mento de flujo de vehículos auto-
motores en la zona. Se debe, en
conclusión, generar alternativas y
estrategias para desincentivar el uso
del vehículo particular e incentivar
el transporte colectivo no contami-
nante, de igual manera se deben
fortalecer los procesos de regenera-
ción de bordes en corredores am-

bientales a través de programas en-
caminados a la intervención de áreas
para reforestación y mejoramiento
integral, mitigando los procesos
erosivos del río así como de otras
afluentes, el ruido provocado por el
tráfico de maquinaria o vehículos de
carga pesada y todo tipo de obras
civiles. Su gran variedad de climas y
coberturas verdes coloca al sector
en una posición importante dentro
de las reservas naturales nacionales
y tiene como gran ventaja su varie-
dad en fauna y flora, tan solo a unos
minutos del casco urbano. Ésto
como potencial turístico es un gran
acierto en el momento de
posicionar la zona como detonan-
te del turismo regional.

La principal afección negativa que
se detecta en el juicio definitivo
de los impactos es el poco cuida-
do y el limitado capital que se des-
tina al mejoramiento de tan im-
portante sector oriental de la ciu-
dad, sin tener en cuenta los valo-
res y potenciales que éste presen-
ta para el crecimiento del munici-
pio y la región. Se debe revisar esta
situación y plantear la necesidad
de volcar los intereses hacia la
potencialización del sector como
un punto de tensión para el desa-
rrollo local y regional.

3 Todo lo referido al turismo.
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Para la Facultad de Arquitectura y
Diseño de la Universidad Católica
Popular del Risaralda, es de vital im-
portancia seguir participando des-
de los procesos académicos,
investigativos y de proyección so-
cial en la construcción integral de
una nueva visión sobre el territo-
rio rural, como componente
estructurante y vital del proceso de
desarrollo urbano, metropolitano y
regional, un nuevo nicho para me-
jorar los indicadores de calidad de
vida y propiciar el desarrollo
endógeno.

Se pretende que las propuestas expre-
sadas a continuación puedan tener

retroalimentación y sirvan de guías
para el desarrollo de las asignaturas y
en cada uno de los componentes de
los programas académicos, así como
para el desarrollo y formulación de
nuevos procesos investigativos diri-
gidas a potenciar la zona rural.

PROPUESTAS
(ver imagen Nº5 - Anexos).

A partir de las conclusiones ela-
boradas, se propone una serie de
programas y proyectos estratégi-
cos, que se podrían incluir en los
planes a corto, mediano plazo de
las instituciones locales, regiona-
les y nacionales.
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DIMENSIÓN SOCIAL
(ver imagen Nº2 - Anexos).

1. La población rural requiere de al-
ternativas educativas con una
vocación pertinente, que tengan
en cuenta las características geo-
gráficas, sociales y culturales, con
el fin de acercar la escuela a las
comunidades y disminuir la bre-
cha existente entre el campo y
la ciudad.

2. También se deben ofrecer pro-
gramas de calidad que garanti-
cen contenidos curriculares, ma-
teriales educativos y formación
docente, acordes con las parti-
cularidades de la zona y de esta
manera disminuir el impacto ne-
gativo que tiene los cambios
antrópicos.

3. Proyección de proyectos recrea-
tivos rurales.

4. Centro recreativo rural cuenca Río
Otún.

5. Proyecto de capacitación y asis-
tencia técnica para la población
activa.

6. Centro de capacitación tecnoló-
gica.

7. Sensibilización de la problemáti-
ca y aprendizaje del manejo o ad-
ministración de los parques na-
turales y zonas de protección.

8. Accesibilidad y posibilidades de
fácil desplazamiento de las per-
sonas que tienen algún tipo
discapacitadad física y/o motriz.

DIMENSIÓN ECONÓMICA
(ver imagen Nº3 - Anexos).

1. Consolidación de las zonas des-
tinadas a la producción agrícola y
agroforestal.

2. Fortalecimiento y aumento del
grado de producción por culti-
vos orgánicos tecnificados o
hidropónicos.

3. Participación económica en el
desarrollo de la infraestructura
adecuada para el espacio público.

4. Lineamientos que definan el
aporte económico y ambiental de
entidades privadas a favor de los
posibles proyectos turísticos o de
otra índole en el sector.

5. Estrategias y lineamientos gene-
rales y específicos para desarro-
llar planes de construcción de VIS
(Vivienda de Interés Social), me-
joramiento y consolidación de la
vivienda; reubicación y
relocalización de asentamientos en
zonas de alto riesgo hidrológico,
geológico y geomorfológico.

DIMENSION AMBIENTAL
(ver imagen Nº4 - Anexos).

1. Estrategias que permitan un pro-
yecto agro-turístico a nivel rural.

2. Sistema para el lineamiento que
permita la realización de un ob-
servatorio de flora y fauna. A tra-
vés de un plan de manejo de pro-
tección y mejoramiento ambien-
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tal en las zonas de manejo.
3. Políticas y lineamientos que permi-

tan la protección y garanticen la
calidad y la sustentabilidad de los
recursos hídricos y ambientales.

4. Implementación de tecnologías y
técnicas apropiadas que permi-
tan el mejoramiento de la pro-
ducción agropecuaria en térmi-
nos de calidad.

5. Creación e implementación de
recorridos peatonales, ciclo rutas
y equino rutas, con un valor
paisajístico integral.

6. Cumplimiento de la política para la
protección de bosques primarios.

7. Planes de manejo que permitan
la construcción y el mantenimien-
to de los caminos rurales debida-
mente señalizados y amoblados.

8. Políticas de manejo, protección
y conservación de los parques
naturales.

DIMENSIÓN POLÍTICA.

1. Políticas que permitan que las en-
tidades involucradas promuevan
proyectos de integración urbana
y rural con la eco-región.

2. Políticas para el fortalecimiento
del turismo especializado en las
zonas rurales.

3. Políticas y lineamientos encami-
nados a la realización de obras
civiles que permitan el mejora-
miento de la infraestructura de
corregimientos y veredas.

4. Políticas y estrategias que per-
mitan propender subsidios
para la adquisición de predios
rurales.

5. Indicadores de realización de
proyectos, planes y programas
que permitan evidenciar la ges-
tión y la aplicación de la políti-
ca nacional y local en el terri-
torio rural.

6. Lineamientos para el trabajo
intergremial en pro de acciones
conjuntas.

DIMENSIÓN CULTURAL
(ver imagen Nº6 -Anexos).

1. Planes de fomento en la articula-
ción de la red peatonal y ciclorrutas
con los distintos nodos de interés
histórico, cultural y ambiental.

2. Políticas encaminadas a la promo-
ción de zonas de interés histórico,
arquitectónico, cultural y ambiental.

3. Políticas encaminadas a la con-
servación y mejoramiento del pa-
trimonio cultural e histórico de
las zonas rurales.

4. Fortalecimiento de programas
que incentiven el fortalecimiento
de la identidad local.

RECOMENDACIONES

Los resultados de este trabajo nos
permiten realizar las siguientes re-
comendaciones:
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Academia:

• Se debe mejorar la participación
activa en los procesos de plani-
ficación y ordenamiento de las
cuencas de los ríos y sobreto-
do de los procesos de planifi-
cación de las zonas rurales, pre-
sentar proyectos encaminados
a nutrir las mesas ambientales
municipales intergremiales e
interinstitucionales.

• Se deben involucrar, dentro de
las temáticas de enseñanza, los
sistemas de gestión ambiental
(SIGAM) para que se
retroalimenten los procesos y las
posiciones específicas desde las
diferentes disciplinas a la proble-
mática relevante de las zonas ru-
rales y su transformación.

• Se deben involucrar y fortalecer den-
tro de las temáticas de enseñanza
los conceptos de sustentabilidad de
proyectos, evidenciando desde la
demanda de servicios y nichos po-
sibles, así como la imperiosa necesi-
dad de abordar
interdiciplinariamente el problema de
habitar con calidad ambiental, física
y social el territorio.

• La academia debe participar ac-
tivamente del observatorio de la
sostenibilidad en Risaralda, en la
construcción de planes de edu-
cación ambiental y planes de me-
joramiento ambiental, recogidos
en el documento de informe del

control fiscal ambiental (ZAPA-
TA OROZCO, José Benhur.
2007, 134 - 139).

Sector turismo:

• El potencial ambiental (ZAPA-
TA OROZCO, José Benhur.
2007, 68) de Risaralda concen-
tra unas características magnífi-
cas paisajísticas que varían en una
altimetría desde los 200msnm
hasta los 4.500msnm, por esta
razón es fundamental proponer
nuevas estrategias y alternativas
innovadoras en los programas
turísticos; éstos deberán apro-
vechar el potencial y las condi-
ciones reales que ofrece el de-
partamento y deberán ser
sustentables en el tiempo, así
mismo deberán plantearse pla-
nes y proyectos turísticos que
sean viables y que disminuyan
el impacto negativo al entorno
natural, que vayan a favor de la
educación ambiental en torno
a la conservación, protección y
valoración de los recursos y sis-
temas bióticos.

Entidades públicas, privadas y
ONG's:

• Es esencial que los planes y polí-
ticas de mejoramiento ambiental
no desconozcan la integración
con la planeación urbana y regio-
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nal, que atiendan las diferentes es-
calas de la planificación (Ministe-
rio de comercio, industria y turis-
mo. Dirección de Turismo 2008).
y que incorporen estratégicamen-
te proyectos sustentables a favor
de la recuperación ambiental y la
explotación armónica del territo-
rio. El sector oriental del munici-
pio de Pereira y su zona rural de
influencia requiere de una
planeación estratégica, que con-
tenga como núcleo central el or-
denamiento de los ríos y quebra-
das, así como la integración de
los ejes ambientales como ele-
mentos estructurantes continuos
hacia el sector urbano, metropo-
litano y regional.

• Se debe fortalecer la gestión so-
cial de La Ley 300, como una es-
trategia de planeación rural
(BELTRÁN FRANCO, Maria
Eugenia. 2007). donde los habi-
tantes y comunidades locales par-
ticipen activamente de un cam-
bio conjunto e integral.

• Se debe evitar el desarrollo de
conjuntos de vivienda con carac-
terísticas urbanas en zonas rura-
les, éstas deben cumplir con los
requisitos mínimos exigidos por la
UNESCO para la sustentabilidad
y el equilibrio social, las áreas de
consolidación urbanizables deter-
minadas dentro de los planes lo-
cales para los corregimientos
(CRUZ M, Edgar. CEDIARQ

UCPR. 2002).  Deben garantizar
programas arquitectónicos urba-
nísticos que vayan encaminados
a la conservación del paisaje na-
tural y cultural, así como la armo-
nía con su entorno inmediato,
tanto en términos tipológicos y
de ocupación.

• Se deben generar programas que
retroalimenten la promoción y
mercadeo turístico del sector en
el departamento.

• Se debe propiciar adecuadamen-
te la reglamentación para impul-
sar proyectos que mejoren el in-
tercambio de bienes y servicios.

• Se debe propiciar proyectos ade-
cuados que permitan la observa-
ción de la flora y la fauna, recorri-
dos peatonales, ciclo rutas y equi-
no rutas, programas relacionados
con la prevención y la mitigación
del impacto ambiental, programas
que retroalimenten la realización
de actividades de carácter ambien-
tal, proyectos de tecnificación de
cultivos y de aplicación de La Ley
300 y todos sus componentes,
proyectos aplicados que fomen-
ten la recuperación de los bosques
primarios, proyectos eco turísticos
aplicados en las zonas rurales, pro-
yectos encaminados al mejora-
miento de los sistemas rurales de
transporte de personas y de pro-
ductos y su interacción con la zona
urbana, proyectos turísticos for-
mulados que articulen el territorio
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urbano con las áreas rurales, pro-
gramas que mejoren los subsidios
entregados a los pobladores rura-
les para la adquisición de predios
rurales, que se encuentren en una
situación de marginalidad, proyec-

tos encaminados a la generación
del espacio público con calidad en
las zonas rurales, proyectos que fo-
menten la articulación de la red
peatonal de los distintos nodos  de
interés histórico y cultural.
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ANEXOS.

Imagen Nº1: Plano de localización a escala del área metropolitana centro
occidente.  La imagen nos muestra la delimitación del campo de estudio
donde se aplicó la herramienta metodológica. El área expresada en la ima-
gen con el círculo verde, abarca 1km de radio desde la vereda San José.
Cobija 3.14 Km2 de territorio rural, zona de influencia de la cuenca media
del Río Otún.

Fuente de Información: CARDER/datos/mapas/cuencas/Otún. Imagen sin escala.

Imagen Nº2: Vista panorámica del corregimiento de la Florida. En esta
imagen se pretende evidenciar el potencial ambiental y paisajístico del terri-
torio rural del municipio de Pereira y del departamento de Risaralda, en el
se deben fortalecer proyectos encaminados al mejoramiento de las condi-
ciones de vida de sus habitantes, encontrado en el lugar las condiciones
ideales para habitar de una manera sostenible y sustentable.

Fuente: Grupo de Trabajo -Planeación  Urbano Regional, UCPR. II SEM/2008.
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Imagen  Nº3: Fotografía aérea. Panorámica de la zona de cultivos de la
Bella.  El impacto económico y cultural de la Bella en términos de cobertura
del suelo es importante para le municipio y el departamento; es de vital
importancia que la planeación estratégica en esta zona permita consolidar
la vocación del suelo mejorando los procesos de control y seguimiento de
la producción tendientes a disminuir el impacto natural del territorio.

Fuente: Grupo de Trabajo -Planeación  Urbano Regional, UCPR. II SEM/2008.

Imagen  Nº4: Panorámica del Río Otún.  La conservación, preservación de
los sistemas ambientales del territorio garantizan la sustentabilidad del territo-
rio; una mirada a las condiciones ambientales de la zona de influencia del Río
Otún permiten evidenciar el gran potencial ecológico presente en la región, el
Ordenamiento de sus cuencas debe ser el pilar fundamental de la proyección
a futuro del desarrollo sustentable del municipio, la región y el país.

Fuente: Grupo de Trabajo -Planeación  Urbano Regional, UCPR. II SEM/2008.
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Imagen Nº5: Mapa conceptual propuesto.
El planteamiento general de los estudiantes parte esencialmente de la inte-
gración regional y el fortalecimiento de cuenca como eje central del trabajo,
la idea recogida de los  autores Amos Rapoport y Carlos Saura parte de
entender el territorio como un sistema vivo y dinámico; la propuesta busca
enlazar y fortalecer las diferentes variables analizadas.

Fuente: Grupo de Trabajo -Planeación  Urbano Regional, UCPR. II SEM/2008.

Imagen Nº6. Exploradores rurales. Carátula anterior del libro principal.
Esta imagen es el resultado de lo que para los estudiantes significaría recor-
dar su trabajo de campo; el arquitecto como el observador y pensador del
territorio, un protagonista del desarrollo, una propuesta socio ambiental y
cultural para el entendimiento conciente de la necesidad de transformar
nuestro hábitat, a partir de una cultura educativa ambiental significativa,
que trascienda las fronteras de las aulas de clase, una apuesta dentro del
nuevo modelo pedagógico en la universidad.

Fuente: Grupo de Trabajo -Planeación  Urbano Regional, UCPR. II SEM/2008.
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INSTRUCCIONES PARA EL AUTOR

1. POLÍTICAS GENERALES
• El autor debe garantizar que su artículo no ha sido publicado en otro medio.
• El envío de un artículo supone el compromiso del autor o autores de escribir su

texto en forma clara, precisa y concisa, además, ser riguroso en el planteamiento y
argumentación de sus ideas.

• Los juicios emitidos por los autores de los artículos son de su entera responsabili-
dad. Por eso, no comprometen los principios y las políticas de la Universidad ni
las del Comité Editorial.

• El Comité Editorial se reserva el derecho de someter a revisión los artículos y
recomendar los cambios que considere pertinentes o devolver aquellos que no
reúnan las condiciones exigidas.

• Todos los artículos serán revisados con rigor por dos lectores: uno que dará su
concepto académico y otro que evaluará su aspecto formal.

• Los autores no conocerán la identidad de los evaluadores y viceversa, pero de co-
mún acuerdo podrán reconocerse con el fin de enriquecer el proceso de evaluación.

• El Comité Editorial, con base en el dictamen de los lectores, determinará si se
publica el artículo, pero, solo si cumple con las normas de presentación exigidas
por la revista.

• El hecho de recibir un artículo y de ser sometido a proceso de evaluación no ase-
gura su publicación inmediata y tampoco implica un plazo específico para su inclu-
sión en un número determinado.

• En caso de presentarse varios artículos de un mismo autor, todos serán sometidos
a selección, pero sólo podrá ser publicado un artículo por edición. Si uno de estos
artículos estuviera firmado por varios autores, éste tendrá prelación para ser pu-
blicado por sobre los demás.

• Los autores cuyos textos sean seleccionados para la publicación se comprometen
a presentarlos en forma sintética y pertinente durante el acto de lanzamiento de la
revista. En el caso de que el autor resida fuera de Pereira, podrá delegar a otra
persona para la presentación del artículo.

2. REQUISITOS PARA LA PRESENTACIÓN DE ARTÍCULOS
Los artículos deben presentarse en Word y enviarse en un disquete acompañado de dos
copias impresas a la dirección de la revista; si el artículo incluye fotografías, gráficos o
similares se debe incluir originales suficientemente claros para facilitar la edición.

Esta información deberá presentarse en un archivo aparte con el nombre: “DATOS
DEL AUTOR”
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2.1 EXTENSIÓN
La extensión máxima es de 26 páginas y la mínima de 18, escritas a doble espacio y en
tamaño carta (fuente Times New Roman 12), debidamente enumeradas.  En casos espe-
ciales y según la trascendencia del tema, el Comité Editorial se reserva el derecho de
aceptar trabajos de diferente extensión.

Si se considera que en la extensión de un artículo no se agota todo lo que se quiere
decir, el autor puede optar por hacer varias entregas para diferentes ediciones, tratan-
do el tema en forma progresiva.

2.2 ESTRUCTURA
Todo artículo debe contener las siguientes partes básicas:
• Título (subtítulo, si lo requiere)
• Una síntesis en español y en inglés (abstract). Esta síntesis debe ir en letra cursiva y no

exceder las 120 palabras.
• Descriptores (palabras clave, en español y en inglés).  Para la construcción de los

descriptores el autor debe consultar el LEMB o tesauros especializados.
• Estructura interna (sin especificar con subtítulos): introducción, disertación, conclusiones.

En el caso de ponencias, se aceptará la estructura propia de este tipo de documento.

2.3 REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS
Las normas para referencias bibliográficas son las siguientes:
• Para citas dentro del texto se incluye ésta entre paréntesis en el lugar de la citación,

con la indicación de primer apellido del autor, con mayúscula inicial, año, página
(Echrager, 2003, 59); por lo tanto, se eliminan los pies de página tipo cita, y se
utilizarán sólo los tipo notas aclaratorias.
Ejemplo: …“Evidentemente, ya no queda nada por lo que merezca la pena apos-
tar hasta el límite de la existencia” (Baier, 1996, 103).

• Para citas en las cuales se necesite utilizar los nombres de los autores, se colocarán
dentro del paréntesis sólo el año y el número de la página.
Ejemplo: ...Así lo manifiestan Bedoya y Velásquez (1998, 90) cuando se refieren a
ese momento histórico: “la filosofía fue entonces, desde ese instante, occidental.”

• Al final del artículo se listan en orden alfabético todas las referencias bibliográficas
utilizadas.

• Las referencias bibliográficas se citan de acuerdo con el sistema autor, fecha, técnica
utilizada en revistas internacionales. Para citación de artículos de revistas, el nombre de
la revista va en letra cursiva y el número en negrilla.

Libro: Autor (Apellidos en mayúscula sostenida, nombres). Título (cursiva): subtítu-
lo (si lo tuviese).  Edición (cuando ésta es diferente a la primera).  Traductor (en caso
de que lo haya).  Ciudad o país: Editorial, año de publicación.  Paginación.
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Ejemplo: BAIER, Lothar.  ¿Qué va a ser de la literatura? Trad.  Carlos Fortea.  Madrid:
Editorial debate, 1996. 137 p.

Ponencias o conferencias: Autor de la ponencia.  Título de la ponencia (cursiva).
Preposición En: Nombre del seminario, congreso o conferencia (Mayúscula).  (Nú-
mero de la conferencia: año de realización: ciudad donde se realiza).  Título que se
identifica con memorias o actas.  Ciudad de publicación: editor, año de publicación
de las memorias.  Páginas.

Ejemplo: CHARUM, Alfonso.  La educación como una de las bases para la sociedad informatizada
del año 2000.  En: CONGRESO DEL SISTEMA DE INFORMACIÓN Y DOCUMEN-
TACIÓN PARA LA EDUCACIÓN SUPERIOR.  (6°: 1987: Bogotá.  Ponencias del VI
Congreso del Sistema de Información y Documentación para la Educación Superior.
Bogotá: Colciencias, 1987.  302 p.

Parte de un libro o texto de un autor en una obra colectiva: Autor del capítulo o
parte.  Título del capítulo o parte (cursiva).  En: Autor que compila.  Título de la obra
completa.  Ciudad: Editor, año de publicación.  Páginas del capítulo o parte.

Ejemplo: BRUNGARDT, Maurice P.  Mitos históricos y literarios: La casa grande.  En:
PINEDA BOTERO, Álvaro y WILLIAMS, Raimond  L.  De Ficciones y Realidades:
Perspectivas sobre literatura e historia colombianas. Bogotá: Tercer Mundo Editores, 1989.
pp. 63-72.

Revista o publicación seriada: Autor del artículo (año).  “Título del artículo: subtí-
tulo del artículo”.  En: título de la publicación (en cursiva): subtítulo de la publicación.
Número del volumen, número de la entrega en  negrilla, (mes, año); paginación.

Ejemplo: ZAID, Gabriel (1998).  “Organizados para no leer”.  En: El Malpensante.
No. 17, (agosto - septiembre 1999); pp. 24-29.

Recurso electrónico: Autor del artículo. (Fecha de registro en internet). Título del
artículo (cursiva): subtítulo del artículo. Dirección electrónica / (fecha de la consulta).

Ejemplo: GENTILE, Pablo. (2002). Pobreza y neoliberalismo. http://www.cisspraxis.es/
educacion/ (4 feb.2005)

2.4 NOMENCLATURA
Cuando el artículo propuesto requiere del uso de nomencladores, se recomienda el
empleo del sistema decimal.
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2.5 PRESENTACIÓN DEL AUTOR
Los artículos deberán venir acompañados (en un archivo independiente) de la si-
guiente información:

El título del trabajo, el nombre completo del autor, afiliación institucional, dirección
electrónica, preparación académica pre y postgradual.

3.  PROCESO DE SELECCIÓN DE ARTÍCULOS
Para seleccionar los artículos a publicarse en cada número de la REVISTA PÁGI-
NAS se  procederá de la siguiente manera:

El Comité Editorial abrirá la convocatoria en la página web de la Universidad, en la
que señalará las fechas de recepción, asignación de lectores y selección. Sólo se recibi-
rán colaboraciones hasta la fecha límite indicada.

Posteriormente el Comité Editorial de la Revista se reunirá para asignar a cada artícu-
lo dos lectores evaluadores: uno que lo valorará desde el punto de vista formal, tanto
a nivel de estructura como de redacción; y otro que lo valorará desde el punto de
vista académico y disciplinar.

A los lectores evaluadores se les dará una fecha límite para que devuelvan los textos
con los respectivos conceptos de valoración, luego de la cual el Comité Editorial
estudiará los conceptos de los artículos ya valorados, seleccionará los artículos que
serán publicados con base en los criterios establecidos por la Revista y procederá a
hacer la devolución de estos artículos a sus respectivos autores para que realicen los
ajustes necesarios, pero ya con la confirmación por escrito de que su artículo ha sido
seleccionado para hacer parte de la edición actual..

NOTA: Los artículos no seleccionados para hacer parte de la próxima edición, tam-
bién se devolverán a sus respectivos autores para que sean ajustados y si desean los
vuelvan a proponer como candidatos para un número posterior, para lo cual se debe-
rán cumplir todos los pasos de selección.  Esta notificación también se hará por escrito.

4.    CRITERIOS DE SELECCIÓN DE ARTÍCULOS

4.1 SOBRE LOS LECTORES EVALUADORES
Cada artículo se somete a dos valoraciones así:
Forma: El lector evaluador debe ser un docente u otro académico competente con
respecto a los procesos y los productos de lectura y escritura,  pues él valorará la
construcción del texto, esto es, redacción, ortografía, corrección, cohesión, coheren-
cia y condiciones generales de intratextualidad y de intertextualidad.



No. 82

177

Contenido: El lector evaluador será un par académico que, teniendo la misma for-
mación académica del autor del artículo u otra análoga, evaluará fundamentación
conceptual, calidad, rigor y pertinencia del artículo.

Los lectores evaluadores podrán ser internos o externos. En la primera página de la
revista aparecerán los nombres de los lectores que han evaluado los artículos publica-
dos en la actual edición, como miembros del Comité Revisor.

7.2 SOBRE LOS CONCEPTOS DE EVALUACIÓN
El lector evaluador deberá entregar un concepto del artículo asignado, donde expre-
sará si considera  que es apto para publicarse o no. El concepto se formulará en el
formato previsto por el comité Editorial, en el cual se presentan cuatro alternativas:

7.2.1 El artículo es evaluado como apto para ser publicado en las condiciones actuales.

7.2.2 El artículo es apto, pero requiere de correcciones menores. El autor podrá rea-
lizarlas para publicar en la presente edición.

7.2.3 El artículo requiere de correcciones de fondo que implican una revisión impor-
tante y en consecuencia sólo podrá ser presentado para una próxima edición, una vez
haya sido mejorado.

7.2.4 El artículo no reúne las condiciones de calidad que exige la Revista, y en conse-
cuencia no es apto para se publicado.

En el caso en que el lector haya recomendado correcciones, el artículo se publicará
una vez se haya verificado la realización de la mismas por parte del lector evaluador.

El único criterio  que se tendrá en cuenta para la selección de artículos es la aprecia-
ción o el concepto de los lectores evaluadores. Si hay contradicción entre los dos
conceptos emitidos para un mismo artículo, se buscará un tercer lector evaluador.
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REVISTA PÁGINAS DE LA UCPR

OBJETIVO

Proponer a la discusión de la comunidad académica y proyectar hacia la re-
gión y la nación los estudios, reflexiones y discusiones multidisciplinares que,
como resultado de su actividad investigativa y académica, produce la Univer-
sidad Católica Popular del Risaralda, con el fin de aportar al conocimiento y
desarrollo de la sociedad.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

Contribuir al cumplimiento de la misión de la Universidad Católica Popular
del Risaralda mediante la promoción de la producción intelectual de la co-
munidad universitaria, en particular de sus maestros e investigadores.

Propiciar el intercambio de producción académica de los maestros e investi-
gadores de la Universidad Católica Popular del Risaralda, entre sí y con otras
comunidades académicas, con el fin de contribuir a la cualificación del traba-
jo intelectual y docente de la institución y al desarrollo del conocimiento.

Estimular la creación intelectual de la comunidad universitaria y promover la
cultura de la producción escrita mediante el desarrollo de competencias escriturales.

Contribuir a la consolidación de comunidad académica en la Universidad
mediante la creación de ambientes propicios para el conocimiento del entor-
no, el desarrollo de las disciplinas y la discusión y confrontación de las dife-
rentes percepciones que se tienen del mundo.

Divulgar la producción intelectual de la Universidad Católica Popular del
Risaralda entre las comunidades académicas y profesionales y en los distintos
sectores de la comunidad, con el fin de proyectar la imagen de la institución y
servir a la sociedad en conformidad con la misión institucional.

PERIODICIDAD

Revista cuatrimestral.


